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A mis hijos, luz en medio de cualquier tormenta 
y la razón por la que cada página de esta novela 
cobra sentido.
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Capítulo 1
Los niños del río


20 de febrero de 2003
Hell seguía a su hermano, corría entre la densa vegetación sin comprobar la firmeza del suelo que pisaba. Las mangas anchas de su camisa se enredaban en las ramas y rasgaban la tela, pero a ella solo le importaba huir. El sonido de sus pisadas, golpeando contra el suelo, se sumaba al de su respiración, mientras el viento rugía entre la maleza. De pronto, sintió un tirón en la cabeza que la obligó a detenerse. Tomó entre sus manos la redecilla blanca que recogía su pelo y la rompió con sus dedos, liberándola de la caña seca donde había quedado atrapada. Con aquel gesto también arrancó algunos cabellos y, con lágrimas en los ojos, su rubia melena rizada cayó libre a lo largo de su espalda, cubriendo el bordado blanco de su corpiño azul.
Stefan solo escuchaba el crujido de las cañas bajo sus pies, y se detuvo asustado. Se volteó y reparó en su hermana, que corría rezagada; la esperó. Se ajustó las botas de cuero y se arremangó las mangas blancas de su camisa. Hell llegó a su lado y dobló su cuerpo hacia delante, descansando las manos sobre su falda, a la altura de las rodillas. Respiró con fuerza varias veces y la sequedad de su garganta la hizo toser.
Stefan seguía mirando el camino y se le aceleró el corazón al comprobar que las mujeres con las que habían huido no venían tras ellos. Estaban solos en una ciudad que se presentaba distinta a como la recordaba. Percibía sonidos desconocidos y trató de disimular su desconcierto por no asustar más a su hermana, pero algo los sobresaltó a los dos. Un zumbido avanzaba hacia ellos desde el río, resonando como un aleteo de mosca gigante cada vez con mayor intensidad.
Hell retiró con sus manos las ramas entrelazadas e hizo un hueco por donde asomó la cabeza hacia la orilla. Stefan acercó también su rostro y los rizos dorados de su cabello se embrollaron con los de su hermana.
—¡Mira! ¿Has visto que rápido navega? —La niña pasó su brazo entre los matorrales y señaló el objeto que avanzaba.
Stefan comprobó que se trataba de una barca, pero una distinta a cuantas había conocido. La proa se elevaba por encima de la superficie del agua y, a medida que la nave avanzaba, desplazaba fuertes olas hacia los laterales.
—No había visto nunca una igual. ¿Cómo consigue moverse así?
—No lo sé Stefan, pero viene hacia nosotros. ¿Deberíamos escondernos? —Hell examinó el rostro del chico para saber si debía correr a ocultarse.
—Espera. —Stefan alzó su mano—. Será mejor quedarnos aquí y dar tiempo a que se aleje. No tardará en pasar de largo.
El hombre que conducía la embarcación vio a los chicos moverse entre las brozas, paró el motor y todo quedó en silencio.
—¿Necesitáis ayuda? —preguntó desde la lancha.
Los niños no se esperaban que aquel hombre les hablase y, desconfiados, negaron con la cabeza. Stefan miró hacia los lados y descubrió un puente tras de sí. Calculó la distancia que los separaba, por si les daba tiempo a huir. Hell notó la tensión en su hermano y, de manera inconsciente, se acercó más a él. Ambos se defendían de aquel desconocido.
El hombre percibió el miedo en los ojos de aquellos niños y echó un vistazo alrededor de la orilla, buscando algún adulto con quien hablar.
—¿Están vuestros padres aquí?
Stefan, ante aquellas palabras, dio un paso al frente y se situó delante de su hermana, esta vez protegiéndola con su propio cuerpo. Sabía que los buscaban y no estaba dispuesto a hablar con él; no podía correr riesgos con Hell a su cargo, como tampoco podía revelar información alguna que pudiera comprometer a su familia.
—Daré aviso para que vengan a buscaros. Este sitio es peligroso y no podéis seguir paseando por aquí. —Les señaló la exclusa antes de pulsar el botón del intercomunicador. Lo mantuvo apretado unos segundos y dijo—: Aquí Johan Fisher. ¿Me recibes?
Una voz salió del interior de aquella caja oscura y los niños dieron un brinco al oírlo. Stefan retrocedió y empujó a su hermana, que se quedó sin espacio para moverse y cayó sentada sobre el suelo. Su hermano la ayudó a levantarse y ella se limpió el vestido azul, que llegaba hasta sus pies.
El hombre prosiguió su conversación al comprobar que no se habían hecho daño.
—Hay unos chicos, en la orilla Este del río Saale, pero no hay nadie más con ellos.
—Se habrán escapado del colegio —habló aquella caja.
—No lo creo. Lo digo porque la ropa que llevan no es adecuada para ir a la escuela y tampoco parece que hayan utilizado un baño en bastante tiempo.
—Entiendo —contestó la voz—. ¿Puede darnos su posición?
—Estamos frente el puente Dreier, en el lado Este del río.
—Le mandamos una patrulla, pero quédese con ellos hasta que llegue.
El hombre esperó pacientemente con ellos, sin que mostrasen interés alguno por conversar con él. En unos minutos, los niños corrieron hacia el agua, al escuchar otro potente zumbido.
Dos desconocidos llegaban en otra de esas barcas ruidosas. Stefan comprobó que cuando el sonido cesaba, la inercia los acercaba a tierra.
—¿Es usted quien ha dado el aviso? —habló un hombre delgado, de gran estatura.
—Sí. Soy Johan Fischer, del área de mantenimiento —puntualizó.
—Nosotros somos los agentes Martin Neumann y Anika Klein —dijo la mujer de pelo rojizo que manejaba el timón.
—Pues aquí están los dos chicos. —Johan los señaló con el brazo extendido—. Están atemorizados y no han abierto la boca.
—¿De dónde han salido? —Martin repasó su indumentaria con animadversión.
Anika extrajo de su bolsa un sándwich y una botella de agua, que guardaba para su almuerzo.
—¿Tenéis hambre? —Les ofreció los alimentos, con una sonrisa.
Stefan miraba la botella sin saber qué hacer con ella y Hell intentó morder el pan sin quitar el envoltorio que lo cubría.
—Esperad. Este plástico debe sacarse primero. —Ella misma le sacó el film trasparente.
La niña compartió el bocadillo con su hermano y él devolvió la botella a la mujer de ojos color avellana.
Anika, al ver las escasas habilidades de los chiquillos, desenroscó el tapón de la botella y les dio de beber.
—Parece que nos entienden, pero no sé si saben hablar —reflexionó Martin mientras los observaba.
—¿Cómo os llamáis?
Martin no obtuvo respuesta y Anika formuló una nueva pregunta.
—¿De dónde venís?
Stefan señaló la misma orilla del río y Hell afirmó con la cabeza. Los tres adultos los miraron extrañados.
—Allí no hay nada. —Martin, con la boca abierta, examinaba la tupida vegetación en la zona que los niños indicaban.
—Johan, quizás usted conozca el río mejor que nosotros. ¿Podría acompañarnos?
—Sí, sí, claro. Además, siento curiosidad por saber que les puede haber sucedido.
—¿Queréis venir con nosotros? Seguro que nos va a venir bien vuestra ayuda. —Anika tendió la mano a los chicos, invitándolos a subir a bordo.
Hell se mostró confiada y saltó primero. Stefan le pasó a su hermana un fardo de tela, cerrado con un nudo, y resolvió entrar solo, evitando tocar a la mujer.
Anika esperó a que se acomodasen en el suelo de la lancha y giró una llave. El rugido del fueraborda los hizo levantar de nuevo.
—Tranquilos. Esto es lo que nos mueve. —Les mostró el motor, que colgaba en el exterior de la popa—. Ven siéntate aquí —le pidió a Hell dando unas palmadas sobre el taburete, instalado frente al timón.
Anika la ayudó a acomodarse. La falda, el corpiño y los zapatos de la niña eran ropas antiguas y sabía lo que costaba un traje como aquel, que solo usaban en las fiestas tradicionales. La agente tiró de una palanca metálica y la embarcación giró sobre sí misma, retrocediendo en el agua. Hell cerró los ojos y se agarró a los bordes de la silla, pero Stefan, en cambio, quedó admirado y se asomó a babor, para observar cómo Johan repetía la misma maniobra con su barca.
Avanzaron contracorriente, siguiendo la misma orilla, hasta que Johan avistó algunos movimientos tras las largas cañas, en un área apartada sobre el río.
—Hay alguien ahí, ¿lo ves? —Señaló, llamando la atención de su compañera.
Los chicos se miraron, expectantes, sin atreverse a hablar.
Anika aminoró la marcha y se arrimó al extremo fangoso del terreno. Martin saltó con cuidado y, dando zancadas sobre el blando terreno, se adentró a través de la espesura de los matorrales. Se tapó nariz y boca con el brazo, para ahogar el fuerte olor a humedad que inundaba su garganta. Avanzó hasta descubrir algo horroroso que lo obligó retroceder. Con el rostro desencajado, deshizo sus pasos y volvió a asomar la cabeza entre las plantas.
—¿Quién venía con vosotros? —inquirió con apremio a los niños.
Stefan se acercó a babor y habló por primera vez.
—Nuestras amigas se quedaron aquí.
Hell acercó sus labios al oído de Anika para contarle un secreto.
—Estamos huyendo del censor. Él busca a mi familia y los soldados nos persiguen. Pero, tú no eres soldado, ¿verdad?
Anika creyó no haber entendido bien las palabras de la niña. El dialecto con el que hablaban los chiquillos la hizo dudar.
—Desde luego que no. ¿Y tus padres?, ¿dónde están? —le preguntó con un susurro de voz.
—Ayer huyeron de la ciudad y nosotros nos quedamos con el clérigo, pero cuando llegaron los soldados tuvimos que escapar por la trampilla. Nuestras amigas nos ayudaron a salir, y desde entonces no las hemos vuelto a ver.
Anika los miró perpleja. Aquel idioma confirmaba que no eran de allí.
—¡Anika! ¡Necesitamos a la científica! —exclamó Martin—. Aquí hay dos cuerpos.
El grito de Martin sobresaltó a Stefan, que salió sin permiso, y avanzó hacia el agente. Anika sujetó por el brazo a Hell, para evitar que fuera tras su hermano, conectó la radio con su mano libre y avisó a la central.
Stefan, que había llegado al lado de Martin, no pudo evitar mirar hacia el suelo.
—¿Qué haces aquí? —le riñó el agente—. No deberías ver esto.
El rostro del chico se llenó de horror al contemplar a las mujeres inmóviles sobre la tierra. Los cortes en sus cuerpos habían resultado letales y la sangre surgida de aquellas heridas había teñido de rojo el fresco herbaje.
—¡Son ellas! —El niño rompió a llorar.
—¿Las conocías?
Stefan no pudo contestar. Sentía náuseas y se volteó para evitar el olor de la sangre en aquel pútrido suelo, pero una voz distante habló y él sacó fuerzas para atreverse a mirar, haciendo frente a quien hablaba.
—Yo quise impedirlo. Corrí para detener a los guardias, pero llegué tarde. —Un hombre asomó, de entre la maleza. Tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar.
Tras pronunciar aquellas palabras, el individuo se acercó a las mujeres. Frente al agente, se sentó junto a una de ellas, tomó su mano inerte y la besó.
—Pero ¿qué hace? —Martin lo levantó del suelo y lo apartó de los cadáveres—. ¡No las toque! ¡No toque nada!
—Ha sido el oficial Ludwig. ¡Pagará por esto! —vociferó el hombre, alzando las manos al cielo.
Stefan, que siempre lo había visto de lejos, se quedó paralizado cuando se miraron por primera vez. Escudriñó su pelo oscuro, lacio y grasoso, su barba canosa y su lúgubre aspecto, vestido siempre de negro. Stefan, sin comprender que hacía él llorando allí, constató que ya no lo temía y, de forma irreversible, había crecido en su interior una inmensa repulsión hacia aquel sujeto.
Martin, que llevaba en el cuerpo de policía tan solo unos meses, estaba confuso. Aquel tétrico escenario que presenciaba, la indumentaria de aquella gente, su irreconocible dialecto y sus arcaicos modales le provocaban escalofríos. Sintió la inseguridad de su inexperiencia y pensó que se había equivocado, que debería haber hecho caso a su madre y terminar sus estudios de derecho antes de entrar en el cuerpo de policía. No estaba preparado todavía; las terribles imágenes que tenía ante sí lo confirmaban.
—Quédese aquí y no se mueva —le ordenó al hombre—. Y tú, chico, vuelve a bajar, pero sin decir ni una palabra de lo que has visto.
Stefan obedeció y, con inmensa impotencia por lo que había presenciado, bajó por la pequeña inclinación del terreno. Martin esperó, hasta comprobar que el niño subía a la lancha y se sentaba junto a su hermana.
—¿Quién es usted? —El hombre, sentado en el suelo, increpó al agente—. ¿Dónde están los guardias?
—Aquí hago yo las preguntas —le dijo Martin—. Dígame, ¿cómo se llama?
—Yo soy Ewald Ergeben. ¡Ya debería saberlo!
—Muéstreme su identificación.
—El sello es mi insignia. —Estiró el brazo para mostrarle un grueso anillo de oro que lucía en su dedo.
—¿Es una broma? —lo miró con irritación.
—Él chico me conoce. Pregúntele a él.
—Mire, no sé de dónde vienen, pero aquí van a necesitar credenciales oficiales.
—El arzobispo Alberto puede testificar quién soy y los guardias de la fortaleza, cualquiera de ellos puede hacerlo.
Martin entrelazó los dedos de las manos detrás de la nuca y respiró profundamente. Tuvo tentaciones de salir de allí y dejarlos a todos, pero no era buena idea caminar por aquella zona, podrían contaminarla y necesitaban todas las pruebas que pudieran encontrar. Así que prefirió sentarse en silencio y, mientras esperaba a que llegaran sus compañeros, no pudo dejar de observar al hombre que vestía de negro, con una capa gruesa que le cubría la espalda, con ropas antiguas y que, deshecho en sollozos, rezaba con las manos entrelazadas, sin apartar la mirada de una de aquellas jóvenes asesinadas.
Martin dio un brinco del suelo, agradecido al ver a su relevo. Además, el forense, Gustav Volker, y el inspector de policía, Robert Werner, habían llegado también.
—Volker necesita la zona libre, así que tendréis que salir de aquí —le dijo el inspector.
—Los niños ya están en la lancha. —Martin, escondió su impaciencia señalando hacia el río.
—Sí, los hemos visto. Lleváoslos, que ya os esperan en el embarcadero. Nosotros nos encargaremos de trasladar a este hombre a comisaría. —El inspector Werner contempló detenidamente al desconocido.
Martin bajó hasta el río sin mirar atrás, y entró en la lancha con cara de desagrado.
—Si no me necesitáis, volveré a mi trabajo. —Johan, encendió de nuevo el motor y reculó su embarcación.
—Gracias por su ayuda.
Anika, que no había visto nada, esperaba que su compañero le diera detalles de lo sucedido.
—Luego me explicas lo que ha pasado.
Martin, sin contestar a su compañera, increpó directamente al chico.
—¿Conocías a ese hombre? —le habló de malos modos.
Stefan mintió al negar con la cabeza y se sentó en el suelo, abrazado a sus piernas.
—¿Que lleváis en ese saco? —Martin señaló un bulto de tela.
—Es un regalo de nuestro padre. —Stefan lo protegió, acercándolo a sus pies.
—¿Me lo queréis mostrar? —Anika miró de reojo al chico y habló de la forma más amable que supo.
Stefan abrió aquella carga, que defendía con fervor, y le mostró unos objetos de valor incalculable. Anika levantó el brazo y llamó la atención de su colega.
—Martin, lleva tú el timón que quiero hablar con mis nuevos amigos. —Les sonrió.
Anika se sentó en el suelo y Hell la imitó. Al abrir las páginas de aquellos volúmenes cayó un papel doblado, una hoja cuadriculada de una libreta ordinaria.
—¿Es vuestro? —les preguntó, desdoblando la hoja escrita.
—Lo encontré en el suelo de la iglesia y lo guardé.
Anika leyó las dos direcciones que había anotadas.
—¿Vivís en esta ciudad?
—En el taller de orfebrería, junto a la imprenta de los Kramer.
—Esto va a ser largo —dijo Martin sin disimular su impaciencia.
Anika chasqueó la lengua como señal de advertencia y se mantuvo callada hasta llegar al muelle.
Una ambulancia esperaba a los niños. Anika se despidió de ellos, pero se le partió el corazón al verlos llorar por sus libros, cuando Martin los requisó como parte de la investigación.
Ya en comisaría, Anika releyó el papel que había guardado. Buscó la primera dirección, que correspondía a un edificio en Halle en ruinas. Allí no podía vivir nadie, por lo que no tenía a quién informar. La segunda dirección era de Leipzig, el domicilio del señor Luango.
—Martin voy a salir. Voy a ir a Leipzig. —Tenía la dirección en la mano.
—¿Es algo del caso? —Se levantó de la silla—. ¿Quieres que te acompañe?
—No lo sé. Martin eres muy borde y tienes muy poco tacto. No quiero echar a perder la tarde.
—¿Qué quieres decir?
—No puedes controlarte. Tu impaciencia delante de los niños ha sido bochornosa.
—Lo siento Anika. Lo que he presenciado ha sido muy desagradable. Era la primera vez que participaba en un caso tan aterrador y no he sabido llevarlo. Pero prometo aprender. Déjame ir, estaré callado. Anika puso los ojos en blanco y le tiró las llaves. Martin las agarró al vuelo.
—Lleva tú el coche, anda.
Después de conducir media hora, llegaron a las puertas de una vivienda unifamiliar. Una mujer salió a recibirlos. Martin calculó que podría tener unos cuarenta años, como Anika. Aunque su colega, con el pelo recogido en una cola y su atlética figura, tenía una apariencia más juvenil.
—¿Señora Luango? He hablado con usted hace una hora.
—Pasen por favor. —Les abrió la puerta.
Accedieron a la casa y subieron una estrecha escalera hasta el piso superior. Un hombre ocupaba el pequeño sofá de la estancia y, al verlos, se levantó. Dejó el libro que leía sobre la mesa de cristal, en el centro de la sala, y esperó a que su mujer lo presentase.
—Los hemos llamado porque tenemos un nuevo caso y pensamos que podrían ayudarnos.
Anika rebuscó en su bolso y sacó una pequeña carpeta.
—¿Los conocen? —Mostró algunas imágenes de los niños encontrados en el rio.
El matrimonio, después de repasar varias veces las fotografías, negaron con la cabeza.
—¿Y estos objetos?, ¿los reconocen? —Les presentó otras láminas.
—¿Qué son exactamente? —El hombre intentó orientar el papel, buscando un sentido a lo que observaba.
—Los niños llevaban estos libros. —Anika le quitó las fotografías de las manos sin revelar más detalles y guardó los documentos—. Solo queríamos asegurarnos de que no fueran de su propiedad.
—No los habíamos visto nunca —dijo el señor Luango.
—¿Sabe por qué motivo podrían tener su dirección? La encontramos apuntada en un papel.
—Lo desconozco por completo.
—¿Quiénes son esos chicos? —La mujer se llevó la mano al pecho y se acercó a la agente.
—Han aparecido esta mañana, pero no tenemos más información sobre ellos. Todavía es demasiado pronto para sacar conclusiones y debemos esperar a que alguien los reclame. Alguien vendrá a por ellos.
—¿Dónde vivirán? —La señora Luango inclinó su cuerpo hacia Anika.
—Los servicios sociales les procurarán una familia de acogida.
—A nosotros —el marido pensó qué decir—, siempre nos han gustado los niños, pero no hemos podido tener hijos. Alguna vez pensábamos en la adopción como alternativa, pero...
—Al final —continuó la mujer—, nunca hemos dado este último paso. Quizás sea un buen momento. —Miró a su marido.
—Si podemos hacer algo por ellos, solo tiene que decírnoslo —añadió el señor Luango.
—Avisaré a los servicios sociales. Les daré su dirección para que lo tengan en cuenta.
La mujer los acompañó a la salida y los agentes volvieron a la comisaría.
—Has estado muy callado. —Anika miró a su compañero.
—No quería meter la pata.
—Pero seguro que has sacado conclusiones.
—Los veo a todos culpables.
Anika no pudo evitar reír y Martin soltó otra carcajada.
—A mí me sucede lo mismo —le confesó—, y eso que llevo más años que tú.
—Necesitamos volver a casa y descansar. Mañana tendremos más información.





Capítulo 2
El orfebre


Marzo, 1506
Aquella mañana se levantó pronto; tenía tareas importantes que hacer y decidió vestirse de modo elegante. Harmunt adquiría las telas del mercader y Lea, con su destreza, le diseñaba prendas que le favorecían y le conferían un aire distinguido.
Hacía frío, así que eligió una capa gruesa de lana de color marrón. Antes de salir se miró en el espejo, que colgaba en la entrada de la casa y estiró su barba con las manos, en un intento de contener los indomables rizos del mentón. Cuando se dio por vencido, escogió el sombrero redondeado, de copa baja, y se lo ajustó a la cabeza. Luego cruzó el patio y se dirigió al mercado.
Caminaba deprisa para entrar en calor y protegió sus manos entre los pliegues de su abrigo. Notó el frío en su rostro y sintió la ansiedad que desde hacía unos meses le inquietaba. Su negocio marchaba bien y los encargos se le acumulaban. No podía atender a tanta demanda y le convenía encontrar una solución. Aquella mañana debía concentrarse en ultimar algunas compras, concretar con el mercader los plazos de entrega del género que precisaba adquirir y, como un engranaje, planificar bien la agenda para que los nuevos compromisos no afectasen al proceso de los que ya tenía en curso.
Avanzaba abstraído en sus reflexiones, cuando le llamó la atención una mujer alta, esbelta, de pelo rubio ensortijado que, detenida de espaldas, no podía reconocer. Estaba parada a los pies de la torre roja y observaba con detenimiento la fachada de la iglesia de María. La curiosidad de Harmunt por saber quién era lo desvió del recorrido previsto y, al sentirse cerca de ella, una paz en su interior lo inundó por completo y disipó la ansiedad.
Sin perder de vista el vestido azul que, de manera singular, marcaba la figura de aquella mujer, analizó el diseño de su indumentaria; el corte de su falda descubría sus bonitas piernas desde la altura de las rodillas. Aquel tejido ligero le era desconocido y nunca había visto un diseño igual en zapatos de tacón; fino y alto. El abrigo que llevaba le pareció tan suave que, al pasar por su lado, sintió un irresistible deseo de tocar su brazo. Pero entonces reparó en el objeto que sostenían sus blancas manos y fue en aquel momento, como si fuera a él a quien ella esperase, cuando se volvió a mirarlo de manera inesperada. Harmunt percibió una ternura conmovedora en aquellos ojos azules cuando se cruzaron con los suyos.
—¿La conozco? —dijo, sin dejar de mirarla.
—No, usted no puede conocerme. —Negó suavemente con la cabeza y sonrió.
—Lo siento, la habré confundido. —El corazón le latía con fuerza.
Permaneció atascado, sin saber cómo manejar aquella situación. Comprendía que era completamente inadecuado insistir, pero no podía irse sin más. No quería marcharse de su lado.
—Discúlpeme, pero no he podido evitar ver este bello objeto que tiene en sus manos. ¿Me permitiría verlo?
Al momento, se arrepintió de tal atrevimiento. Aunque la petición no parecía haberla molestado en absoluto. Al contrario de lo que hubiera cabido esperar, ella se lo mostró sin reparos.
—Es una obra de arte. ¿No le parece? —le sugirió.
Harmunt comprobó que el diseño del objeto revelaba cualidades admirables.
—En efecto, la luz que irradia es sorprendente —confirmó asombrado.
—Porque las gemas están talladas convenientemente para que reflejen su luz interior de la mejor manera, y producir distintos efectos ópticos. —Le extendió el ejemplar para que lo valorase por sí mismo.
El hombre tomó entre sus manos aquella magnífica creación, acarició el frontal con sus dedos y se concentró en estudiar la composición de aquel dibujo.
Era un libro con encuadernación de piel rojiza, con un cierre metálico y lomo redondeado. En el frontal, un rectángulo dorado, formado por pequeños diamantes, encerraba las incrustaciones de varias gemas estratégicamente colocadas. Como si fueran cristales, unas destellaban, irradiando lucecitas de colores, mientras que otras desprendían haces de luz estrellada. Aquellas piedras habían sido talladas de forma única y el conjunto producía un efecto óptico extraordinario.
Harmunt se perdió unos segundos en el infinito de aquella luminosidad, y por su mente cruzaron imágenes desconocidas que le hicieron sentir como si cayese al vacío. Al apartar la vista del libro recobró el equilibrio.
—No hubiera imaginado que se pudiera crear semejante efecto.
—¿Conoce estas piedras? —preguntó la mujer con serenidad.
—No, estas piezas nunca las había visto antes —le confesó.
—Quizás el mercader Meyer se las podría encontrar. Se negociarán nuevos contratos y se abrirán nuevas rutas de comercio a países extranjeros. Llegarán productos que nadie conoce y podrá experimentar con ellos.
Harmunt se sorprendió por el conocimiento que ella mostraba en las actividades comerciales. Eran detalles que ni él mismo conocía.
—Preguntaré. —Se acarició el mentón.
La mujer le continuó dando una lección de gemología.
—Conocer cada gema y sus propiedades es esencial para determinar cómo debe proceder en el corte, porque cada talla producirá un efecto distinto.
El orfebre tuvo que admitir que conocía mejor las piedras que él mismo.
—Conoce bien el oficio. ¿Me equivoco? —preguntó el hombre.
—De hecho, este oficio me cambió la vida —habló con nostalgia y bajó la mirada.
—¿Cómo pudo hacerlo? —dijo abriendo sus brazos hacia los lados.
—Lo que uno inventa es un proceso que empieza en la mente, fruto de nuestra imaginación. Luego, cuando se construye, se convierte en realidad, pero desconocemos qué consecuencias puede tener en nuestra vida y en la de nuestra familia. —Ella bajó sus ojos tristes.
—¿Significa eso que no se debería crear nada nuevo por miedo a lo que conlleve?
—Al contrario —lo animó con su sonrisa—. Se debe seguir investigando, a pesar de las consecuencias, porque estas harán avanzar a la sociedad. La imprenta, por ejemplo, ha conseguido producir textos con rapidez y, como consecuencia, se utiliza para propagar ideas. Esto beneficia a unos e irrita a otros.
—Es verdad. Este invento ha facilitado la distribución de propagandas. Ahora proliferan los textos y la Iglesia tiene problemas para controlarlos —razonó Harmunt.
—Por más que lo intenten no podrán evitar el cambio —precisó ella—. No podrán fiscalizarlos siempre y un día tendrán que aceptar la realidad o se quedarán atrás. Por más control que ejerzan, el interés por aprender a leer crecerá y la demanda de textos será inevitable. Nuestros conocimientos podrán ser escritos y perdurarán a través de los tiempos, para que otros avancen a partir de ellos.
—Y, ¿qué consecuencias puede tener?
—Querrán hacer una desesperada demostración de poder, que acabará dividiendo a la Iglesia  —reflexionó la mujer.
—¿Provocarán una guerra?
—El orgullo y la codicia no les permite hacerlo de otro modo. —Ella entrecerró los ojos con tristeza.
Harmunt agradecía haberla encontrado y, aunque su mente estaba acabando de asimilar el tema de la conversación, sabía que algo ya había cambiado en él.
—Ha sido muy gratificante dialogar con usted. Poca gente pronuncia su opinión y menos con este conocimiento. —Él inclinó su cabeza frente a ella.
—Recuerde que es mejor vigilar con quién comparte sus ideas. Y por favor proteja sus obras. Siempre habrá alguien que las querrá poseer por envidia, destruir por ignorancia o esconder por miedo.
La confianza con la que hablaba la mujer le parecía sorprendente.
—¿Vive aquí? —Se asombró a sí mismo por su propia intromisión.
—Durante un tiempo, este fue mi hogar.
—¿Quizás coincidimos de niños? ¿Puedo preguntarle cómo se llama? —Albergaba la secreta esperanza de haberla conocido.
Después de un breve silencio, ella respondió.
—Hell.
—¡Blanca y brillante! Como la luz que emiten esos diamantes. ¡Qué apropiado!
Los dos sonrieron y el orfebre le ofreció aquel objeto prestado. Ella lo envolvió de nuevo en una ligera tela azul y lo guardó en su bolsa.
—Mi nombre es Harmunt, tengo el taller de orfebrería, por si algún día se anima a visitarnos.
—Ha sido un placer encontrarme con usted.
Hell tomó las manos de Harmunt entre las suyas y él comprobó que eran blancas y delgadas, como las de Lea.
—Serán unos padres maravillosos —le habló con delicadeza—. Sus hijos estarán muy orgullosos de ustedes.
Aquellas palabras sorprendieron al hombre, que no había mencionado a su familia, y fue entonces cuando dejó de sentir el tacto de sus manos. Ella tenía la mirada perdida y su imagen se fue convirtiendo en brisa que se colaba entre sus dedos. Como detrás de un cristal, sin poder retenerla, advirtió como ella elevaba los ojos hacia la iglesia y se alejaba. Con una nota de tristeza, la observó voltearse de nuevo y mirar hacia él, hacia el campanario de la torre roja.
El orfebre la observó incrédulo. La silueta de aquella mujer se desfiguraba lentamente a medida que se distanciaba y desapareció por completo antes de bordear el muro del cementerio. Aun entonces, permaneció mudo y pasmado, con la mirada perdida en la plaza vacía.
Aquella mañana decidió terminar sus compromisos y volvió a casa con un nuevo propósito. Se sentó delante de su mesa de trabajo y, del bolsillo de su camisa, sacó una pequeña bolsa que abrió con impaciencia. Con mucho cuidado, vació lentamente su contenido en el interior de una caja de madera y las gemas que había comprado al mercader Meyer quedaron allá, amontonadas en el cajón.
Durante las siguientes semanas el orfebre dedicó, diariamente, unas horas a su nuevo objetivo y cayó en la cuenta de que, para obtener los resultados que esperaba, requería de mayor precisión. De este modo, su mente empezó a idear nuevas herramientas que le permitieran mejorar el pulido y el tallado de las gemas. Fue entonces cuando nació su hija y decidió tomarse unos días libres. Su casa era un ir y venir de gente que quería conocer a la niña. Necesitaba también estar con su familia, cerca de su mujer, y tener tiempo para reflexionar.
—¿Que nombre le vais a poner? —Todos les hacían la misma pregunta.
Era una preciosidad y no era fácil encontrarle un nombre que le hiciese justicia.
—Es tan pequeñita… ¡Qué bonita es nuestra hija! —Harmunt la cogió en brazos y notó que la quería, como si la hubiera conocido toda la vida.
—Ven Harmunt, siéntate aquí. —Lea dio unas palmaditas sobre la cama—. Quizás podrías descansar una temporada, últimamente has trabajado demasiado.
—Sí, tienes razón. Ya lo tengo pensado y estoy decidido a contratar algún operario para que nos eche una mano en los encargos.
—Tendrías más tiempo para descansar.
—Me tomaré un corto descanso, pero estoy detrás de una buena idea, Lea. Empezaré un nuevo proyecto y me va a tomar tiempo diseñar los instrumentos que necesito.
—Haz lo que creas conveniente, pero intenta vivir más tranquilo.
Harmunt dejó a la niña en su cuna y le dio un beso. Su hijo Stefan entró en la habitación y se acercó a su hermana.
—Está muy arrugada —le dijo a su madre.
—En unos días la verás mejor, pero es muy pequeñita y necesitará que la protejas.
—Yo la protegeré siempre. —Acarició su carita.
En aquella tarde de lluvia, Harmunt percibió en el aire el agradable aroma a tierra mojada. Observó el arcoíris que adornaba un cielo todavía gris y una pequeña brecha de claridad que se abría en la distancia. Un rayo de sol se hizo paso entre las nubes y, a través de la ventana, alcanzó la cuna. Los ojos de la niña reflejaron un intenso tono azul.
—¿Te has fijado? Tiene el mismo color de tus ojos. —Lea, desde su cama, miraba a su hija.
Harmunt observó aquel haz de luz que, dentro de la habitación, parecía tener consistencia. Su instinto le hizo avanzar hacia él y tocarlo. Al atravesarlo con su mano notó su calor, pero el resplandor se coló entre sus dedos. Una suave brisa repiqueteó en la ventana y, entonces, recordó sus ojos, sus manos y su nombre.
—Hell
—pronunció mirando al cielo.
Lea sonrió aprobando la decisión de su esposo.
—Qué buena idea has tenido. La llamaremos Hell.
—Sí. Es perfecto para ella. —Harmunt se giró a mirarla en su cuna.
En aquel momento, tuvo la certeza de que existía algún tipo de analogía y, aunque desconocía las consecuencias, no podía demorarse en el inicio de su nuevo propósito.
—Viviremos el presente —pensó en voz alta.
El hombre volvió al lado de su mujer, la abrazó y se quedó completamente dormido junto a ella.





Capítulo 3
Los manuscritos rotos


20 de marzo de 2023
Emma Edel había ocupado casi toda la noche en su trabajo de historia y apenas había dormido tres horas. Miró el reloj: tenía el tiempo justo para llegar, pero el aroma del café llegaba hasta su habitación. Se ajustó los tejanos, se puso una camisa limpia y fue a la cocina para servirse una taza de aquel líquido negro que su padre preparaba cada mañana. Se la bebió de un trago y salió a la calle, cargando una mochila llena de libros.
El cartel luminoso de la parada del tranvía anunciaba su llegada en un minuto. Tuvo tiempo de cruzar la calle y alcanzarlo, justo cuando llegaba y abría sus puertas. Era lunes y hora punta, pero todavía quedaban asientos libres y pudo acomodarse al lado de la ventana. Dejó la pesada mochila en el suelo y apoyó la cabeza contra el cristal, haciendo un esfuerzo para no cerrar los ojos mientras recorrían el corto trayecto hasta la plaza.
Los libros le fascinaban y, ahora que trabajaba en la biblioteca, tenía a su alcance miles de ellos. Además, podía acceder a los originales más antiguos, que se guardaban en las estanterías centenarias. Eso le ayudaba a documentar el trabajo de final de carrera. Toda la información que encontraba le acercaba a conocer los detalles de cómo debía haber sido la vida siglos atrás, cuando todavía existía el muro que bordeaba la ciudad.
El tranvía anunció su parada al pasar por el edificio del teatro. Emma levantó su pesada mochila y se la colgó a la espalda. Las puertas se abrieron frente a los ochenta y cuatro metros de altura de la imponente torre roja. Levantó la vista y echó una ojeada al reloj dorado: solo faltaban cinco minutos para las nueve; avanzó hacia la plaza, donde las cuatro torres de la iglesia de María recibían los primeros reflejos del sol. En aquel espacio se reunían cinco valiosos testigos de la historia; eran el símbolo de su ciudad.
Caminó hacia la biblioteca, al sur de la plaza. Su amiga Raquel ya había llegado y la observaba desde el acceso principal del edificio.
—Vienes hecha un desastre —la regañó en la distancia.
—Yo también te quiero. Por cierto, tienes pelos de gato. —Le guiñó el ojo.
Raquel se revisó el jersey. Por más que lo lavara, siempre le quedaba algún pelo de su gata Nina.
Abrieron la pesada puerta de hierro del acceso principal y se encontraron a Mark, un joven becario con quien Emma compartía sus estudios. Estaba en el patio interior acompañado de un hombre mayor que tecleaba su móvil con mucha dificultad. Emma saludó a su amigo, pero él bajó la vista ignorándolas. Ellas cruzaron la pequeña zona ajardinada, pasaron por detrás de aquel hombre, que ni siquiera las vio, y accedieron a un segundo módulo. Subieron dos tramos de escaleras interiores hacia el primer piso. Emma alcanzó el último peldaño, casi sin aliento, y paró unos segundos para bajar su mochila.
Raquel había preparado su tarjeta, pero Emma necesitó tiempo para encontrar la suya entre los libros que llevaba.
—¡Ah! Aquí está.
—No hace falta, ya he abierto yo. —Raquel empujó la puerta y caminó hacia el interior.
Emma, todavía en la entrada, con la mochila abierta, cerró un momento los ojos y percibió aquel aroma, mezcla de madera, papel y tiempo que tanto apreciaba.
La directora las observaba apoyada en la baranda del piso superior. A su espalda, la ventana dejaba entrever el patio por donde habían entrado; al tiempo que el sonido de las campanas anunciaba la hora.
Raquel avisó a su amiga.
—Vamos Emma, que son las nueve y nos espera.
Emma intentaba cerrar la cremallera de su bolsa cuando Mark, que había subido las escaleras corriendo, aprovechó la puerta abierta para pasar primero.
—¡Hola! ¿Subes también?
Raquel ignoró la pregunta. Giró rápidamente sobre sus talones y empezó a subir la escalera metálica hacia los despachos. Mark la siguió.
Elena, que desde el piso superior no se había perdido ningún detalle, entró en su despacho y les dio tiempo a que tomaran asiento alrededor de la mesa redonda de reuniones, ubicada junto a la puerta.
—¡Buenos días a todos! Vamos a planificar la agenda de la semana.
Mark levantó la mano para captar la atención de la directora y se aclaró la voz.
—Por cierto, Elena. He hablado con un coleccionista que estaba interesado en manuscritos del siglo XVI. Parecía entender de que hablaba. En concreto, mostró interés por encontrar encuadernaciones que tuvieran trabajos de orfebrería o incrustaciones con piedras.
Elena tardó unos segundos en reaccionar.
—¿Se ha puesto en contacto contigo?
—Me lo he encontrado hace un momento, en la entrada, antes de subir. Me ha dicho que estaría interesado en comprarlos —Mark interrumpió lo que decía al oír el timbre del interfono.
—Baja. A ver si es él —le pidió Elena.
El joven salió a contestar y, en unos minutos, subió acompañado. Desde la puerta anunció al visitante.
—Es el detective Neumann. Quiere hablar contigo.
Un hombre alto, de pelo rubio y lacio, irrumpió en el despacho sin esperar a que el chico terminase sus palabras. Raquel y Emma, al verlo entrar, retiraron sus carpetas de trabajo y dejaron libre la mesa, escabulléndose por su lado.
El hombre las observó con detenimiento y giró la cabeza, siguiéndolas con la mirada hasta que desaparecieron. Mantuvo su tronco torcido en dirección a la puerta durante unos cuantos segundos más. Elena esperó, con paciencia, a que deshiciera aquel giro forzado y le dijera para qué había venido. El detective, algo distraído y con el ceño fruncido, logró volver en sí. Abrió una cartera de piel marrón, a juego con su elegante chaqueta de cuero, y mostró su identificación a la directora.
Elena se incorporó levemente para leer las credenciales y luego se volvió a sentar. Después, el hombre guardó su identificación policial en el bolsillo interior de su chaqueta y esperó de pie. La directora repasó su aspecto mientras le indicaba con la mano una silla vacía frente a ella; pensó que tenía las piernas muy largas y le pareció haberlo visto antes, aunque no sabría decir dónde. El detective tomó asiento, reclinando cómodamente su espalda en el respaldo y dijo:
—El motivo de mi visita es la desaparición de Esteban Luango. ¿Lo conoce?
—No recuerdo a nadie con ese nombre.
—Pues parece que él la tenía en gran estima. —Apoyó las manos en el borde de la mesa—. Usted sería la beneficiaria de sus propiedades.
—¿La biblioteca?
—No, no. Sería usted.
—¿Qué quiere decir?
—El tío del señor Luango es el asesor que redactó los papeles legales de la cesión.
—¿Qué motivos puede tener para dejarme propiedades?
—Eso es lo que vengo a averiguar.
—¿No tendría que haber recibido alguna notificación al respecto?
—Supongo que debe haber un plazo para enviar la comunicación.
—Y, ¿cómo es que usted se ha enterado antes que yo?
Se puso en pie y caminó por el despacho.
—El caso es que, hace unos diez días, forzaron la entrada de la asesoría Saale. Abrieron la puerta principal del edificio y la de acceso al local. Podría parecer un simple robo, pero también quemaron documentos y saltó la alarma de incendios. A partir de aquel día nadie ha vuelto a saber nada más del propietario, ni él se ha puesto en contacto con nadie. Así que, su tío ha denunciado su desaparición.
—¿Cómo puedo ayudar?
—El asesor ha declarado que su sobrino podría haber recibido amenazas.
—No veo que tiene que ver conmigo.
—Usted es la beneficiaria de su patrimonio. ¿Quién podría tener más interés por hacerlo desaparecer?
—¿Me está acusando de algo?
—De momento estamos investigando, y tendrá que estar preparada para declarar cuando se la requiera.
—Pues parece que usted sabe más que yo.
—No se vaya muy lejos. Si tuviese información relevante o recibiese noticias de Esteban Luango, no dude en llamarme.
El detective dejó su tarjeta encima de la mesa y, dando la espalda a Elena, se dirigió al pasillo, donde lo esperaba Emma. Él se quedó inmóvil frente a ella, analizando su rostro con detenimiento. Luego, giró su cuerpo bruscamente cuando Raquel salió del despacho contiguo. Durante unos segundos, el detective se quedó pasmado contemplándola. Después, bajó la vista con un gesto de dolor, se mordió los labios y descendió las escaleras hasta el primer piso. Mark le abrió la puerta, pero el hombre salió sin despedirse de nadie. El chico cerró la entrada, alzando las cejas.
Emma, que lo había observado todo desde el hueco de la escalera, se aseguró de verlo salir, antes de entrar en el despacho de Elena.
—He mirado el correo, había este sobre a tu nombre. —Se lo entregó en mano.
—No hemos podido evitar escuchar la conversación. —Raquel esperaba de pie, junto al marco de la puerta.
Elena abrió el sobre y desplegó la carta que contenía.
A la atención de Elena Müller:
Es voluntad de nuestro cliente que se le delegue temporalmente la propiedad de su vivienda y se le haga entrega de las llaves correspondientes. En caso de que el señor Luango no volviera en un plazo de tres años, esta propiedad le sería cedida en su totalidad.
Resulta de suma importancia conservar los libros de su biblioteca personal y sus obras de arte, ya que, al ser creaciones de valor, deben conservarse en lugar seguro. No pueden ser vendidos bajo ningún concepto y confía en que usted, con su mente brillante, averigüe la mejor forma de utilizarlos.
Cordialmente
Asesoría Saale.
Miró dentro del sobre y distinguió que algo metálico lucía en el fondo. Le dio la vuelta y dos llaves cayeron sobre la palma de su mano.
—Esto no se si debo aceptarlo. Tendré que informarme bien. —Buscó su móvil e hizo una llamada—. Gerard, necesito tu ayuda.
Elena explicó a su amigo los detalles de la visita del detective y la información de la carta.
—Si quieres, podemos pasar esta misma mañana y echamos un vistazo a los libros que pueda haber.
—Es que, justamente hoy, tengo dos reuniones que no puedo eludir. ¿Quieres encargarte tú de hacer una visita rápida?
Por el rabillo del ojo miró a Raquel, reclinada sobre el marco de la puerta, de aspecto impecable, tan organizada y calculadora. Observó después a Emma: sabía que detrás de aquella chica, supuestamente caótica, se escondía una mujer de gran sensibilidad e intuición. Por otro lado, Gerard, un emprendedor, propietario de una tienda de libros, era un espíritu solitario e indomable. Tan diferentes, que no sabía si harían un buen equipo o se tirarían los libros a la cabeza. Pero de lo que sí estaba segura era de que solo podía confiar en ellos.
—Emma y Raquel te acompañaran. ¿Qué te parece Gerard? —Elena apretó los dientes y cerró fuertemente los ojos, imaginando la cara de su interlocutor.
—Bi bien, supongo —tartamudeó.
Sorprendido, y sin saber cómo encajar aquella decisión, intentó disimular su contrariedad.
—Dame la dirección.
Elena miró el reloj: eran las diez menos cuarto.
—Te la envío ahora. Sí podéis salir ahora mismo, estaréis de vuelta a la hora de comer.
—De acuerdo. Avísalas. Diles que las espero en la puerta en cinco minutos.
Raquel y Emma prepararon todo lo que necesitaban y se dirigieron a la entrada principal. Desde allí, lo vieron venir. Gerard ya había salido de su librería y caminaba deprisa para alcanzarlas.
Gerard colaboraba con la biblioteca desde hacía dos años y Elena le había confiado siempre la búsqueda de libros antiguos. Encontrar volúmenes de interés histórico era su especialidad. Tenía experiencia probada y, ahora, la directora parecía dispuesta a cambiarle los planes con las dos becarias, que hacía apenas seis meses habían pasado el proceso de selección. Reconocía que trabajaban muy bien, demostraban una gran responsabilidad y, si lo pensaba detenidamente, no es que le molestara la idea de que lo acompañasen; era más bien que le incomodaba delegar su trabajo y no quería perder el control del proyecto. Le gustaba trabajar solo: lo de compartir información y dar explicaciones no era precisamente lo suyo.
—Vamos a ir con mi coche. Lo tengo aparcado a dos calles de aquí.
Volvió a mirar el móvil, esta vez para introducir la dirección que Elena le había enviado en el GPS. Lo siguieron hasta el vehículo. Gerard apretó el botón del mando y las luces intermitentes parpadearon, al tiempo que las puertas emitían un sonido de desbloqueo.
Entraron en el auto y él colocó su móvil en el soporte para que le guiase durante el recorrido. Luego puso en marcha el motor y encendió la radio.
Conducía por una calle que bordeaba el río. Emma imaginó las antiguas competiciones de barcas que tenían lugar en siglos anteriores, junto al muro de la antigua residencia del arzobispo. Continuaron hacia el norte y cruzaron el puente de Krollwitz para alcanzar una zona residencial.
Después de dar varias vueltas por la zona, consiguieron aparcar a pocas calles de su destino. Caminaron un par de minutos por una vía silenciosa de la zona residencial, donde todas las viviendas les parecían iguales.
Finalmente, encontraron el número que buscaban en la puerta de la zona comunitaria. Por precaución, prefirieron llamar un par de veces al interfono. Al no contestar nadie, se atrevieron a utilizar las llaves que Elena había recibido. Atravesaron un pequeño jardín y encontraron la entrada principal del edificio. La misma llave les permitió abrir el portal. Subieron al segundo piso y entraron en la vivienda.
El recibidor era amplio y bien decorado, con muebles de madera de cedro que le otorgaba un aire rústico. En este distribuidor había tres puertas. A la izquierda, se encontraba una cocina blanca, moderna y bien equipada. A su lado, la sala de estar, con cómodos sofás tapizados en beige y una gran terraza, cuyas vistas al río Saale eran insuperables. La tercera puerta daba a un pasillo que, decorado con un elegante papel pintado dorado, conducía primero a la habitación del propietario, un baño y, más adelante, a dos puertas de cristal con visillos que impedían ver en su interior.
La primera sala era un espacio grande con una estantería repleta de libros y un montón de lienzos amontonados, apoyados entre sí, dentro de una caja grande de madera.
—Estos deben ser los libros. ¿Empezamos? —Señaló hacia el interior.
Gerard hizo un repaso a la pared forrada de ejemplares y se olvidó del disgusto que tenía. Ahora, le parecía justificado haber venido acompañado; allí había mucho trabajo. Tenía la sensación de que Elena iba siempre un paso por delante de él.
—Vamos a tomarnos un tiempo para ver todo esto —suspiró.
Emma, ajena al trabajo que les esperaba, se había adelantado a observar las estanterías. Raquel preparaba su libreta, dispuesta a registrar cualquier detalle.
—¿Cómo nos organizamos? —Esperaba instrucciones de Gerard.
—Si te parece, podemos hacer una lista de los volúmenes que puedan tener más interés. —Se adelantó a contestar Emma.
—¡Genial! —Gerard respiró aliviado.
La verdad era que no sabía qué hacer con ellas y dejó que tomaran la iniciativa de sus propias tareas. Él se dispuso a realizar su trabajo como lo hubiera hecho en caso de venir solo. Y así pasaron dos horas revisando títulos, cada uno a su manera.
Emma empezaba a notar el efecto del sueño atrasado. Salió un momento de la sala y entró en el baño. Se miró en el espejo y percibió las manchas oscuras marcadas bajo sus ojos. Dormía poco y el grado de agotamiento que acumulaba comenzaba a notarse. Así que se lavó la cara para despejarse y salió al pasillo secándose las mejillas con un pañuelo de papel.
Al fondo de aquel corredor todavía había otra puerta, vestida con visillos blancos, en la que no habían entrado. La joven llevada por la curiosidad avanzó hacia la entrada entreabierta y empujó suavemente, descubriendo el interior.
Las estanterías de madera llenaban toda la pared frontal, excepto en el centro, donde el cuadro de una mujer joven con un vestido dorado se hallaba más hundido que los estantes. Emma se quedó unos segundos observando el óleo, que parecía estar presidiendo la habitación. Sobre el marco, en la parte superior, había instalada una lámpara alargada. Emma tocó la delgada barra metálica, buscando el interruptor. Sus dedos notaron un pequeño saliente y presionó sobre él. Un aura dorada iluminó aquel espacio hasta el suelo.
Los cristales de las vitrinas inferiores le llamaron la atención y no pudo resistirse a abrir sus puertas. Las maderas de su interior guardaban unos curiosos paquetes envueltos en papel. Emma cogió uno de ellos y miró a su alrededor, buscando dónde depositarlo. Al lado de los dos sillones tapizados, que ocupaban un extremo de la sala, localizó una pequeña mesa de cristal. Allí, con cuidado, abrió el embalaje y encontró el contenido desmembrado de unos documentos muy antiguos. Algo que, en otra época, podría haber sido algún tipo de libro.
—Gerard, ¿puedes venir?
Al oírla salieron al pasillo, sin entender de dónde venía su voz.
—¿Dónde estás?
Emma salió al pasillo para que la vieran.
—¡Venid a ver esto!
—¿Qué haces aquí? Estábamos revisando la primera sala. —Le regañó Raquel.
Emma pareció no escucharla y se dirigió a los estantes para mostrar los envoltorios.
—Mirad esto, parece que les hayan arrancado las cubiertas. —Señaló hacia la mesa.
—¿A qué te refieres? —Gerard se inclinó sobre los papeles esparcidos.
—Se habrán despegado. —Raquel se cruzó de brazos.
—¡Fíjate, hay restos! Tuvieron una encuadernación. Aquí, en el lomo. —Emma señaló unos trocitos de hilo.
Con mucho cuidado, Gerard desenvolvió otros paquetes, y los fue dejando sobre la mesa. En silencio, ojeó las páginas que contenían mientras las chicas lo observaban con curiosidad, esperando un veredicto.
—No pertenecen a ningún clásico conocido, más bien parecen manuscritos originales.
Los restos de hilos revelaban los nervios en el lomo, donde antaño fueron cosidos, aunque sus cubiertas fueron extirpadas a propósito, por alguna razón que desconocía. Por otra parte, no cabía la menor duda de que aquellos ejemplares habían estado cuidadosamente protegidos por alguien que mostraba mucho interés por conservar su contenido.
—Es algo desconcertante. ¿Quién haría algo así a tantos libros? —Raquel observaba los filamentos colgando de las páginas.
—Siendo ejemplares tan antiguos, aun me parece extraño que no se hayan desintegrado por completo —agregó Emma, con un hilo que se deshacía entre los dedos.
—Emma está en lo cierto, deben tener unos cuantos siglos porque el papel y la escritura es antigua. Es un milagro que se hayan conservado tanto tiempo.
—Pues sí. Y a su nuevo propietario no le gustó la encuadernación original. —Emma ladeo la cabeza para mirar el lomo de un libro.
Raquel se rio.
—Si pudiéramos hablar con el propietario. —Gerard se sujetó la cabeza, entrelazando las manos en la nuca. Miraba la mesa, con todos aquellos textos esparcidos y no podía pensar.
—¿Qué hacemos con ellos? —Emma empezó a envolverlos de nuevo.
—Vamos a terminar nuestro trabajo en la primera sala. Dejemos todo esto como estaba y le explicaremos a Elena lo que hemos encontrado. A lo mejor tiene referencias o conoce más ejemplares con estas características. A ver qué nos dice.
—Y, ¿qué os parece si vamos a comer algo? —A Emma le gruñía el estómago.
—¡Buena idea! —Gerard dio su aprobación—. Primero, ordenemos todo esto y después avisaremos a Elena.
Con cuidado devolvieron aquellos extraños ejemplares al armario inferior de cristal y comprobaron que todo quedaba en su sitio.
Gerard se sorprendió observándolas. Hasta aquel momento no había caído en la cuenta de la actitud de colaboración y coordinación que había entre ellas. Tenía remordimientos por haber sido tan egoísta. Ahora se mostraba satisfecho del buen criterio de la directora por haberlas escogido. ¿Cómo podía decidir a quién contratar entre tantas solicitudes que recibían?
Raquel y Gerard se adelantaron por el pasillo. Emma acababa de cerrar las puertas de cristal y pensó en hacer una foto de la sala. Se acercó al cuadro y apagó el interruptor del marco. Seleccionó la cámara del móvil y se dio cuenta que había activado el video. Quiso pararlo, pero un reflejo le obligó a bajar la vista hacia el suelo. Un rápido y tenue rayo de luz había pasado por sus pies. Miró desconcertada hacia la ventana. Los visillos impedían ver el exterior. Cerró la tapa del móvil y salió de la sala. Se acercó a sus compañeros, que la estaban esperando.
—¿Sabéis si llueve? —preguntó Emma mirando la salida—. Creí ver un relámpago.
Abrieron la puerta de la calle y un sol brillante iluminaba la ciudad.





Capítulo 4
El forense


20 de febrero de 2003
El equipo de forenses trabajó toda la noche para elaborar el informe y, antes del mediodía, Gustav Volker lo tenía listo para presentar.
El inspector Robert Werner los había reunido en su despacho y los dos agentes ya habían mostrado sus documentos. Sentados alrededor de la mesa, reconocieron los pasos que se acercaban renqueando por el pasillo. Volker pasó la puerta de cristal y se sentó en la silla libre que le habían dejado.
—Un caso triste y lamentable. —Puso el dosier frente a él.
—Qué puedes explicarnos. —El inspector apoyó los codos sobre la mesa.
—Las dos mujeres eran jóvenes, hablamos de edades comprendidas entre los veinte y veinticinco años, y las dos murieron desangradas. En ambos casos, los bordes de las heridas son limpios, bien definidos.
—¿Y la vara que encontramos? —Martin interrumpió al forense, mostrando la fotografía de una prueba—. Es de aquel hombre y presenta una punta retráctil, muy afilada.
—Pero, con esto no pueden hacerse los cortes que presentan las víctimas —le corrigió el forense—. Las heridas de las que hablamos fueron producidas por un tipo de arma punzante, pero de bordes cortantes. Suficientemente larga para causar heridas profundas.
—¿Podría ser una espada? —Anika se mordió el labio, al recordar que había mantenido en secreto las palabras de la niña para no involucrarla como testigo ocular del suceso.
—Sí, algo así, porque la primera mujer presenta una herida mortal con entrada en el abdomen. El punto de entrada está situado a la altura del estómago y tiene una trayectoria horizontal con salida por la espalda, a nivel de columna dorsal. Esta mujer no opuso resistencia.
—Fue un asesinato a sangre fría. —Martin recordó las caras de aquellas jóvenes.
—La segunda mujer, de unos veinticinco años, sí que se resistió, porque presenta diferentes heridas cortantes, tanto en brazos como en piernas. El asesino la hirió mortalmente en el cuello, con una sección limpia de la arteria carótida derecha.
—Debe tratarse de un experto en este tipo de armas para saber utilizarla con esa destreza y precisión —resopló Anika.
—Un sujeto zurdo y de altura media, que no coincide con el que había junto a ellas —añadió el forense.
—¿Cree que alguien consiguió escapar? —Anika se acercó a la mesa.
—Sin duda, pero no hemos encontrado más rastros de sangre sobre el terreno fangoso y, de hecho, ha sido imposible seguir nada en los alrededores después de tantas pisadas distintas —el inspector se lo reprochó a Martin.
—Al menos, podremos ordenar la búsqueda del arma. —Anika trató de desviar el tema, en un intento de suavizar los ánimos.
Un agente entró en el despacho e interrumpió la conversación:
—Inspector Werner, nos acaban de informar que han encontrado una espada en la zona acordonada, pero se trata de un arma antigua, oxidada, que lleva enterrada en el lodo varios siglos.
—¿Siglos? —Anika se estremeció.
—Y, por cierto… La psicóloga forense ya ha llegado, está esperando ahí afuera. —El pulgar del agente señaló hacia el pasillo, por encima de su hombro.
Robert Werner echó un vistazo a través del cristal de la pared y reconoció el pelo corto y negro de la mujer que esperaba junto a la puerta; aunque no se dejó engañar por su frágil aspecto. Detrás de una apariencia tranquila y serena, se escondía la mejor psicóloga que conocía. Demostraba una inquietante habilidad para leer la mente de sus pacientes, con solo mirarlos a los ojos. Un escalofrío le recorrió la columna cuando Eva lo miró.
—Por mi parte, no tengo nada más que decir. —Gustav Volker deslizó su dosier sobre la mesa, hasta llevarlo frente al inspector—. Ahora os toca a vosotros seguir este caso.
—Te informaremos en cuanto sepamos algo más. —El inspector puso las manos nudosas sobre el dosier.
Eva esperó a que el forense abandonase la reunión para saludarlo. Hacía ya muchos años que se conocían y les unía una gran amistad. Luego entró en el despacho del inspector y ocupó la silla que había quedado vacía, al lado de Anika.
—Eva Verste. Es nuestra psicóloga forense —el inspector le habló a Martin.
—Sí, coincidimos hace unos días, pero no nos habían presentado todavía. —Ella le tendió su delgada mano.
—Martin Neumann, soy nuevo aquí. —El agente correspondió al saludó.
—Qué puedes explicarnos de este tal Ergeben. —El inspector Werner juntó las palmas de las manos a la altura de la barbilla.
—Está convencido de que es quien dice ser, pero no tiene acreditación que lo confirme. Así que, puede que se lo invente todo para esconder su verdadera identidad o, lo más probable, es que estemos delante de un individuo con trastorno de identidad disociativo.
—¿Cómo podemos estar seguros de una cosa u otra? —El inspector apoyó el brazo en el respaldo de su silla.
Eva analizó los ojos grises del inspector y preparó su respuesta:
—Su percepción del tiempo es un claro síntoma. Cree vivir en el pasado, parece haber olvidado donde vive o si tiene familia, sufrió un ataque de pánico al entrar en el coche patrulla y, cuando vio los tranvías, se desmayó. Se aferra a la idea de que vive en la residencia del arzobispo Alberto y que fueron sus guardias los que mataron a esas mujeres. Existe coherencia entre lo que dice y siente, pero no es compatible con la realidad.
—Todos ellos iban vestidos con ropas antiguas. Quizás era una puesta en escena —matizó Anika.
—Eso lo convierte en sospechoso. Su cambio de identidad podría haberlo llevado a crear un escenario apropiado para perpetrar el crimen. —Martin lo daba por hecho.
—¿Qué motivo tendría? —Anika dudó—. Se quedó junto a ellas. No intentó huir. Quizás él haya sido también una víctima. El trauma que ha vivido puede haber desencadenado ese cambio en él. No había consumido ningún tipo de droga y no se han encontrado pruebas que lo incriminen directamente.
—Correcto, y él conservó su vida. Eso explicaría que se sienta tan culpable. Descartamos que se trate de un narcisista sin corazón, pero no olvidemos que no había nadie más con él —dijo Eva.
—Pero, si los niños escaparon, quizás los soldados, como él los llama, consiguieron escapar también —añadió Martin.
—No hay ninguna otra pista, rastro, ni señal que nos indique que alguien más estuvo allí —aclaró Anika—. Y, como mínimo, sabemos que no tiene antecedentes, porque sus huellas no están en el registro.
—Pero ¡cuidado! El nombre que nos ha facilitado tampoco consta en la base —detalló el inspector.
—Está utilizando una identidad falsa y deberíamos tenerlo en observación —Eva le habló al inspector Werner—. Tampoco tiene a donde ir y será fácil convencerlo para que piense que lo estamos ayudando. Si lo ingresamos, vigilaremos su comportamiento y, al menos, tendrá un techo y comida para vivir hasta que sepamos que hacer con él.
—Hablaron del clérigo de la iglesia, pero allí no los habían visto nunca —explicó Anika.
—Deben haber vivido en otra localidad —dedujo Werner.
—Hemos guardado todos los efectos personales encontrados, por si alguien pudiera identificarlos, Sin embargo, no hemos obtenido ninguna pista significativa, ni siquiera de los anillos que portaba una de las víctimas.
—¿No le parece extraño? —Anika miró al inspector—. Nadie ha denunciado su desaparición.
—Tienes razón. Son cinco personas que nadie ha reclamado; nadie los ha echado en falta, y eso no es habitual —confirmó el inspector.
—Ese tipo es el primer sospechoso, ¿no? —insistió Martin.
—No podemos asegurar nada y, además, nos falta un sujeto, el que utilizó la espada. —Werner señaló el dosier del forense.
—Así que, hemos de esperar. —Martin se cruzó de brazos.
—Cuando alguien denuncie la desaparición de las mujeres o la de los niños, tendremos de dónde tirar del hilo —añadió el inspector.
—De momento, los servicios sociales se harán cargo de los niños —dijo Eva—. Estarán bien atendidos. Y, respecto a el hombre, lo tendremos controlado porque, tarde o temprano, ha de asomar su verdadera identidad. Debemos estar preparados para cualquier cambio que se produzca en él.
—Gracias Eva. Te iremos comentando la evolución del caso y, si encontramos nuevos datos que aporten algo más de luz, te avisaremos. —El inspector dio por terminada la reunión.





Capítulo 5
Ewald Ergeben


9 de marzo de 2023
El señor Ergeben tenía una curiosa forma de hablar que le había dado algún que otro problema a la hora de hacerse entender, pero su voluntad de aprender le hizo mejorar rápidamente. Pronto consiguió establecerse dentro de un círculo de voluntarios que, como él, colaboraban en la iglesia y en actividades sociales, porque era lo que mejor se le daba. A cambio, le concedieron una habitación donde dormir y podía comer cada día. Habían pasado veinte años desde que llegó y había sido liberado por falta de pruebas, pero continuaba vigilado por el psiquiatra. Las circunstancias no ayudaban para que se adaptase a una sociedad inédita para él. Además, el problema de su indocumentación le obligaba a pasar controles periódicos y se volvió muy reservado para no tener que dar explicaciones a nadie. Aunque reconocía que se le había concedido otra oportunidad y disfrutaba de una aparente tranquilidad, se sentía totalmente insatisfecho.
Uno de sus nuevos amigos era Joseph Luango, un asesor de origen italiano, que había vivido en Leipzig hasta que enviudó. Recientemente había alquilado un piso pequeño en la ciudad de Halle. Al hombre le quedaban todavía un par de años para jubilarse y, a su edad, le costaba encontrar trabajo. Su sobrino había comprado un inmueble, que reformó íntegramente por el estado de abandono en el que se encontraba y, para ayudar a su tío, habilitó los bajos del edificio, donde abrió un negocio. Su sobrino Esteban lo dejó a cargo de una asesoría, que empezó a funcionar de inmediato.
—Ewald, pásate el jueves por la oficina. Iremos a tomar un café. —Le ofreció a su nuevo amigo.
Ewald era un hombre introvertido, pero con Joseph había conseguido entablar un poco más de amistad. Aquel día, hacia las cinco de la tarde, se pasó por la dirección que le había dado su amigo. En la entrada se leía «Asesoría Saale». Pulsó el timbre blanco que había instalado sobre el cristal opaco de la puerta. Se había acostumbrado a los dispositivos electrónicos y ya no les tenía miedo. Después de escuchar un zumbido eléctrico, el acceso quedó abierto.
Joseph estaba atendiendo a un cliente y, mientras lo esperaba, Ewald tuvo curiosidad por las bonitas pinturas que decoraban la oficina. Eran vistas de la ciudad, tal y como él la recordaba. Los paisajes tenían tal realismo que lo emocionaron. Uno de aquellos dibujos le llamó la atención. Era un camino de tierra. A ambos lados habían crecido varios árboles frutales de grandes ramas. Cerró los ojos y pudo sentir el aire fresco meciendo las frondosas hojas verdes. Observó la luz que iluminaba la casa y percibió su sombra en el suelo. En el mismo patio, la puerta abierta de un taller dejaba ver la escalera que descendía y en otro acceso, dos niños disfrutaban de la lectura, sentados en los escalones que subían al umbral de la vivienda. Los libros que sostenían brillaban y se acordó de las piedras. Podría haber sido cualquier hogar de una época anterior, pero no había sido dibujado al azar. Buscó la firma del artista y leyó «Stefan Stein». Durante unos segundos se olvidó de respirar. Entonces revisó las otras obras que colgaban de la pared lateral. Dos pequeñas iglesias, con sus respectivos cementerios al lado sur y algunos ciudadanos reunidos en la parroquia de santa Gertrudis. Allí clavó Ewald Ergeben sus ojos. La perfección del dibujo dejaba ver a una mujer de cabello rizado, la misma a la que nunca había olvidado. Con ella estaba su amiga y el mismo hombre que dejó malherido y que persiguió hasta las puertas de la iglesia, después de asesinar a las familias que protegía. Allí estaban los tres, inmortalizados, junto al clérigo, para pedirle justicia.
—Ewald —Joseph lo llamó.
Ewald dio un respingo al notar la mano de su amigo en su hombro.
—¿Te gustan los dibujos?
—Parecen reales. ¿Conoces al autor? —Señaló la signatura.
—Sí, claro. Es mi sobrino.
—¿Stein? —Sus ojos brillaron.
—Es que utiliza un seudónimo de artista. En realidad, se llama Esteban Luango. Mi hermano y mi cuñada lo adoptaron de pequeño y ha resultado ser un buen chico.
—¿Cuánto hace de eso?
—Pues, no se… —Calculó con los dedos—. Hará unos veinte años. Mi mujer todavía vivía y habíamos venido de vacaciones, de Canarias. Un viaje estupendo. Un día nos llamaron y nos dieron la agradable sorpresa. Un buen chaval, sí señor.
—¿Vive por aquí?
—Sí, aquí arriba tiene un piso. El edificio es suyo.
—Entonces, tu hermano debe tener mucho dinero.
—No, que va. Es Esteban. Pinta estos cuadros y le va bien. De hecho, es él quien nos ayuda a todos.
—Oye Joseph —se acercó a su amigo, cambiando de tema—, ¿tú has visto alguna vez alguna encuadernación antigua con piedras incrustadas? Sé que antes los hacían así, como artículos de lujo, ya sabes, para gente adinerada. He pensado que deben conservarse en algún lugar.
—Yo no los he visto, pero casualmente, mi hermano me explicó que Esteban tenía un libro valioso, algo así, como tú dices.
—Vaya, pues sí que es casualidad. —Se tocó la barba con la mano y escudriñó a Joseph.
—Pero Ewald, ¿Has probado en la biblioteca? Seguro que pueden mostrarte muchos libros parecidos.
—Sí, tienes razón, me acercaré a preguntar. —Lo miró de reojo y añadió—: ¿No es hora de cerrar?
Joseph comprobó la hora.
—Pues sí. Vámonos antes de que entre otro cliente.
Ewald se fijó en todos los pasos que daba Joseph al cerrar el local. Observó cómo ponía el cierre a la persiana exterior y cómo utilizaba la puerta lateral, que daba al interior del edificio. Al salir a la calle, vigiló en qué bolsillo guardaba las llaves.
En la cafetería, Ewald se interesó por su familia y dejó que Joseph le explicara los detalles de su vida. La conversación era animada y Ewald lo alentaba a continuar hablando, parecía que disfrutaba de su compañía y Joseph se confió. Pero Ewald, que no había pensado en otra cosa durante la tarde, aprovechó el momento en que Joseph se fue al baño para hurtarle las llaves de la chaqueta. Cuando volvió a sentarse a la mesa, Ewald, que ya había pagado la cuenta, encontró una excusa para marcharse, dejándolo solo.
Joseph, al llegar a su vivienda, no pudo abrir el portal. Se dio cuenta que no tenía las llaves y llamó a su sobrino para alertarlo.
—Esteban. Acabo de comprobar que he perdido las llaves y no sé qué he hecho con ellas. —Se golpeaba la pierna con el brazo libre.
—¿Te han robado la cartera?
—No, no. Solo son las llaves y estoy seguro de que las llevaba porque he cerrado el local al salir.
—¿Recuerdas que has hecho después?
—Cuando ha venido a buscarme mi amigo Ewald, hemos ido a la cafetería.
—No lo conozco, ¿verdad?
—No lo creo. Ewald no suele salir mucho. Hoy hemos ido a tomar un café.
—¿Puede que se te hayan caído al pagar la cuenta?
—No puede ser. Hoy me ha invitado él y ha sido muy generoso, porque no es que vaya muy bien de dinero.
Joseph, con una breve explicación de lo que habían hablado, le dio a conocer el interés que había mostrado su amigo por los dibujos del despacho y por los libros antiguos.
—Y, ¿cómo dices que se llama tu amigo?
—Ewald Ergeben. Vamos juntos al grupo de…
—Espérame, que voy enseguida a tu casa y te traigo una copia de las llaves.
Esteban ya no tenía ninguna duda, aquello tenía que pasar algún día. Cogió las llaves de repuesto que guardaba en el cajón y fue a la casa de su tío. Allí, mientras lo tranquilizaba, intentó sonsacar algo más de información sobre aquel individuo, que su tío consideraba su amigo.
—Hemos de comprobar si ha sido él.
—Esteban. No puede haber sido él, es que lo veo incapaz de hacer algo así. —Joseph se cruzó de brazos.
—Joseph, la gente no es como tú, y me parece que este tal Ewald no es trigo limpio.
—Me sabría muy mal si me hubiera engañado.
—Para estar seguros, podemos tenderle una trampa. ¿Confías en mí?
—Claro Esteban.
—Para que no intuya que sospechas de él, deberás comportarte con normalidad y ceñirte al plan. Si resultara ser él quien te ha robado las llaves, se descubrirá muy pronto.
—Pues dime qué debo hacer. —Joseph escuchó con atención las palabras de su sobrino.
Esteban fue a la oficina, descolgó tres de los cuadros que decoraban las paredes, guardó los documentos importantes en cajas de cartón y las protegió en el piso superior. Dentro de aquel despacho solo dejó el material que necesitaba para descubrir la identidad del ladrón.
Joseph, por su parte, estaba dispuesto a seguir paso a paso las instrucciones que su sobrino le había dado. Eran bastante descabelladas, pero entendió que debía esclarecer si había sido engañado por su amigo Ewald. Si resultaba ser cierto, se merecía un escarmiento.
Cada jueves, la asociación a la que pertenecían organizaba una reunión. Siempre encontraban algún conferenciante dispuesto a hablar sobre un tema interesante y, esa misma noche, Joseph no faltó a la cita. Ya en la puerta, le invadieron las dudas y tuvo miedo de interpretar el papel que tenía preparado. Pero observó a Ewald entre sus propias amistades y le dolió pensar que resultara ser un ladrón. Entonces, se decidió a dar el paso, no por él, sino por sus amigos. Se armó de valor y caminó directamente hacia su víctima, dispuesto a iniciar el plan de su sobrino.
—Ewald, quería hablar contigo. —Lo apartó del grupo—. Aquello que me preguntaste…
—¿Tienes información? —Sus ojos chispeaban y esbozaba una sonrisa contenida.
—Mi hermano me ha enviado esto. —Joseph mostró una imagen guardada en su móvil—. Es lo que querías ver, ¿no?
Ewald advirtió en la fotografía un ejemplar antiguo. Su diseño era mejor que los que, en su día, encargó al orfebre.
—Pues sí —titubeó—. ¿Crees que podría verlo?
—Esteban lo debe tener bien guardado en el despacho de la asesoría. Te lo podría buscar mañana.
—Te lo agradeceré. —Puso la mano en el bolsillo de su chaqueta y sintió algo parecido a la euforia al tocar las llaves con la punta de los dedos.
La reunión iba a empezar y todos tomaron asiento. Joseph no le quitó el ojo de encima y vio como su amigo se ubicaba cerca de la puerta. Una vez iniciada la conferencia, Ewald se levantó de su asiento y desapareció. Joseph, que reconoció aquel método de escabullirse, llamó a Esteban para avisarle.
Ewald Ergeben caminaba por la calle iluminada. Era noche de luna llena, pero no su mejor aliada para sus propósitos. Se tapó el cuello y se cubrió el rostro con la bufanda de lana para no ser reconocido.
Llegó a la puerta de la asesoría y observó la persiana del local, al dar directamente a la calle estaba demasiado expuesta, y el ruido que haría al abrirla podría alertar a los vecinos. El portal le pareció más discreto y se decidió a entrar por él. La luz de la calle iluminó hasta el fondo del rellano de la planta baja, donde quedaba la escalera que ascendía a los pisos superiores. A la derecha, reconoció la puerta por la que habían salido aquella misma tarde. Probó las llaves hasta que pudo abrirla y la empujó suavemente hacia el interior. Cuando cerró la puerta, las luces del techo se encendieron y él quedó paralizado al sentirse descubierto.
El hombre que lo esperaba era el mismo que dejó malherido a las puertas de la parroquia y, como si hubiera visto al diablo, intentó escapar. Las llaves cayeron al suelo y Esteban se levantó de la silla, lo siguió sin prisa hasta la misma puerta donde Ergeben, nervioso, intentaba salir. Esteban, con la mano izquierda, presionó la puerta y, con la derecha, cerró el pestillo.
—¿Qué quieres de mí? —Ergeben temblaba.
—¿Qué quieres tú? ¿No tuviste suficiente con lo que hiciste?
—¿Es un castigo divino? —preguntó entre sollozos.
—Siéntate —le ordenó señalando el interior del despacho.
—He cambiado —Ewald, sollozando, se sentó en la única silla que había en la oficina.
—Ya lo veo. De momento, has venido a robar.
—No lo entiendes.
—No quiero tus explicaciones.
Esteban recogió las llaves del suelo y esperó a verlo sentado para salir del despacho y dejarlo solo, confinado allí dentro.
—¡Sal de aquí si puedes! Tienes toda la noche antes de que haga saltar la alarma de incendios.
—Déjame salir —gimoteó Ewald.
El viento soplaba con fuerza. La puerta abierta que daba a la calle se cerró dando un portazo. Esteban subió los peldaños de la escalera sin inmutarse, mientras escuchaba los gritos del hombre que arruinó la vida de su familia.
Ergeben, desesperado, tiró todo lo que encontró sobre las mesas y registró los cajones, en busca de algo para hacer palanca y romper el cerrojo. Exhausto, sin poder encontrar nada útil, abrió el cajón del archivador y solo encontró una carpeta con el nombre de «Esteban Luango». Extrajo rápidamente aquel portafolios y examinó el contenido, pero al ver su identidad, su fotografía, Ewald soltó los papeles como si le quemasen y su documentación cayó al suelo. Entonces, se dio cuenta de que en las paredes había otros cuadros, distintos a los que había visto esa tarde. En los dibujos, el pintor representaba el dolor y la agonía de las mujeres asesinadas. Aunque Ewald Ergeben, ajeno al sufrimiento de Esteban, solo veía el horror que arrastraba en su memoria.
Esteban, aquella misma noche, mientras tenía encerrado al causante de su terrible tragedia, redactó unos documentos que envió a Joseph. Él se encargaría de seguir las instrucciones previstas.
De madrugada, Esteban bajó las escaleras para abrir la puerta a Ergeben. Sin decirle ni una palabra, lo dejó marchar. Observó como Ewald salía corriendo calle abajo y recordó aquellos tiempos, cuando él era el niño que temblaba al ver a quien ahora huía. Luego, él mismo forzó los cerrojos para simular el robo del despacho de su tío. La oficina estaba hecha un desastre y era fácil creer que habían entrado a robar. Apartó los muebles y preparó un montón de papeles viejos que, junto a los aterradores dibujos, solo faltaba quemar para que saltara la alarma de incendios.
Joseph recibió una llamada de la policía y se puso el abrigo encima del pijama para salir deprisa hacia el local. Su asombro al ver el estado de la oficina fue tan auténtico que la misma policía tuvo que consolarlo. Luego, siguiendo la segunda parte del plan, esperó hasta el lunes y, al comprobar que su sobrino no aparecía, puso en marcha la cesión de las propiedades como había previsto Esteban. La desaparición de su sobrino significaba que Ewald Ergeben era culpable y debía seguir el protocolo establecido. Se apartó de sus amistades y se encerró en casa, simulando ansiedad por lo que había pasado.
Asimismo, Ergeben tampoco volvió a asistir a ninguna de las reuniones semanales. Estaba confuso por lo que había sucedido, nadie había ido a por él y el hecho de que Esteban no lo hubiera denunciado lo asustaba mucho más que una detención de la policía alemana.
Se pasaba las mañanas deambulando por las calles, las mismas que recorría antaño demostrando su dominio. Sin saber a dónde ir, acabó a las puertas de la iglesia y, allí, reparó en la biblioteca. No eran todavía ni las nueve de la mañana cuando se sentó en el banco de piedra, enfrente de la fachada. Ocioso, no tardó en ver a un joven que entraba en el edificio. Ergeben se levantó rápidamente y fue tras él.
—¡Joven! ¿Trabajas aquí? —llamó la atención del chico.
—Sí, soy becario en la biblioteca. —Indicó el patio interior.
—¿Sabes qué se ha de hacer para pedir información de unos libros?
—Puede enviar un correo electrónico a la directora, se llama Elena Müller.
—En realidad buscaba unos libros antiguos.
—Sí, sí. Aquí hay muchos.
—Seguro que sí, pero estos tienen piedras preciosas en la encuadernación. Sé que había un coleccionista que tenía uno, pero no consigo dar con él —le mintió para probar su reacción—. Quizás lo conozcas, se llama Esteban Luango.
—Pues no. No lo conozco.
—Espera… —Ergeben apoyó su puño en la frente fingiendo pensar.
—Quizás te suene el nombre de Stefan Stein.
—Me suena ese nombre, creo habérselo escuchado a mi padre y también lo de las piedras. Él puede saber algo sobre ellos.
—Te voy a dar mi teléfono y me llamas.
—Haré todo lo que pueda.
Ergeben le dio su número de móvil y Mark le hizo una llamada perdida. En aquel momento, entraban en el patio dos de sus compañeras de la biblioteca y saludaron al chico. Pasaron por detrás de Ergeben, que estaba distraído introduciendo el nombre de Mark en su agenda de contactos. El chico esperó a que sus amigas hubieran accedido al interior del recinto para seguir la conversación con aquel hombre.
—Me informaré y, en cuanto sepa algo, le aviso —dijo mirando el reloj—. Perdone. He de entrar a trabajar.
—Esperaré tu llamada. No me falles.
Ergeben salió de la biblioteca y volvió a sentarse en el mismo banco, esta vez de cara a la iglesia, sin poder olvidar el día en que la vio por última vez.
Ha de haber una manera de poder reparar el daño que hice. ¡Como desearía cambiarme por ella! Si pudiera, juro que lo haría. Pensó.





Capítulo 6
El mercader


Marzo, 1516
Harmunt había contratado a tres jóvenes artesanos a los que había instruido. Aprendían bien el oficio y, día a día, les iba confiando los encargos de su creciente clientela, mientras él dedicaba más tiempo al diseño de nuevas herramientas que le permitían obtener acabados excepcionales. Sus clientes estaban gratamente satisfechos y sus joyas eran altamente valoradas, por lo que la carga de sus pedidos iba en aumento. Por ello, decidió crear su propia escuela y expandir su negocio.
Con una suma considerable de dinero, delegó aquel próspero negocio a sus empleados y se dedicó plenamente a lo que ya hacía mucho tiempo estaba desarrollando. El mercader había abierto rutas de negocio a otros mundos lejanos y Harmunt le rogó que le encontrara nuevas gemas. Para poder conseguirlas, financió los viajes del comerciante y pronto alcanzó su objetivo. Las nuevas piedras preciosas, de colores y propiedades extraordinarias, daban sus primeros frutos en su estudio.
Stefan tenía catorce años cuando empezó a trabajar junto a su padre. Había aprendido rápido y Harmunt decidió iniciarlo en la observación de las estructuras y peculiaridades que presentaba cada piedra que Audo Meyer les conseguía. Le enseñó a experimentar con la luz y a controlar el reflejo desde el interior de cada nueva gema mediante la precisión de la talla. En sus observaciones pudieron comprobar que el tallado de la piedra influía en su brillo. Así, las facetas geométricas permitían un mayor control de la luz, mientras que el corte cóncavo producía más brillo en gemas de mayor tamaño. Las formas ovaladas, con base plana y ligeramente convexa en su parte superior, irradiaban un haz de luz estrellada. En cambio, otras técnicas de talla producían un efecto de luz irisada.
Finalmente, Harmunt pudo concluir que las características físicas, como la longitud, anchura, profundidad y hasta el color de cada gema, se mostraban determinantes a la hora de obtener un efecto de luz específico. Trabajó intensamente, hasta encontrar la relación perfecta entre cada parámetro y el correspondiente efecto de luz reflejado. De esta manera, se convirtió en el mayor experto en gemología de la época.
Lea no acostumbraba a visitar el taller y prefería no entrometerse en el trabajo de Harmunt, pero aquella mañana, él la sorprendió invitándola a bajar.
—Ven, acompáñame. Quiero mostrarte algo importante.
Dejó el delantal en la silla, lo siguió hacia el patio y descendieron la escalera de madera hasta el taller, donde Lea se miraba a través de los espejos instalados en las paredes. Le fascinaba ver como un espacio tan oscuro conseguía estar iluminado por aquellos cristales que fabricaba su esposo. Era tarde, ya no quedaba nadie trabajando. En las mesas de trabajo, podía ver toda clase de herramientas, de las que desconocía su uso.
—Hace diez años empecé este compromiso conmigo mismo y finalmente lo he terminado. —Emocionado, rebuscó entre los cajones de madera y, mientras Lea esperaba pacientemente, extrajo unos papeles que puso sobre la mesa—. Estos son los textos de mi estudio, los encuadernaré para Stefan, ya que ha pasado muchas horas trabajando aquí conmigo y se merece tenerlos. Es bueno en este oficio, tiene habilidad y estos documentos conservarán mi conocimiento. Ya verás que, en un par de años, él mismo podrá enseñarlos en la escuela y se hará mejor orfebre que yo.
Lea se mostró de acuerdo, porque Stefan aprendía rápido. A sus catorce años, además de asistir a la escuela del taller, ideaba mecanismos que ayudaban mucho en la casa y sorprendían a todos.
—Tiene imaginación y le gusta trabajar contigo.
—Mira, así será la encuadernación. —Le mostró un boceto del diseño.
—Todas las figuras geométricas serán doradas con pequeños brillantes incrustados en su perímetro. En el exterior del frontal habrá un triángulo dorado y, como un ojo que guarda en su interior el secreto del corte perfecto del diamante, pondré una imagen de cinco lados en su interior.
—¿Cómo se te ha ocurrido crear tal maravilla?
—Pero eso no es todo.
Harmunt buscó entre los bocetos el dibujo que quería mostrarle a continuación.
—En la parte trasera, presentará unas bellas cenefas doradas y en el interior de la cubierta he incluido el mapa de Halle. He marcado nuestra casa, la de los Kramer y las iglesias de la plaza.
—Veo que has incluido una leyenda donde poder identificarlos.
Mientras Lea analizaba cada detalle del boceto, Harmunt abrió otro cajón y sacó un bulto.
—Esta otra encuadernación es para Hell, ya está terminada y será su regalo de cumpleaños.
Harmunt abrió un envoltorio y descubrió el contenido ante Lea.
Era un libro con encuadernación de piel rojiza, con un cierre metálico y lomo redondeado. En el frontal, un rectángulo dorado, formado por pequeños diamantes, encerraba las incrustaciones de varias gemas estratégicamente colocadas. Como cristales mágicos, unas destellaban, irradiando lucecitas de colores, mientras que otras desprendían haces de luz estrellada. Aquellas piedras habían sido talladas de forma única y el conjunto producía un efecto óptico extraordinario.
Lea tardó unos segundos en asimilar lo que le mostraba su marido.
—Aquí, en el interior he incrustado gemas de distintos tamaños y formas. Representan la plaza, con las dos iglesias y…
—¡Y las torres azules! —Lea las identificó—. Me habías enseñado muchas joyas, pero no podía imaginar que se pudiera hacer esta maravilla.
Ella abrió el libro y observó las ilustraciones de su interior.
—¡Las iglesias! ¡Están perfectas!
—En el interior he dibujado un plano que une nuestro hogar con la iglesia de Santa Gertrudis. He querido protegerlo de las inspecciones que realiza el censor. No sabemos qué puede suceder.
—Qué perfección… —Lea observaba la extraordinaria obra, mientras sus ojos se enrojecían al mirarla.
—He marcado la piel con hierros candentes, por eso tiene este tono dorado. —Le señaló las cenefas con los dedos.
—Pero ¿las gemas transmiten luz?
—De eso trata mi estudio. He trabajado hasta conseguir este efecto. —Sonrió satisfecho.
Su esposo había dedicado muchas horas de trabajo durante aquellos años, pero Lea desconocía el proyecto al que había consagrado todo aquel tiempo. Hasta aquel instante, no fue consciente de lo que él había sido capaz de crear y sintió un profundo orgullo.
—He escrito algunos detalles de nuestras familias y he querido que el resto de las páginas sean para que ella misma escriba su propia historia.
Lea, embargada por una enorme emoción, lo besó. Harmunt apartó de un manotazo las herramientas de la mesa y solo pensó en rodear a su mujer con sus fuertes brazos. Completamente ajenos al centelleo de las gemas, dejaron que aquellas luces fueran testigos de su amor.





Capítulo 7
El libro oculto


20 de marzo de 2023
Cruzaron la calle y entraron en el único restaurante que había en la zona. Estaba bastante lleno y esperaron en la entrada, ojeando el menú. En pocos minutos, el camarero los ubicó en una mesa y les tomó nota.
Gerard aprovechó aquel momento, en que preparaban sus platos para enviar un mensaje a Elena.
«Hemos salido a comer. Luego te lo explicamos».
El móvil de Gerard vibró al instante.
—Tomaros el tiempo que necesitéis. —Leyó en voz alta.
Una chica les llevó una botella de agua y la dejó sobre la mesa. Emma la abrió y llenó los tres vasos. Se bebió el suyo de un trago y lo volvió a llenar hasta el borde.
—Estaba pensando lo extraño que me resulta todo esto. —Gerard daba vueltas al vaso de agua.
—¿A qué te refieres? —Raquel alineaba sus cubiertos con el mantelito de la mesa.
—Alguien deja sus llaves en un sobre… antes de desaparecer.
—La gente siempre piensa en las bibliotecas a la hora de desprenderse de los libros que no utiliza. —Raquel se apartó los rizos de la cara.
—Sí, sí. Coincido contigo, pero no envías las llaves de tu casa a alguien que no conoces. Además, ha desaparecido, así, sin más. ¿Por qué esta cesión? ¿Y si nos llevamos los libros y los vendemos?
—¿A quién? —Raquel hizo una mueca de sorpresa y añadió—: A lo mejor el propietario quería vaciar el piso y le estamos haciendo un favor.
Emma, que estaba bebiendo un trago de agua, se atragantó al aguantar una carcajada y Gerard hizo esfuerzos para no reírse también.
—Por cierto, Emma, has hecho fotos, ¿verdad? —Gerard retomó el tema que los ocupaba.
—Sí, claro. —Se aclaró la voz.
Sacó el móvil del bolso y buscó las imágenes que había guardado y, al seleccionar la última, se reprodujo automáticamente el video que, por error, se había registrado en la sala.
—Ah! Me he equivocado. Aquí quería hacer una foto y he hecho un vídeo.
Las imágenes revelaban un movimiento brusco de la cámara que acababa enfocando el suelo, y un haz de luz parecía salir de las estanterías, para luego desvanecerse.
—¿Qué ha sido eso? Vuélvelo a poner.
Emma se dio cuenta que algo había pasado en la sala.
—Creía haber visto un relámpago. Fue una luz que pasó rápidamente, no le di más importancia.
—No es un relámpago —sentenció Gerard.
Por más que repetían la reproducción del vídeo, no encontraban explicación para aquel efecto visual. Así que terminaron de comer debatiendo sobre lo que debían hacer por la tarde. Gerard propuso volver a la casa y acabar de mirar los libros antiguos. Emma y Raquel estuvieron de acuerdo.
—Hablaremos con Elena, a ver si puede venir. —La llamó al móvil.
—Hola Elena, mira, tenemos unas dudas. Hemos visto que hay unos libros muy antiguos, algo destrozados, sin cubiertas y…
—Mmmm. Y, ¿dices que son muy antiguos? —Elena interrumpió a Gerard.
—Sí, son un poco especiales, parece que vienen sin encuadernar. No, más bien les arrancaron la encuadernación a todos, pero están bien almacenados y protegidos. Quizás tienen valor sentimental, no lo sé. El caso es que los han conservado bien, a pesar del aspecto que presentan.
Elena se mantuvo en silencio.
—¿Estás ahí todavía?
—Sí, sí. Estoy pensando que… ¿Puedes enviarme alguna fotografía?
—Ahora volvemos a la casa y te las enviamos.
—De acuerdo, luego os vuelvo a llamar. Es que todavía sigo en la reunión. —Colgó la llamada.
Gerard se quedó mirando la pantalla del móvil.
—Vaya, que raro. No suele actuar así. Hoy está un poco borde.
Pagaron la cuenta y volvieron a entrar en la casa. Esta vez se dirigieron directamente a la segunda sala. Escogieron uno de aquellos bultos embalados y sacaron el papel que lo envolvía para poder estudiarlo. Emma tomó fotografías del contenido y se las envió a la directora. La llamada de Elena no se hizo esperar.
—Hola Emma. Ya he conseguido terminar las reuniones.
—Estamos en la casa. ¿Has revisado las fotos?
—Sí, por supuesto y, ¿cuántos libros dices que hay en este estado?
—Ahora los contamos.
—¡Veinte ejemplares! —Raquel habló en voz alta para que la oyera bien—. Es que, ya los había contado antes.
—Nos interesa mucho conseguirlos. Podrían ser de una serie histórica sin precedentes.
Emma, mientras hablaba, se acercó al interruptor del cuadro y lo encendió. Entonces, algo vibró y su móvil se apagó de repente.
—¡Me he quedado sin batería!
De improviso, una luz centelleó por debajo de la estantería y llegó hasta sus pies. Todos habían percibido el destello; era el mismo tipo de luz que habían visto en el vídeo.
—Otra vez se ve la luz —dijo Emma.
—¿De dónde ha venido? —Gerard examinaba el cristal.
—Del interior del armario. —Raquel se arrodilló y abrió aquellas puertas—. Vamos a comprobar que hay aquí detrás.
Sacaron todos los volúmenes hasta dejar las estanterías vacías. La luz seguía brillando en el interior y Emma se agachó para poner la cabeza y detectar su procedencia.
—¿Se podrán sacar? —Gerard tocó los estantes.
—¿No querrás desmontarlas? —Raquel se temía lo peor.
—Pues no es mala idea. —Gerard sacó el primer estante.
—¡Madre mía! Como todo sea una broma y venga el propietario… —Raquel se mordía los labios.
Emma dejó el móvil en la mesa y ayudó a sacar los tableros horizontales. Estos crujieron al desplazarse, pero salieron fácilmente.
Quedaba únicamente la lámina trasera del armario. Notaron que estaba dividida en dos partes. En el lateral había una ranura, diseñada para poder elevar la pieza inferior. Con la mano completamente pegada a esa lámina, puso el dedo en la hendidura e hizo presión para desplazarla hacia arriba como una persiana. La madera cedió. Un hueco quedó al descubierto y en su interior asomó un objeto: era un libro con piedras preciosas.
—Esto no es, ni de lejos, lo que me esperaba —confesó Gerard.
—Hemos de avisar a Elena. Gerard, ¿la puedes llamar tú? Mi móvil se ha muerto.
Gerard seleccionó su contacto y, al momento, Elena contestó.
—¿Que ha pasado con la llamada anterior?
—A Emma se le ha apagado el móvil.
—Ya he revisado las fotografías y...
—¡Hemos encontrado un libro excepcional! —Gerard no pudo esperar para contárselo.
—¿Cómo de excepcional? —preguntó con impaciencia.
Emma cogió el libro de su escondite e intentó describirlo.
—Tiene la encuadernación de piel rojiza, lomo redondeado y un cierre metálico. En el frontal tiene un triángulo dorado, que encierra un pentágono en su interior, como si fuera un ojo, con pequeños cristales engastados, pero lo curioso es que irradian luz.
—Por favor, dejad todo como estaba, cerrad la casa y venid aquí enseguida. No habléis con nadie. —Elena parecía nerviosa.
—Se ha enfadado. —Raquel había escuchado la voz de la directora.
—Y traed aquí el libro, pero tapadlo bien. Que quede bien escondido, para que nadie pueda verlo —añadió Elena—. ¡Os espero!
—De acuerdo, nos vemos ahora.
A Gerard siempre le sorprendía la actitud de Elena. Aquella mujer, tremendamente atractiva, le resultaba adorable, al tiempo que inaccesible. Pero su frío autocontrol, al que lo tenía acostumbrado, se había esfumado aquella misma tarde, mostrando una nueva faceta que no conocía de ella.
—Pues no parece enfadada, más bien asustada —dijo Gerard.
Emma metió la cabeza en el agujero de la madera. Comprobó que la parte superior tenía una fisura, y la inferior estaba rota. La luz del marco del cuadro habría entrado por aquella fisura y los cristales la habrían irradiado a través del agujero inferior. La luz que habían detectado no era más que un reflejo casual.
La explicación les pareció convincente. Reubicaron las estanterías y los viejos volúmenes quedaron perfectamente alineados en ellas. Nadie notaría que había sido manipulado. Apagaron las luces, cerraron con llave la casa y se alejaron rápidamente de allí.
—Un detective investiga la desaparición del propietario y yo llevo encima un manuscrito que guardaba dentro de un escondite. —Raquel temblaba de frío, abrazada a su bolso.
—¿Por qué demonios iba a estar, expresamente oculto, en el hueco secreto de una estantería, si no era para protegerlo? —opinó Emma—. Elena lo conservará mejor en la biblioteca; en un lugar más apropiado.
—Tendremos que leer los aspectos legales de la cesión. Desconozco las leyes —reconoció Gerard.
—¿Dices que desconoces las leyes? —Raquel lo miró sorprendida—. ¿Qué nos puede salir mal? —Soltó una risotada.
—Vamos a la biblioteca. Anda, sube al coche. —Gerard le abrió la puerta.
Raquel entró en la parte posterior y, ya sentada, buscó un pañuelo para secarse las lágrimas. Pero cuando abrió el bolso, aquel bulto brillaba y Raquel no se atrevió a meter la mano allí dentro.
—¿Tenéis un pañuelo de papel? —No podía parar de reír.
Emma le tiró un paquete de pañuelos que encontró en la guantera del coche y Raquel, algo más calmada, se secó las lágrimas y se sonó la nariz.
Aparcaron a dos calles de la biblioteca. Gerard miraba a ambos lados, vigilando que nadie se les acercase. Caminaban deprisa para llegar, para poder entregar aquel objeto a Elena. Ella misma les abrió la puerta y, cuando entraron, se aseguró de cerrarla con llave.
—Subiremos a la sala de trabajo y podremos hablar.
La siguieron al piso superior por la escalera metálica. Al llegar al segundo piso, Gerard se detuvo para asomarse por la barandilla. Le gustaba observar los pisos inferiores y experimentar el efecto visual de aquella elegante estructura, de línea contemporánea, sobre el centro de la sala. El frontal de los peldaños mostraba una bella cenefa, forjada en el hierro, por donde la luz se filtraba desde las ventanas e iluminaba los lomos de los libros, que se mostraban cuidadosamente encasillados en las estanterías de madera.
Entraron en una habitación austera. Las paredes se exponían desnudas y una línea horizontal las dividía en dos colores: blanco y azul. Era un espacio sencillo y funcional, con dos mesas de madera en el centro y un par de sillas en cada lado. La superficie de la primera mesa estaba ocupada por pequeñas columnas de libros. De sus páginas, como si fueran pestañas, sobresalían multitud de anotaciones.
Raquel sacó de su bolso el ejemplar descubierto hacía apenas una hora y se lo entregó a Elena. Ella observó atentamente el frontal de la encuadernación, antes de depositarlo, con cuidado, sobre una superficie vacía. A Gerard le pareció percibir un ligero temblor en las manos de Elena, pero todos estaban un poco alterados aquella tarde y, para romper el incómodo silencio que se había instaurado entre ellos, se atrevió a dar algunos detalles sobre el libro que habían encontrado.
—La encuadernación es de cuero de cerdo y el estado de conservación es excelente.
Elena ojeaba las páginas del libro. En él se hallaba un completo estudio sobre gemología.
—¿Puede tratarse de una copia de un ejemplar antiguo? —preguntó Raquel.
—No lo veo posible —advirtió Gerard—. Llama la atención la luz de las piedras. Es un brillo hipnótico que no se consigue con baratijas.
—Estas piedras son diamantes —concretó Elena.
—¡Madre mía! ¿Diamantes? Pues han de tener mucho valor y nos estaremos metiendo en un buen embrollo.
Raquel solo pensaba que no tenían papeles legales. ¿Cómo se les había ocurrido sustraer aquel manuscrito? ¿Cómo se había dejado convencer para sacarlo de la casa? Debía haber tenido más criterio y haberlo impedido. Ahora, confiaba en que, después de examinarlo, lo devolverían al mismo escondite, que es donde debería estar. Con un poco de suerte, podría volver pronto a casa, y llegar a tiempo a la clase de judo.
—Elena, ¿no crees que deberíamos hablar con los de la asesoría? —Intentó convencerla.
—Sentaros por favor. Hay dos cosas que os he de explicar.
Ocuparon las sillas de madera y Elena les mostró el sobre que había recibido, lo puso sobre el frontal del libro y señaló el remitente.
—Asesoría Saale, ¿no es cierto? Pues, he buscado el teléfono y los he llamado.
—Y, ¿nos lo dices ahora? ¿Has hablado con alguien? —Gerard frunció el ceño.
—No, no ha contestado nadie.
Elena se puso la mano en la frente y miró hacia al suelo. Intentaba ordenar las ideas.
—Después de la primera reunión, he salido un momento hacia la dirección de la asesoría y tenía la persiana bajada. Estaba cerrada.
—Pero ¡sí hoy es lunes! —exclamó Emma.
—Eso he pensado. Entonces he querido preguntar a los vecinos, pero no ha contestado nadie y he vuelto aquí.
—¿Tenemos algún nombre, alguna referencia para poder buscarlos? —preguntó Emma.
—El detective me dijo que habían entrado a robar, pero no que hubieran cerrado el negocio. Ahora no sé a quién preguntar y no quiero llamarlo a él.
—Puede que alguien recoja el correo y sepa dónde encontrarlos —reflexionó Gerard.
—Volveré en otro momento, con más tiempo, e indagaré.
—Elena, ¿has pensado que puede ser un libro robado? Quizás nosotros lo hemos acabado de arreglar robando al ladrón. —Raquel se tapó la boca.
La puerta se abrió y Mark entró en la sala sin llamar, cargado con unos libros.
—¿Podría ser el tipo de libro que buscaba el hombre que llamó? —preguntó Mark examinando el libro sobre la mesa.
La directora se mostró contrariada por la intromisión y Mark se dio cuenta de que había metido la pata.
—Perdona Elena, he venido a dejar estos libros y os he oído. Ya me voy.
—Espera Mark —Emma lo llamó—. ¿Cómo se llama el hombre con quien has hablado?
Emma, intentaba ordenar los acontecimientos que, desde la mañana, los habían arrojado a un torbellino inesperado de acciones imprevistas y conectó su portátil, dispuesta a encontrar respuestas. Lo ubicó en un pequeño espacio de la mesa, que todavía no había sido invadido por papeles.
Mark, nervioso, recordó la conversación que mantuvo con aquel hombre y se quedó en blanco.
—¡Mark! ¿Tienes sus datos? —Se impacientó Raquel.
—¡Ah, sí! Su nombre lo anoté en el móvil.
Mark rebuscó entre sus contactos y encontró lo que buscaba.
—Ewald Ergeben. Es lo que me dijo. Y tengo su móvil, por si queréis hablar con él. —Mark no había actuado de forma correcta, tendría que haber pasado el contacto de Elena al hombre que se encontró, en vez de intentar resolver su petición por su cuenta.
Al otro lado de la mesa, Emma ya estaba introduciendo los datos en el recuadro de búsqueda de Google. Elena acercó la cara a la pantalla y esperó el resultado, sin parpadear.
—Ewald Ergeben (1470—1516). —Emma leyó el texto en voz alta—. Estudió en la Universidad de Colonia. Doctor en Teología. Fue decano antes de ser nombrado censor de la Inquisición en 1513. Se dio por desaparecido en 1516, tras una fuerte tormenta en la ciudad de Halle. Cuando su cuerpo no pudo ser hallado, Johan Tetzel tomó el relevo de su cargo.
Elena se estremeció al escuchar la última línea.
—¿No hay más entradas con ese nombre? —le preguntó a Emma.
—Pues no. Ya lo ves, las referencias que muestra Google son del mismo individuo.
—Está claro que nos toma el pelo —admitió Gerard.
—Llámalo —le pidió Elena—. Intenta sonsacarle qué quiere exactamente.
Mark, sorprendido por la petición, realizó una llamada y una voz sonó en el auricular:
«El número al que llama está desconectado o fuera de cobertura».
—Lo debe tener apagado —habló aliviado.
—Gracias Mark. Probaremos mañana.
Mark se dio prisa por salir de la sala, antes de que lo volvieran a llamar.
—¿Qué hacemos con el manuscrito? —preguntó Raquel—. Podríamos devolverlo a la casa.
—De momento, creo que es mejor guardarlo en la caja fuerte –sugirió Gerard.
—Sí, lo veo bien. Y hoy marcharos a casa, que ya habéis trabajado suficiente.
—Tenías dos cosas que explicarnos. ¿Cuál es la otra? —se interesó Gerard.
—Debería acabar de atar cabos con toda la información, y mañana os podré explicar el segundo tema. —Se cerró en banda.
La respuesta decepcionó a Gerard, que esperaba más confianza. Se lo tomó mal y se levantó de la silla.
—Necesito despejarme. Nosotros vamos bajando y te esperamos en la entrada.
Raquel lo siguió contrariada. Había finiquitado la esperanza de que alguien, con algo de juicio, decidiera devolver el libro al mismo agujero de donde salió.
Emma apagó su portátil y recordó que debía sacar los libros que tomó prestados el día anterior, y que todavía seguían en su mochila. Los apiló en la mesa para poder llegar a tiempo a clase. Últimamente iba corriendo a todas partes y debía dedicar más tiempo al trabajo de la universidad. Su lista de tareas pendientes se ampliaba y, aunque le faltaban muchos temas por terminar, necesitaba descansar y esperaba dormir mejor que la noche anterior.
Elena se dirigió a su despacho y cubrió el manuscrito con una tela oscura. Abrió la caja fuerte y lo guardó en su interior. Después, recogió otro bulto de las mismas dimensiones, envuelto en un tejido azul, y lo guardó en su bolso.
—Te espero para bajar. —Emma se había asomado a la puerta, de forma inesperada.
Elena se asustó, cerró de un golpe la caja fuerte y activó la alarma. Luego, recogió su bolso, se puso el abrigo y salió del despacho. Junto a Emma, bajó los tres pisos en absoluto silencio.





Capítulo 8
La imprenta


Marzo,1516
Fieke descendió el callejón hasta el mercado y logró comprar algunos alimentos para la cena. Entre los habitantes aumentaba el descontento y, día tras día, notaba una creciente inquietud en las calles. Se empezaban a escuchar voces críticas que reprobaban los abusos de la autoridad; el exceso de control los asfixiaba y ya no se escondían para criticar las imposiciones de la iglesia y el despilfarro económico.
Algunos vecinos se disponían a huir a otras ciudades, su familia, en cambio, juzgaba que la inestabilidad se estaba generalizando en todo el imperio y no iban a encontrar seguridad en otros lares. El desánimo los abatía y temían por sus hijos que, jóvenes e inexpertos, podrían verse envueltos en graves problemas con la Inquisición. Si peligraba la libertad, los ciudadanos perderían el miedo y gestarían una revuelta.
En las últimas semanas, el frenético ritmo de trabajo de la imprenta los había consumido. Ella se sentía más cansada que nunca y, quizá era eso. Pensó. El pesimismo que manifestaba podría deberse al agotamiento. Ansió sobreponerse, se dio ánimos para soportar la situación que vivían y rezó para que la ciudad encontrara pronto el camino a la normalidad.
Dejó los alimentos en la mesa de la cocina y subió a la habitación. Le vendría bien estirarse un ratito en la cama; pero al cerrar los ojos, se durmió. Erik, tendido a su lado, observó en silencio el rostro de su mujer. La conocía a la perfección y podría dibujar la silueta de su perfil sin mirarla. Era muy hermosa y la trenza que recogía su pelo le recordaba a una espiga gigante de trigo dorado. Sonrió al recordarla de niña; a pesar de los años, todavía conservaba el mismo aspecto juvenil de entonces. Le acarició la mejilla y notó el tacto suave de su piel. Se levantó con sigilo para no despertarla y dejó que durmiera.
Desde el portón de la imprenta, Erik observó como Gorg bajaba la pesada plancha y la deslizaba hacia el hueco inferior, tiraba con fuerza del bastón de madera para estampar el papel. Sonriendo con nostalgia, recordó cuando eran niños y jugaban en el patio, mientras él trabajaba. Ahora, hasta su pequeña Mia había aprendido a crear la plantilla y a teñir bien las letras con la tinta. Se dio cuenta de que podrían llevar la imprenta ellos solos, sin su ayuda.
No quiso distraerlos y esperó a que concluyeran el grabado del papel.
Mia descubrió a su padre esperando en la puerta, con una sonrisa en el rostro.
—Papá, ¿quieres revisar las copias? Las estamos ordenando y ya terminamos.
—Tenemos todas las reproducciones impresas y dispuestas para la encuadernación. —Aaron le mostró la mesa donde estaba acumulado el material terminado.
—¿Cuándo vendrán a buscarlo? —Mia se rascó los ojos y bostezó.
—No te preocupes de eso ahora. Lo que necesitas es comer y descansar. —Abrazó a su hija y le dio una vuelta en el aire, para volverla a bajar.
Mia se resistió a dejar aquel abrazo y, todavía agarrada al cuello de su padre, le dio un beso en la mejilla antes de desplegar las piernas para volver a notar el suelo bajo sus pies.
—Voy a ir a casa. ¿Vais a venir? —se dirigió a sus hermanos.
—Sí. Voy contigo y además tengo hambre. —Aaron, se pasó la mano por la barriga.
—Nosotros vamos luego —dijo Gorg, mientras se acercaba a su padre.
Klaus lo siguió y esperaron a que sus hermanos se hubieran marchado para poder estar solos.
—¿Crees que lo tendremos todo a tiempo? —Gorg bajó la voz al hablar.
—Hoy entraremos en el almacén. Empezaremos esta misma noche —Klaus confirmó lo que su padre temía.
—No podemos esperar más días —Gorg insistió.
—Pero el tío Harmunt vendrá luego —comentó Erik.
—Le ayudaremos a transportar los textos y no precisará volver —propuso Klaus.
—Mantenedlo fuera de todo esto —rogó Erik—. No debe verse implicado. Tu madre no me lo perdonaría nunca.
—Prepararemos bien el plan. No fallaremos —declaró Klaus.
—Tened cuidado. Si os descubren no van a tener piedad con vosotros —advirtió Erik.
Mia y Aaron volvieron a entrar en la imprenta y Erik se sobresaltó.
—¡Los Stein han llegado! —gritó Mia.
—Avisa a mamá y nosotros iremos enseguida —le ordenó su padre.
—Continuaremos hablando luego —dijo Gorg—. No podemos permitir que nos oigan.
Lea Stein, frente a la puerta, quedó extrañada de encontrar la casa de los Kramer tan silenciosa.
—¿Estarán todavía en la imprenta? —se preguntó, mirando a su hija y volvió a golpear la madera con los nudillos.
Fieke, todavía sobre la cama, se despertó. Había perdido completamente la noción del tiempo.
—Fieke, ¿estás en casa? —Lea gritó desde la entrada.
Todavía medio dormida, reconoció la voz de su hermana. Se levantó rápidamente, se estiró bien la falda y se arregló la trenza con las manos. Mientras bajaba la escalera Lea entró en la casa.
—Hemos venido todos.
—Me gusta veros en casa .—La abrazó—. Siempre sois bienvenidos.
—Fieke, tienes cara de sueño. ¿Estabas durmiendo?
—Sí, me he quedado dormida. Han sido unas semanas muy agitadas.
—Pues nos iremos pronto —propuso Lea.
—Nada de prisas. Os quedáis a comer, ¿no?
—Nos encantaría y, además, te han traído tu tarta de manzana favorita. –Señaló a la niña que la acompañaba.
Hell permanecía en la puerta y en sus manos sostenía un gran plato. Fieke se percató que la niña esperaba pacientemente a que alguien le indicase dónde dejarlo.
—Pasa cariño. Déjalo aquí. —Fieke indicó la mesa, dando unos golpecitos con los dedos sobre la madera.
La niña se sintió aliviada por volver a tener las manos libres y sonrió a su tía. Fieke se agachó para abrazar a su sobrina. Hell se sentía bien con los Kramer, sobre todo con Mia, una chica alegre y cariñosa que, a sus dieciséis años, ya tenía embelesados a los chicos de la ciudad, aunque ella no se mostraba dispuesta a dejarse cazar. Libre y feliz, siempre conseguía hacer lo que quería y a su prima le encantaba su entusiasmo.
—¡Hell Stein! —Mia gritó de alegría–. Ven a contarme todo lo que ha sucedido estas últimas semanas. Aquí llevamos demasiados días sin salir y me has de poner al día.
Gorg y Klaus mantenían un secretismo poco usual. Discutían a escondidas, y guardaban silencio cuando su tío Harmunt y su primo Stefan pasaban cerca de ellos. A Fieke no le pasó desapercibida la extraña actitud de sus hijos. Sabía que algo tramaban y se estaba poniendo nerviosa.
Harmunt esperaba a su cuñado, que se había quedado a examinar las cajas que debía entregarle. Y, cuando por fin terminó y llegó a la casa, él ya se había servido dos jarras de cerveza. Erik cerró la puerta y pudieron sentarse todos juntos a la mesa. Cómo en tantas ocasiones, volvían a reunirse, dispuestos a disfrutar, una vez más, de las interminables tertulias familiares que tanto les agradaban.
Las bandejas estaban dispuestas con salchichas, albóndigas con patatas y buena cerveza, que no podía faltar para amenizar la fiesta familiar.
—Fieke, la cena está deliciosa. —Harmunt comía complacido.
—Me alegra que te guste. Ha sido todo muy improvisado.
—Hemos pasado unas semanas complicadas. Nos controlan la imprenta desde hace tiempo, pero estos últimos meses ha ido a peor —detalló Erik.
—Por cierto, ¿sabéis algo de la requisa de textos? —Harmunt se servía la tercera cerveza.
A Erik le pilló por sorpresa aquella pregunta. Justamente había dado instrucciones a sus hijos de mantenerse en silencio sobre este tema. Para ser discreto, intentó ser breve y conciso en sus repuestas.
—Aquí vienen a menudo y controlan lo que imprimimos —contestó Erik—. Oficialmente, desde 1491, ha habido varios intentos por restringir las publicaciones, pero les está resultando más difícil de lo que ellos creían. Las anteriores bulas papales no lograron el efecto que esperaban y desde el pasado año está vigente la nueva bula «De Super impressione librorum». Ahora, todo lo que se publique ha de pasar por la censura y debe poseer una autorización previa para que se acepte en la imprenta.
A Harmunt le preocupaban los libros que había confeccionado, no gozaban de permiso previo y las requisas no siempre obedecían a criterios de fe. Había oído que muchas veces eran auténticos robos de bienes personales. Debía esconder sus objetos de valor, por si aquel hombre decidía registrar su propiedad. Y más ahora, que vendría a inspeccionar el avance de su encargo; lo tendría a menudo husmeando por su casa y no estaba tranquilo.
—Pero ¿has llegado a tener problemas con alguna publicación? —Reclinó su cuerpo hacia delante y apoyó los antebrazos sobre la mesa.
—Pues sí. Hace un tiempo nos suspendieron unas publicaciones que no habían sido aprobadas. Además, no las pudimos cobrar. Tuvimos suerte porque todavía estaba vigente la anterior bula, que solamente afectaba a los escritos teológicos, y no nos multaron.
—Pero, entonces, con la nueva bula, del quinto Concilio de Letrán, ¿están afectados todo tipo de escritos? ¿No se puede escribir nada sin el permiso del censor?
Erik pensó que era mejor explicar lo que sabía. Harmunt era un hombre tozudo e inteligente y no pararía de preguntar hasta obtener la respuesta.
—Eso me temo —admitió—, y dicen que el censor Ewald Ergeben lleva un registro consigo, una lista de textos o publicaciones de lectura prohibida. Los que ya están en circulación, los requisa y los almacena en algún lugar para luego destruirlos.
Lea intuía la preocupación de su marido con respecto al censor Ewald Ergeben. Si algún día llegase a encontrar sus preciados libros, los querría para él. Al fin y al cabo, regulaba la ley a su antojo y lo único que parecía importarle era el dinero y el poder.
—Pero ¿cómo se decide lo que se ha de prohibir? —Stefan, que era ya un adolescente, mostró interés por el tema.
Erik miró a sus hijos. Entendieron que debían callar. Era mejor hacer ver que ignoraban la situación. Dar información a su primo podría resultar peligroso para la familia. Discurría qué decir cuando Harmunt, que acababa de dar otro trago largo a su cerveza, dio su opinión.
—Los de arriba, los que nos mandan, recelan de los textos reveladores de nuevas ideas, temen que puedan comprometer el modelo de dogma que han instaurado y provoquen un conflicto en sus fundamentos; pero son justamente sus juicios y su parcialidad los que provocan la inestabilidad. No quieren aceptarlo y actúan de forma autoritaria, despiadada y cruel, como si pudieran controlarlo todo de forma indefinida.
—Y entonces, ¿la gente no puede escribir lo que piensa? —preguntó Mia.
—La autoridad se encarga de castigar a quien levanta la voz. —Klaus se había envalentonado a hablar.
—Pero la gente tiene miedo y eso genera odio. Al final, provocaran una revuelta social             —contestó Harmunt.
—Y, ¿no se dan cuenta de que cada día hay más disconformidad? —protestó Gorg.
—¿La provocan ellos mismos? —preguntó Aaron desconcertado.
—Claro que lo saben, pero abusan de sus privilegios. Sus acciones nos acarrearán consecuencias nefastas y harán estallar una guerra por su ineptitud, por esa ansia de poder que los ofusca. Pero, aunque nos hagan callar, nunca podrán evitar que pensemos libremente porque las ideas y opiniones son solo nuestras. —Harmunt apuró su jarra de cerveza hasta el final.
Erik estaba fascinado. No lo había visto nunca expresarse con aquella pasión.
A Fieke, que había escuchado a sus hijos, le preocupaba la efusividad con la que habían hablado; los conocía bien y temía descubrir que ocultasen algo importante.
La sobremesa se alargó más de lo previsto y Erik dio por terminada la reunión cuando vio que oscurecía; no podía esperar más. Conocía el plan de sus hijos y debía ayudarlos.
—Gorg y Klaus te acompañarán al taller —le dijo a su cuñado.
Mientras los hombres salieron al patio para subir la carga a los carros, en la sala se quedaron los cuatro menores. Ellos continuaban la conversación, en un debate interminable. Fieke y Lea, desde la cocina, los escuchaban.
—Están planeando llevarse los libros que guarda el censor Ewald —explicó Aaron.
—Estará vigilado. ¿Cómo piensan engañar a los vigilantes? —preguntó Stefan.
—Los escuché anoche, decían que se han organizado en grupos y, hasta creo que alguno de ellos se va a infiltrar.
Lea y Fieke, desde la cocina lo habían escuchado todo.
—Lea estoy muy preocupada —confesó Fieke con lágrimas en los ojos.
—¡Estás temblando! —su hermana la abrazó para consolarla.
—¿Cómo van a burlar al censor? ¡Les va a resultar imposible!
—Espera a que vuelvan y habla con ellos —sugirió su hermana.
—No quiero que hagan ninguna tontería. ¿Cómo puedo impedirlo?
—No vas a poder evitarlo. —Lea se volteó al escuchar a su cuñado.
Erik, que había entrado en la casa, vio a su mujer completamente afligida.
—¿Qué te pasa Fieke? —Se acercó a ella y la rodeó con sus brazos.
—Sé lo que planean nuestros hijos —Fieke le habló al oído.
Erik no pudo contestar, la sorpresa lo dejó pasmado y Fieke se percató de que él ya lo sabía.
—Ya tenemos todo listo. —Harmunt, ajeno a la conversación, puso los brazos en jarra.
Fieke se dio la vuelta y se escondió en la cocina, disimulando el disgusto con su marido.
—¡Hell y Stefan, volvemos a casa! —Lea metió prisa a sus hijos.
—Gorg y Klaus irán con vosotros —ordenó Erik—. Os ayudarán a transportar los bultos hasta el taller.
Fieke salió al patio desde la cocina y, cuando estuvo delante de sus hijos, no se atrevió a discutir con ellos.
—Se está haciendo tarde. No tardéis en volver. —Su voz tembló.
—Tranquila Mamá. Estaremos bien. —Gorg sonrió.
Subieron a los carretones y ella los vio marchar. Se quedó en la entrada viendo cómo se alejaban.
El taller de los Stein estaba a un centenar de metros de la casa de los Kramer. En el taller, dejaron el material que llevaban en los carros para que Harmunt pudiera empezar a trabajar enseguida. El orfebre estaba inmensamente agradecido por la generosidad de sus sobrinos.
—Me habéis ayudado mucho. ¿Cómo os puedo compensar? —Apoyó sus grandes manos en los hombros de los jóvenes.
—No necesitamos nada. No te preocupes. —Klaus lo abrazó.
A Gorg se le acababa de ocurrir una idea y no dudó en pedirle un favor.
—Harmunt, ¿nos dejarías el carro esta noche?
—¿Crees que es buena idea? —le reprobó su hermano.
—Claro que lo es. No sé qué queréis cargar con él, pero vuestro es por esta noche. —Harmunt accedió sin reparos.
—Mañana lo tendrás de vuelta —prometió su sobrino, dándole un abrazo.
Lea prefirió guardar el secreto, pero sabía que iban a meterse en problemas. Después de todo, quizás el carro los ayudaría si precisaban huir.
Gorg y Klaus se despidieron y se marcharon manejando los carros en dirección opuesta a su casa. Aquella noche, no tenían intención de volver pronto.





Capítulo 9
La silueta sin rostro


20 de marzo de 2023
Raquel Dagna se ajustó la camiseta interior y se vistió con el kimono. Pasó el cinturón hacia la espalda y allí lo cruzó para llevarlo delante y anudarlo sin mirar. Salió del vestuario y se dirigió a la clase. Saludó al tatami antes de dar un primer paso sobre él. De forma respetuosa, dedicó un saludo a su sensei, y al lado de sus compañeros esperó a que él les diera las indicaciones para empezar.
—Vamos a realizar los ejercicios de calentamiento.
Les dio instrucciones para que dieran vueltas alrededor de la sala y ejercitaran sus articulaciones. Luego empezaron con ejercicios iterativos y practicaron algunas llaves, antes de trabajar en parejas y empezar con los combates de entrenamiento.
El compañero de Raquel era nuevo y parecía incómodo por combatir con ella. Cómo no la conocía, reaccionó tarde cuando ella lo agarró del kimono. En cuestión de un segundo, él se vio sorprendido por el ímpetu con el que la joven supo sobrepasarlo por sus hombros. Con un «ippon-seoi-nage», el chico voló y, de no haber sido porque también estaba experimentado, se hubiera dado un buen espaldarazo.
—Sabes caer bien. —Raquel le infundió ánimo al verlo estirado en el suelo.
—Raquel, ¿qué te pasa? —Otro compañero se acercó a ella—. Has empezado demasiado fuerte.
Ella miró al maestro y comprobó su gesto de desaprobación. Sus manos, abiertas hacia ella, se lo indicaban. Debía controlar la inquietud que, desde hacía un tiempo, había crecido en su interior. No conocía el motivo, pero algo la estaba afectando, un presentimiento que no podía definir.
Como periodista, colaboraba en un proyecto de la biblioteca. En concreto, trabajaba junto a Emma en un estudio del siglo XVI y, desde que empezó este trabajo, tenía problemas para conciliar el sueño. Se le revelaba la silueta de un hombre, una imagen que la perseguía desde que era una niña. Sin poder ver su rostro, su obsesión por él le parecía enfermiza.
—Raquel, ¿me estás escuchando?
Ella reaccionó a las palabras de su maestro. Su mente, que había volado unos segundos, volvió a aterrizar en la clase cuando su compañero la saludó. Ella respondió al saludo de forma mecánica; la clase había terminado y debía abandonar el tatami.
—Raquel, luego iremos a tomar unas cervezas. ¿Te apuntas? —Uno de los compañeros le habló.
Algunos chicos del gimnasio tenían por costumbre salir a cenar después de la clase. En particular, uno de ellos no desistía en su intento de invitarla. A Raquel le costaba sociabilizar, pero le iría bien distraerse y, además, no le apetecía nada volver a casa.
Ella se apartó, se tomó su tiempo para pensar. Se calzó las zapatillas y terminó el último saludo de respeto hacia el tatami.
—De acuerdo. —Miró directamente al chico—. Esperadme en la entrada.
De camino hacia los vestuarios, empezó a arrepentirse de su decisión.
Después de la ducha, se vistió, salió al vestíbulo con el pelo completamente mojado. Allí, los encontró esperando.
Se alegró de saber que iban a ir a «HANS IM GLÜCK», una coctelería con buena comida y trato excelente, cuya decoración, algo peculiar, le fascinaba. Con solo entrar, lo que llamaba la atención era la cantidad de troncos que, delgados y altos, habían dispuesto por todo el local. Un bosque de abedules cuyos árboles parecían atravesar el suelo de una cabaña, siguiendo la maravillosa luz cálida que ambientaba la parte superior del local. Allí, en lo alto, las repisas de madera, con multitud de velas artificiales, los habrían guiado para crecer hacia el techo, hasta llegar a traspasarlo, creciendo hacia el exterior, en busca de la verdadera luz del sol.
Dentro de aquel ecosistema exótico, el grupo que acompañaba a Raquel consiguió sentarse alrededor de una mesa de madera, después de darse algún que otro empujón para sentarse a ambos lados de Raquel. El forcejeo la hizo poner los ojos en blanco y fingió no haberse percatado de aquella niñada. En aquel momento, ya estaba pensando en salir de allí.
Desde que habían salido de clase, no habían hablado de nada más que de pesas y abdominales. Raquel, hasta en dos ocasiones, había intentado sacar otros temas de conversación, pero era imposible que la siguieran, no había nada más ocurrente dentro de aquellas cabezas. Además, sus diálogos se complementaban con una exhibición de un lenguaje corporal tipo macho alfa, que rozaba lo ridículo.
Había pasado solo media hora cuando ahogó su primer bostezo, la reunión le estaba resultando francamente aburrida y poco más podía aportarle aquel grupo. Se había terminado la cerveza y debía idear una manera de salir, antes de que a alguien se le ocurriera pedir otra ronda y acabara con una nueva jarra llena sobre la mesa. Entonces, notó que algo vibraba en su bolso, lo abrió, rebuscó el móvil en su interior y se lo acercó al oído.
—¿Te vienes a cenar a casa? Pasaré primero por el supermercado, solo tardaré quince minutos.
Ante la mirada atónita de aquellos chicos, que la estaban perdiendo de manera irreversible, volvió a guardar el celular en su bolso y se levantó, dejando la silla vacía.
—Perdonad, he de irme. —Con el pelo todavía húmedo, cayéndole sobre los hombros y de pie frente a la mesa, se excusó con una gran sonrisa capaz de derretirlos a todos.
—¿Vendrás mañana? —le preguntó el joven que la había invitado.
Raquel reconocía que era el más atractivo del grupo, ella misma no entendía cómo no era capaz de interesarse por él. De hecho, sabía perfectamente que, con solo parpadear, quedaría definitivamente rendido a sus pies; pero al pensar que pudiera acercarse a ella, se le erizaba el vello de la nuca. El único contacto físico que podía concederle era sobre el tatami y como rival de combate.
—Sí, claro. Nos vemos mañana. —Se puso el abrigo, recogió la bolsa de deporte que había dejado bajo la silla y se la colgó al hombro. Giró sus pies hacia la salida y, con la mirada fija en la puerta, abandonó su local favorito lo más rápidamente que pudo, sin mirar atrás y sin arrepentirse lo más mínimo de haberlos dejado.
Raquel compró algunas cosas para preparar una cena rápida y, cuando llegó a la casa, Marta la esperaba en el portal.
—Me alegro de que hayas venido. —Raquel dejó las bolsas en el suelo para buscar las llaves.
—Esta mañana te he enviado un par de mensajes, pero no has respondido.
—Lo siento, Marta. Ha sido un día bastante ajetreado. —Sintió un escalofrío, al recordar la luz que emanaba aquel libro.
Subieron las escaleras hasta el primer piso y un ronroneo se oyó tras la puerta de la vivienda. Al abrirla, salió una gatita a recibirlas y se paseó feliz entre las piernas de su dueña. Raquel esperó a que Nina la dejase avanzar y, ya en la cocina, preparó primero la comida de la gata, que la esperaba ronroneando.
—¿Cómo está mamá? —le preguntó a su hermana.
—Hace dos días que no la veo, porque no hay manera de que nuestros horarios coincidan. Cuando me levanto por la mañana, ella todavía duerme. Durante el día, estoy en la universidad o estudiando en la biblioteca y por la noche, ella tiene reuniones o cenas y llega tan tarde que, cuando vuelve a casa, yo ya me he dormido.
—Veo que nada ha cambiado.
—Hiciste bien en marcharte, ahora no te discutes con nadie.
—Cuando empecé a trabajar en la biblioteca vi la oportunidad, necesitaba independencia, alejada de aquel ambiente tóxico que me ahogaba.
—Yo no tardaré en salir. Haré como tú y, cuando termine los estudios, buscaré un trabajo.  —Su hermana la miró de reojo.
Raquel limpiaba los productos frescos para la ensalada.
—Me ha ido bien que vinieses, no me apetecía estar sola.
—¿Te pasa algo Raquel? —Marta la conocía bien, y estaba pidiendo ayuda sin palabras.
—Hemos tenido mucho trabajo y ha sucedido algo que me ha disparado la ansiedad.
—¿Quieres hablar de ello?
—No lo sé Marta, ya me ha pasado otras veces.
—¿No has conseguido superar tu obsesión?
—¿A qué te refieres? —Raquel se vio descubierta.
—Vamos, lo sabes perfectamente. No quieres salir con ningún chico porque estás esperando a tu príncipe azul.
—Marta, eso no es verdad.
—Tenías siete años cuando me hiciste dibujar cientos de bocetos, hasta que di con el perfil de tu hombre ideal, lo tuviste colgado en la pared de tu habitación hasta que te marchaste de casa.
—Raquel, ¿no me digas que todavía lo guardas? —Marta se levantó.
—¿A dónde vas?
Su hermana invadió su espacio más preciado, se acercó a la cama y, sobre el cabezal, encontró el mismo esbozo que, años atrás, ella misma había trazado.
—Para mí, ese dibujo representa algo importante. —Raquel apretó los puños.
—¿En serio? Solo es una camisa y unos pantalones anchos. Ni siquiera tiene rostro.
—Te pedí que lo hicieras porque eres buena dibujando. Te guie para plasmar la imagen de mi memoria.
—Dirás de tu imaginación, Raquel, no de tu memoria.
—No, Marta. Yo sé que lo recuerdo y conozco perfectamente la diferencia entre imaginar y recordar.
—Por favor, Raquel, pide ayuda. —Marta se acercó y cogió sus brazos—. No puedes seguir así.
Raquel bajó la vista y se dejó abrazar. Era mejor no resistirse y hacerle creer que aceptaba su apoyo. Al fin y al cabo, su hermana no podía entender lo que ella sentía al mirar aquel dibujo.
Después de cenar, se sentaron en el sofá y pusieron una película. Raquel se quedó dormida y cuando se despertó estaba sola, con el televisor encendido y la puerta de su habitación abierta. Sobre la mesa había una nota de Marta:
«Perdóname. Lo he hecho por tu bien. Te quiero».
Raquel corrió hacia el cabezal y, donde debería estar colgado el dibujo, no había nada. Su impotencia la hizo llorar de rabia. Hizo sus ejercicios de respiración para poder calmarse, y luego buscó su libreta, necesitaba una hoja en blanco para empezar de nuevo. Con el lápiz, intentó reproducir su dibujo perdido, pero sus dedos no daban con las formas correctas. Las líneas que trazaba solo eran un borrón negro con forma de capa que la sorprendió. Asustada, tiró el lápiz y arrugó el papel.
Volvió a respirar para tranquilizar su mente y apuntó las palabras que su corazón transmitía.
«Es un hombre de cabello rubio y rizado. Su camisa es blanca y sus pantalones beige, son anchos de lino. Creo que lo conozco de toda la vida».
Con los ojos llorosos, arrancó la hoja de la libreta, colgó aquellas líneas en la pared y se metió en la cama. Su gata se acomodó a su lado, consciente de su tristeza, y la dejó dormir el resto de la noche, hasta que sonó la alarma y Raquel abrió los ojos; acababa de tener una nueva visión. Encendió la luz y releyó las mismas líneas que había escrito hacía apenas unas horas y añadió algo a continuación.
«Y sus ojos, azules como el cielo, me piden que lo recuerde».
Se metió en la ducha, con un extraño sentimiento de euforia. Luego escogió la ropa para vestirse y, con una sonrisa en los labios, salió a la calle. De camino al trabajo, entró en una pastelería y se compró un trozo de pastel de manzana; nunca le había apetecido tanto. Ya en la plaza, frente a las torres de la iglesia, creyó escuchar el sonido de unos caballos y su sonrisa se eclipsó en el acto.





Capítulo 10
La tela azul


Marzo, 1516
El mercader Audo Meyer había llegado de un largo viaje. Desde que iniciara su acuerdo comercial, se había convertido en un hombre de negocios. El orfebre le financiaba sus viajes y ambos salían beneficiados. Meyer tenía asiduos compradores, que esperaban su llegada. El nuevo género importado causaba sensación en el mercado. Además, obtenía beneficios de la exportación de algunos productos locales, como las joyas confeccionadas por su socio Harmunt, que habían resultado ser un éxito de ventas en el extranjero. El comercio generaba un buen beneficio y los dos amigos gozaban de una fuerte salud financiera.
—Tengo tu género. —Meyer sonrió satisfecho.
—Gracias. Lo mandaré a buscar mañana.
—Si prefieres, te lo podemos llevar al taller. —Se ofreció.
—Pues me harás un gran favor —le agradeció a su amigo—. ¿Cómo te ha ido el viaje?
—Largo y pesado, pero muy provechoso. —No pudo disimular su sonrisa de satisfacción.
—Me alegra oír eso.
—¡Espera! Voy a enseñarte algo bonito. —Su socio le hizo señas para que se acercase. Abrió una caja y sacó unas telas finas y suaves.
—¿Qué te parece? —Esperaba la aprobación de Harmunt.
Dispuso uno de los paños sobre su puño para exhibirlo mejor. Harmunt acarició el género.
—Es muy suave.
—Escoge la que quieras, antes de que me las quiten de las manos. —Fanfarroneó divertido.
Harmunt acercó la cara al interior de la caja y se encontró con una multitud de telas revueltas, que formaban una blanda nube multicolor. Rebuscó con sus manos entre las diferentes tonalidades, pero las telas se enredaban entre sí y decidió estirar de una, de color dorado. Tiró de ella hacia afuera y se la mostró al comerciante.
—A Lea le gustará. Siempre te llevas telas doradas para ella.
Se dejó convencer y terminó de extraer el tejido de la caja. Pero, con aquella tela, y abrazada de manera caprichosa, se había enredado otra pieza de color azul.
—Audo, esta, la de color azul, ¿ya la tenías? —Le mostró el enredo que había formado.
—Todo lo que ves aquí ha venido en el último viaje.
Harmunt arrugó la tela, intentando recordar, estaba convencido de haberla visto antes, pero ¿dónde?
—Este color azul del cielo es el mismo de tus ojos —le dijo su amigo.
—Pues, no sé cuál quedarme. —Se tocó el mentón, mirando las piezas.
—¡Quédate las dos! —exclamó—. Te las voy a regalar; no estaría aquí si no fuera por ti.
—¡Gracias Audo! Pues me las llevo ahora, pero ven pronto a vernos. A Lea le encantará saludarte.
Harmunt llegó a casa y guardó las compras. Los regalos de su socio los escondió en el taller, donde Lea no pudiera encontrarlos y, en el momento adecuado, daría una agradable sorpresa a sus chicas. Aquellos días no tenía tiempo de nada más, el encargo del censor Ewald Ergeben lo absorbía por completo.
En la imprenta habían hecho un buen trabajo; le habían dejado los ejemplares cosidos, ya preparados con las medidas acordadas. Erik le había facilitado la labor, al darle previamente el formato que requería. De esta manera, pudo confeccionar todas las piezas mientras los textos se imprimían. Ahora, le quedaba ajustar cada pieza y trabajar el diseño frontal de cada ejemplar.
Aunque el taller contaba con varios trabajadores, las órdenes del censor habían sido claras y debían obedecerlas: «Este trabajo albergaba un incalculable valor y nadie debía estar al corriente de su existencia». Harmunt dejó los pedidos habituales en manos de sus empleados, y él mismo se dedicó íntegramente al absurdo y caprichoso encargo de aquel hombre.
Las cubiertas estarían adornadas con unas finas filigranas doradas. Estas, constituirían un triángulo en el frontal y en su baricentro, debería incrustar un brillante. Los ángulos de corte y el pulido de los cristales no eran los mejores que él sabía realizar, pero no disponía de mucho tiempo y había decidido utilizar métodos obsoletos que agilizaran la tarea. Al fin y al cabo, su cliente tampoco sabría apreciar un trabajo más sofisticado. Mientras cavilaba como organizarse, los caballos relincharon en el patio y Harmunt salió a recibir la visita. Cuando lo reconoció, esperó a que fuera él quien hablara primero.
—Harmunt Stein, ¿cómo llevas mi trabajo? —Inquirió el censor.
—Ilustrísima —lo saludó con respeto—. Si quiere acompañarme se lo mostraré.
Su escolta hizo ademán de seguirlo, pero el censor hizo un gesto con la mano, que le obligó a desistir. El chico retrocedió unos pasos y esperó junto a su caballo.
—Quédate aquí y espera —le ordenó—. Este trabajo no puede verlo nadie.
Harmunt pasó primero para mostrar el camino por las escaleras hacia el interior del taller. Ewald Ergeben lo siguió. Comprobó que el orfebre trabajaba solo y cumplía el requerimiento que le había impuesto; los empleados no estaban allí, habían sido trasladados a la escuela de orfebrería y no interferirían en la labor encomendada.
—Aquí puede ver el avance del proyecto. —Señaló la mesa donde estaban expuestas las encuadernaciones.
Sobre la madera, las cubiertas lucían elegantes y el acabado era excelente. El censor no disimuló su sorpresa por el buen resultado de aquella labor. Su proyecto se desarrollaba de forma satisfactoria y estaba muy complacido.
—¿Cuándo lo tendrás terminado? —La sonrisa de entusiasmo delató su impaciencia.
—Necesitaré seis días más. Se requiere mucha precisión y debe hacerse con tiempo —argumentó el orfebre.
Ewald entendió la explicación y no quiso insistir, pero se quedó callado, navegando en sus fantasías. No le importaba esperar una semana más. El artesano trabajaba bien y él necesitaba aquellos libros perfectamente acabados. Además, pensó que, otorgándole más tiempo al artesano, le proporcionaría a él la oportunidad de poder ingresar el dinero que le faltaba para pagar el trabajo. Siguió mirando las filigranas y los dibujos marcados en las pieles recortadas y se atrevió a tocar los relieves dorados.
Harmunt permanecía callado esperando instrucciones, cuando le pareció percibir una leve sonrisa en el inexpresivo rostro del censor y un sospechoso brillo en los ojos, que no supo interpretar. El censor salió de su trance y le concedió el tiempo que pedía.
—Vendré la próxima semana, pero si los terminas antes, mándamelos. —Dio media vuelta y subió las escaleras.
Su escolta estaba dando palmadas, alejado de la entrada.
—¡Venga Ludwig! ¡Vámonos! —le gritó.
—Perdone ilustrísima. —Se acercó avergonzado.
—Chico, eres un zoquete. ¡Como puedes vigilar si te vas tan lejos!
—Sí ilustrísima.
—Debes mantenerte alerta en todo momento —le riñó, mientras subía al caballo.
Ludwig tuvo que montar deprisa y seguirlo al galope. Ewald Ergeben tenía mucho trabajo por terminar y no podía perder tiempo esperando al oficial.





Capítulo 11
La llamada


21 de marzo de 2023
Aquella noche, otra pesadilla había envuelto a Elena en la misma persecución. Escapaban por una galería fría y oscura, corrían por suelo firme y, a lo lejos, las tenues luces se insinuaban como una esperanza. Mientras se acercaba a la ansiada salida, notó el aire fresco acariciando su cara, pero un fuerte sonido crujió en el exterior e iluminó el angosto camino por donde andaban. De sus manos emanó un brillo cegador que la deslumbró y detuvo sus pasos. Tras de sí, comprobó que el corredor por donde había pasado se desvanecía. Entonces, le entró pánico y corrió hacia delante, temerosa de desaparecer junto al camino andado. Al llegar al exterior, frente al río, todavía tuvo tiempo de verlas a ellas, antes de que los soldados salieran del túnel. Fue entonces cuando las oyó gritar. Les pedían que huyeran, que escaparan de allí y ellos corrieron, dejándolas solas.
La potente luz, que antes la cegaba, era ahora un leve centelleo de las gemas de su libro y, asustada, lo envolvió en la tela azul que guardaba en su bolsillo. Su hermano la agarró de la mano, tiró de ella y, juntos, escaparon entre la densa vegetación de la orilla del río. Entonces se despertó.
Era demasiado temprano para salir de casa, pero ya era muy tarde para intentar dormir otra vez. Era el momento de tomar una ducha y de vestirse. Ya pensaría qué hacer con el tiempo que tenía antes de ir al trabajo. Se preparó el desayuno y escuchó las noticias; anunciaban tormentas de fuerte intensidad y fue entonces, cuando tuvo una idea y decidió ir temprano a la biblioteca.
Desde que el libro volvió a sus manos, no había dejado de pensar en cómo podía reproducir las características de aquella luz y estaba segura de que, a partir de sus recuerdos, conseguiría encontrar los parámetros adecuados para obrar aquel milagro.
Caminaba sin prisa, vigilando los relámpagos que, aunque ya iluminaban el cielo, todavía estaban lejos para actuar. En la plaza, observó atentamente el reloj de la torre roja y como sus manecillas doradas se movían. Las campanas repicaron puntuales a las ocho de la mañana. Frente a la iglesia, abrió su bolso y extrajo su objeto más preciado, después, guardó el tejido azul que lo cubría y esperó.
La tormenta se acercaba, podía oír la fuerza de los truenos y también los latidos de su corazón. Las campanas del reloj se escucharon otra vez: las ocho y cuarto. Los rayos proyectados en el cielo Iluminaban las cinco torres, al tiempo que saltaban espeluznantes chasquidos eléctricos que apagaron el sonido del carrillón al dar los cuartos; el tintineo había desaparecido y controló su respiración para soportar el miedo. De pie, con los ojos bien abiertos, fue testigo del intenso haz de luz que se proyectó desde el cielo. Al relámpago lo acompañó el estallido ensordecedor del trueno, que fragmentó la tierra que pisaba. Después se sumergió en un absoluto silencio y, aunque sentía un frío intenso en los huesos, el brillo que surgió de entre sus manos la reconfortó.
Ahora, dos iglesias ocupaban el centro de la plaza y, delante de sus ojos, descubría la antigua iglesia de María; tras esta, se elevaban las puntas de las torres de Santa Gertrudis. Una inmensa emoción la inundó por completo al reconocer al hombre que se acercaba a ella.
Gerard llegaba pronto a la biblioteca. La lluvia lo había alcanzado desprovisto de paraguas y se resguardó tras los cristales de la parada del tranvía. Observó a la mujer que, al pie de la torre, permanecía plantada en medio de la fuerte tormenta. Parecía Elena, pero el intenso aguacero no le permitía distinguir bien. Un desconocido avanzó hacia ella y le habló. Era un hombre de complexión fuerte que, vestido con ropas de época, no pasaba desapercibido. Pensó que, con el día que hacía, la visita turística que tuviera programada se anularía.
Aquel hombre conversaba con Elena. Ella le entregó un objeto, que luego él le devolvió. En la distancia, pudo percibir un intenso vínculo entre los dos. Los gestos los delataban y, además, Elena tomó de las manos al desconocido. En ese momento, y por primera vez, Gerard experimentó la terrible punzada de los celos, un dolor en el pecho que le impedía respirar.
La tormenta fue perdiendo intensidad hasta que cesó completamente. Entonces, Gerard los perdió de vista y salió de su escondrijo. Desconcertado, caminó hacia la torre y pudo ver a Elena a las puertas de la biblioteca. Sus dudas se disiparon al verla, pero al desconocido lo había perdido de vista. En un intento por encontrarlo, recorrió la plaza hasta la oficina de información turística, pero las puertas estaban cerradas y aquel hombre del disfraz se había esfumado.
Subió al despacho de Elena y la vio cerrar la caja fuerte. Sus ojos enrojecidos lo miraron, pero rápidamente escondió la cara entre sus manos al verse descubierta.
—¡Vaya tormenta ha caído! —Se sentó en la silla frente a la mesa de Elena y comprobó, desconcertado, que su ropa y su pelo estaban totalmente secos.
—Hola Gerard, has venido pronto. —Se secó las lágrimas con un pañuelo de papel.
Aunque Gerard quería ayudarla, no sabía cómo abordar el tema y no encontraba las palabras adecuadas.
—¿Qué ha pasado?
—Cosas de familia. —Apartó la mirada.
—Te he visto.
—¿Cuándo? —Levantó la cabeza hacia Gerard y dejó de parpadear.
—Ahora, en la plaza. Hablabas con alguien en plena tormenta. ¿No te has mojado?
—¿Qué? ¿Me has visto?, ¿con quién?
—No sé si es el momento oportuno Elena, pero sé que te pasa algo y quiero ayudarte.
—Gerard, por favor. ¿Qué has visto exactamente?
—Perdona Elena, no debería entrometerme. Lo siento. —Se levantó de la silla y salió del despacho encogido, con las manos en los bolsillos y mirando el suelo. Su indiscreción había sido una mala idea. No tenía ningún derecho a inmiscuirse en su vida.
Elena, con los ojos como platos, no podía moverse. No daba crédito a lo que acababa de oír, ni podía entender lo que había sucedido. Aquella línea temporal no debería haber sido vista por nadie más. ¿Que podría significar? ¿Por qué Gerard había sido capaz de verlos? ¿Y si lo había visto alguien más?
Elena, bajo una falsa apariencia de serenidad, encubría la verdad y demasiadas eran las emociones que procuraba esconder. Con el tiempo, había desarrollado ciertas habilidades para mantener una correcta distancia social y evitar dar explicaciones a gente entrometida. Había aprendido a esquivar las preguntas indiscretas y guardaba con recelo sus más íntimos detalles. No podía relajarse y se obligaba a sí misma a esconder lo que sentía porque, si las cosas cambiaban, si el destino la llevaba de vuelta a su verdadero hogar, perdería a sus seres queridos y no podría soportar semejante dolor; otra vez, no. Y lo que más temía ahora, era perderlos a ellos.
Raquel y Emma habían llegado, las había oído hablar en la sala de reuniones, ya estaban esperándola y no podía tardar más. Elena, con sentimientos contrapuestos, caminó hasta la sala y se quedó de pie en la misma puerta.
—Hoy había pensado en ir a recoger los manuscritos que encontrasteis, quería traerlos a la biblioteca. —Aguantó la mirada de Gerard.
—Pues necesitaremos algunas cajas y la cinta para embalar —comentó él.
—¿Voy a buscarlas al almacén? No tardaré —Raquel se ofreció voluntaria.
—¿Cuándo iremos? —Emma señaló la mesa repleta de volúmenes—. Lo digo por si me da tiempo de guardar todo esto antes de salir.
—Te propongo que los guardes cuando lleguemos. Será mejor ir pronto, por si vuelve el detective y no nos deja volver a entrar. Si sucediese algo, si nos cerraran el piso por la investigación, al menos tendríamos los libros aquí.
—Pues voy a buscar el coche. Os espero abajo.
Era la tercera visita al piso de Esteban Luango y, esta vez, Elena los acompañaba. Emma encendió las luces y se dirigieron directamente a la primera sala.
—Aquí hay libros clásicos, contemporáneos y un montón de dibujos. Son muy interesantes, pero, por ahora, no tenemos ningún interés científico en ellos —dijo Gerard.
Elena se quedó curioseando las pinturas que había apiladas junto a la pared. ¡Era pintor! En silencio, buscaba detalles, algo que le diera información sobre él. Desde que se separaron, no lo había vuelto a ver, desconocía que había sido de él. Cuando los recogieron, fueron a parar a los servicios sociales y sus vidas cambiaron por completo. Ella tuvo suerte, porque su familia de adopción la quiso como a una hija y fueron muy compresivos con sus pesadillas y sus cuentos del pasado. Además, ella mostraba tanto interés por la historia que decidieron pagarle los estudios superiores y el doctorado. Les debía todo cuanto tenía.
Ahora, después de tanto tiempo, podía estar en casa de su hermano y se preguntaba qué habría sido de su vida. El piso estaba en una zona residencial, quizás le había ido bien. ¿Qué podía haberle pasado? ¿Por qué habría desaparecido?
—¿Es aquí donde encontrasteis el manuscrito?
—No, fue en la otra sala. —Emma salió al pasillo.
Elena dejó aquellos dibujos y siguió a la joven hasta la última puerta. Fue entonces, al encender la luz de la habitación, cuando la mirada de Elena se dirigió directamente hacia el cuadro de la mujer que regentaba el centro de las estanterías. Trató, en vano, de disimular su sorpresa. Le costaba respirar y buscó un punto de apoyo en el respaldo del sillón más cercano. Ahora, ya no albergaba ninguna duda de quien era en realidad Esteban.
—¿Te encuentras bien? —Emma, a su lado, la ayudó a sentarse.
—Solo estoy un poco mareada.
—¿Prefieres que lo dejemos? —le sugirió Gerard.
—No, al contrario. Me gustaría poder examinarlos hoy mismo.
—Están aquí, debajo del cuadro —le señaló Raquel.
Mientras Emma abría las puertas del armario de cristal, Gerard siguió la dirección de la mirada de Elena. Tenía los ojos clavados en el óleo.
Gerard se fijó por primera vez en aquella hermosa mujer. El vestido, de gran escote cuadrado, dejaba ver sus hombros redondeados. Las mangas de la camisa eran voluminosas y sus manos sostenían un libro adornado con piedras preciosas. Un discreto tocado, enroscado con redecilla dorada, adornaba su elegante peinado y una joya exquisita posaba sobre su pecho. Pero las facciones de su rostro… su nariz y sus labios, los reconocía en Elena. Entonces, él se acercó y comprobó la firma del pintor: «Stefan Stein».
Sacaron un par de ejemplares de la vitrina y se los dieron a Elena, que todavía permanecía sentada en el sillón tapizado. Allí, con el texto en su regazo, analizó el tipo de papel, la tinta de la escritura y los restos de la costura, que un día unieron las diferentes fracciones de cada manuscrito.
—Estos escritos tienen por lo menos quinientos años —Elena se levantó del sillón, recuperada del vahído—, y por la disposición de la costura podemos saber cuántos nervios tenía su encuadernación.
—Eran de madera —dijo Raquel.
—¡Parece que sí! ¡Chica lista! —Le pasó el brazo por la espalda como aprobación.
—Me gustaría poder examinarlos todos. Quizás entendamos qué ha pasado con el propietario. —La directora volvió a mirar a la mujer del dibujo.
Gerard no podía disimular su asombro al notar el cambio de actitud de Elena. Ahora, estaba exultante y parecía una mujer distinta a la que había entrado hacía apenas unos minutos. Lo tenía fascinado.
Revisaron los ejemplares y detallaron las características de cada uno. Los escritos mostraban la fecha de edición en la primera página y todos parecían pertenecer a una misma época: finales del siglo XV y principios del XVI.
Entre los manuscritos, Emma encontró una notificación histórica donde se comunicaba la obligación explícita de obtener una autorización para poder imprimir cualquier texto. Más adelante, otro documento hacía referencia a la bula papal «De Super impressione librorum», del 4 de mayo de 1515. Aquel escrito estaba firmado por Ewald Ergeben, censor de la ciudad.
Elena recordó vagamente alguna conversación familiar en la que se habló de ese tema y se arrepintió de no haber prestado más atención.
—Elena. Mira esto. Son fotografías tuyas. ¡Está obsesionado contigo!
Elena no podía esconder por más tiempo lo que había descubierto.
—No, Gerard. No está obsesionado, bueno… quizás sí, pero es que es mi hermano.
—¿Esteban Luango? ¿El que firma como Stefan Stein? —preguntó Gerard.
—Sí. —No dio más explicaciones.
—¿Lo has sabido desde el principio y no nos has dicho nada? —Gerard estaba dolido.
—Lo intuí ayer, pero no estaba segura. Ese era el segundo tema del que os quería hablar, pero necesitaba pruebas.
—¡Claro! ¡Ahora entiendo que te ceda el piso!
—Gerard. ¡No es fácil digerir lo que ha sucedido! —le gritó—. Fuimos adoptados y hace veinte años que no sabía nada de él. Ahora, me entero por la policía de que me cede su piso porque ha desaparecido. Entenderás que me preocupe más conocer que puede haberle pasado, que no haberte informado.
Emma cogió la carpeta de las manos de Gerard y lo fulminó con la mirada. La puso sobre la mesa y revisó su contenido. Elena se acercó a ella.
—Mira Elena, creo que aquí están los papeles legales del asesor, están a tu nombre, y hay también otro sobre, pero está cerrado. —Emma se lo entregó y leyó el nombre que había escrito—: H. Stein.
Elena cogió aquella carta y los documentos del portafolio.
—Gracias Emma. Vamos a llevar todo esto a la biblioteca. Salgamos de aquí.
—¿No lo quieres leer?
—Sí. Lo haré en casa. —Introdujo todos los documentos en su bolso—. Prefiero que terminemos de empaquetar todo esto.
Raquel había preparado dos cajas. Con la cinta adhesiva, selló la parte inferior y dejó la superior abierta para introducir los manuscritos. Tenía práctica embalando cajas: se había trasladado dos veces. La primera fue cuando sus padres se divorciaron, y tuvieron que trasladar todas sus pertenencias a un piso más pequeño. La segunda fue cuando alquiló su propio piso.
—¿Será suficiente?
—Creo que nos sobrará espacio —contestó Gerard.
Empacaron aquellos documentos antiguos y los llevaron al auto. Luego, las subieron a la biblioteca.
Habían conseguido tener los manuscritos a buen recaudo, como pedía la carta que recibió. Ahora estarían bien protegidos, en la sala común, y cerrados bajo llave. Aquella misma tarde se encargaría de registrarlos en el catálogo y ubicarlos en las estanterías.
—Emma, hoy no vas a faltar a clase. Os marchareis pronto y ya me ocuparé de buscar la ubicación perfecta a nuestros nuevos huéspedes.
—No sabes cómo te lo agradezco. Adelantaré todo lo que pueda de mi trabajo de Historia. Mañana vendré pronto y los ordenaré. —Emma señaló los libros, todavía por guardar.
—¿Sobre qué tema trabajas? Quizás te pueda ayudar.
—Necesito información sobre el inicio del siglo XVI.
—Haz una lista de información que te falte. Te ayudaré a encontrar lo que necesitas.
—¿Te vas? —preguntó Raquel al ver a su amiga con la mochila a la espalda.
—Os vais todos —concretó Elena—. Lleváis dos días trabajando más horas de las que os corresponden. Mañana intentaremos continuar con el trabajo que dejamos pendiente, antes de iniciar todo este lio.
Las chicas salieron de la biblioteca y se encontraron con Gerard, que acababa de llegar. Había aparcado el coche y había vuelto para hablar con Elena; quería disculparse. Subía por la escalera cuando el teléfono sonó y se quedó esperando, junto al marco de la puerta de su despacho.
Elena lo saludó con la mano al verlo, mientras atendía la llamada.
—Elena Müller.
—Me gustaría poder hablar con usted.
—¿Perdone, me ha dicho su nombre?
—No, lo siento. Me llamo Ewald Ergeben.
—¿Qué podemos hacer por usted? —Intentó mantener la calma y activó el «manos libres».
—Busco manuscritos antiguos, libros del siglo XVI, para ser exactos.
—Si necesita alguna información en concreto se la podemos buscar.
—No, no es eso lo que quiero. Quiero ver los manuscritos, encuadernaciones con piedras preciosas. ¿Le suenan?
Elena tardó unos segundos en contestar.
—No tenemos libros con ese tipo de encuadernaciones, pero, aunque los tuviéramos, no los podríamos vender. Solo podemos ofrecer información contenida en ellos y deberá demostrar algún motivo científico, estudio. ¿Quizás quiere escribir un artículo?
Ergeben empezaba a perder la paciencia.
—¿Le suena el nombre de Stein?
—Creo que es un pintor, ¿no? —Elena se mantuvo serena, pese a conocer la identidad de su interlocutor.
—Sé que ustedes tienen un manuscrito de Stein.
—¿Qué quiere decir exactamente con que «sabe que lo tenemos»?
—Busco las gemas de Stein y le doy tiempo para pensárselo. Mañana volveré a llamar y no le daré otra oportunidad. —Colgó.
Gerard miró a Elena, su serenidad era preocupante. No habían tenido un buen día y él no había estado acertado con ella. Ahora, al escuchar aquella conversación, las dudas lo invadían. ¿Y si estaba metida en un grave problema familiar?
—¿A qué ha venido esta llamada?
—Era Ewald Ergeben.
—¿Quería las gemas de Stein? ¿Se refiere al libro de tu hermano?
—Pero ¿cómo sabe que tenemos el manuscrito? —Elena miró a Gerard, esperando una respuesta.
—Elena, ¿tú lo conoces?
—¿A Ergeben? No. Él conocía a mi familia. Estaba obsesionado con nosotros, pero nunca llegué a conocer el motivo.
—¿Y si llamamos a la policía?
—Créeme si te digo que no es buena idea. Tendríamos que explicar de dónde ha salido el manuscrito de diamantes y creo que no será productivo. Podrían pensar que lo hemos robado.
—Pues será mejor evitar cualquier información sobre él.
Quedaron unos segundos en silencio, pero Gerard había conseguido dar un gran paso. Elena empezaba a explicar algo de su vida y aprovechó su racha de suerte para indagar algo más. Algo que lo inquietaba.
—¿Quién era el hombre que vi contigo? —Se arriesgó a preguntar.
Elena comprendió lo que significaba aquella pregunta y, bajando su escudo invisible, se levantó de su silla, caminó hacia él y tomó sus manos, mirándolo a los ojos. Gerard se perdió en la mirada de aquella mujer.
—Era mi padre, el de verdad.
—¿Algún día me explicarás qué te sucedió?
—Sí. Algún día te lo contaré. Pero te resultará difícil de entender y no sé si lo vas a poder aceptar—. Le soltó las manos y cogió la carta de su hermano.
—¿La has abierto?
—Todavía no, pensaba hacerlo luego.
—¿Quieres que me vaya?
—No. —Buscó su mirada—. Prefiero que te quedes cerca.
Abrió el sobre, desplegó el papel y lo leyó.
«Querida hermana:
Esta carta es la confirmación de que he desaparecido por propia voluntad y consciente de lo que eso significa.
Siempre te he recordado como Hell y te encontré, hace dos años, con el nombre de Elena. El hecho es que no me atreví a acercarme a ti, porque aquella sombra del pasado que nos siguió, llegó con nosotros y ha vivido en la ciudad desde entonces. El temor a que te descubriera me hizo mantenerte alejada de mí.
Estaba seguro de que algún día daría conmigo y, por prevención, urdí un plan para cambiar aquellos hechos que nos trajeron aquí. Pero después de un incidente con mi tío Joseph Luango, todo se ha precipitado y ese momento ha llegado. Es ahora, cuando escribo esta carta, que puedo confirmar lo que Ewald Ergeben busca: las gemas que le encargó a papá son su verdadera obsesión.
Por eso vuelvo a casa. Quizás pueda cambiar aquellos hechos que nos alejaron de nuestra verdadera familia, pero necesito saber por qué no volvieron a buscarnos y me falta una pieza importante: el mismo Ergeben, que debe regresar a donde pertenece. Él debe saber qué es lo que ocurrió.
Cuando escapamos, él nunca te vio; en el río solo me vio a mí y desconoce tu existencia, y eso te da ventaja sobre él. Sería genial que mi libro cayese en sus manos, porque ignora el poder de las piedras y es importante que no lo descubra, para que surta su efecto y lo pille desprevenido.
Pero debes saber que la luz de los diamantes es caprichosa y no puede haber nadie con él cuando descubra las piedras y reflejen la luz. Ellas te trasladan al lugar donde se encuentre lo que más desees; y si Ergeben desea conseguir las piedras, lograremos que vuelva a la ciudad que dejó.
Por si perdiésemos los libros, he creado un mecanismo que nos haría volver. Mamá guarda las llaves de mi taller donde están las pinturas. Búscalas y nos volverás a encontrar a todos. Pero esa decisión solo depende de ti.
Volveremos a encontrarnos, en algún instante del tiempo.
Eternamente tuyo,
Esteban».
—Un poco críptico, ¿no? Es como si utilizase algún tipo de código.
—Algo así.
—Por lo menos, parece que tu hermano se ha ido por voluntad propia.
—Y eso me tranquiliza.
—¿Vamos a comer? Me ha entrado hambre. —Gerard se levantó y tendió la mano a Elena.
—¿Dónde te apetece ir?
Elena se colgó el bolso y recogió su abrigo.
—Donde sea, pero pediremos una botella de vino.
—Pues, vamos al italiano. Me pienso comer una lasaña.





Capítulo 12
La contabilidad


Marzo, 1516
Stefan y Aaron estaban en el patio cuando vieron llegar al censor. Habían esperado a que descendieran las estrechas escaleras de madera que llevaban al taller.
—¿Crees que llevará la lista? —preguntó Stefan.
—Voy a comprobarlo. —Salió corriendo hacia los caballos.
El escolta tiritaba de frío. En su intento de entrar en calor, frotaba sus manos dando pequeños saltitos, y avanzaba por el patio de espaldas a la casa, alejándose del acceso al taller. Aaron aprovechó aquel descuido y se acercó al primer caballo, que llevaba atada una alforja, e introdujo una mano en el interior. Sus dedos palparon papel y, sin pensárselo dos veces, lo agarró fuertemente y lo hurtó. Entonces, escuchó el crujir de los peldaños de madera. Aquellos pasos se aproximaban a la puerta e indicaban que la visita había concluido.
Stefan, que esperaba a su primo detrás de la vivienda, le hizo señas para que se diera prisa. Aaron, encogido bajo el caballo, comprobó que el guardia seguía en la misma posición y se alejó a hurtadillas, a tiempo de esconderse con su primo sin ser descubierto.
Ewald, ya en el patio, había dado por terminada la visita, se despidió de Harmunt y se percató de que su escolta deambulaba entre los árboles. Le llamó la atención y lo regañó de forma humillante delante del orfebre. Luego subieron a sus respectivos caballos y abandonaron el patio de la vivienda. Entonces Harmunt suspiró y volvió a entrar al taller.
Desde la parte posterior de la casa, los chicos esperaron a estar solos y entraron en la vivienda con los documentos que habían sustraído. Sobre la mesa, intentaron interpretar aquellos escritos, sin conocimiento de lo que tenían entre manos.
—¿Crees que esto es la lista de libros de la que hablaban? —preguntó Stefan.
—No me lo parece. —Aaron se mostraba decepcionado—. Aquí solo veo números.
Lea pasó por la sala cargada con la ropa de la colada, sin reparar en lo que hacía su hijo. Stefan, nervioso, prefirió no moverse de la silla y rodeó con sus brazos abiertos aquel material robado, lo cubrió con su cuerpo hasta que su madre salió de la sala.
—Vamos a guardar todo esto. —Stefan empezó a apilar los papeles—. Mi madre volverá a entrar pronto.
Con prisas, consiguieron amontonar todos los documentos y esconderlos en el primer lugar que encontraron. El arcón, donde Lea almacenaba los enseres de la casa, les pareció un sitio idóneo para abandonar su secreto.
—Voy a avisar a mis hermanos. Seguro que ellos entenderán lo que hay escrito.
—No tardes, que esto no puede quedarse aquí mucho tiempo.
—Volveremos pronto.
Era el cumpleaños de Hell y Harmunt lo tenía todo dispuesto en el taller. Abrió el compartimiento de madera y extrajo dos libros que había terminado de encuadernar hacía tan solo unos días. Pensó, orgulloso, que había conseguido crear una obra de arte y que sus hijos recibirían una agradable sorpresa. Dejó sobre la mesa, los tejidos que Meyer le regaló y entonces la recordó de nuevo. El color de aquella tela y su suave tacto despertaron el intenso recuerdo de aquella fría mañana, cuando la vio en la plaza del mercado.
Evocó aquel encuentro, que desde hacía diez años no había podido olvidar. A menudo, recordaba la conversación que mantuvieron y se preguntaba qué habría sido de aquella bella mujer. Otras veces, tenía sus dudas de si había tenido lugar realmente y le asaltaba el extraño presentimiento de que solo había sido un sueño. Pero luego, se reía de sí mismo, por dudar de aquel maravilloso ángel. La recordaba a ella, cuando veía sus ojos cada día. Quizás, tras todo aquel tiempo su memoria le fallaba y aquello solo había sido fruto de su imaginación. Pero, aunque solo fuera una premonición, la había visto crecer, aquel día cumplía diez años y tenía sus mismos ojos, los mismos que los suyos propios.
Subió los peldaños de la escalera, cargado con todos los regalos en sus manos. Aquella tarde sería para su familia, estaba decidido a estar con ellos y, por un día, aparcaría el trabajo y todas sus tareas. Entró en la vivienda y dejó todos los objetos que llevaba en la mesita de madera, junto a la entrada, mientras buscaba un sitio más adecuado donde pasaran desapercibidos hasta que fuera el momento de entregarlos.
Vio a Lea bastante atareada, así que tenía algo de tiempo para buscar el escondite apropiado. Se acordó del arcón de la sala y al abrirlo comprobó que estaba lleno de trastos. De rodillas en el suelo, intentó hacer un hueco entre aquel desorden y, sin entender cómo se habían almacenado documentos allí dentro, los ordenó deprisa para hacer espacio. Sin llegar a inspeccionarlos, los puso en el fondo del baúl y en la parte superior consiguió esconder los regalos.
Llegó la hora de comer y se sentaron alrededor de la mesa. Juntos, iban a disfrutar de una estupenda celebración. Harmunt esperó a que terminasen la tarta para pedirles un momento de atención. Se puso en pie y dedicó unas palabras; primero a su esposa, luego a su hijo y terminó su discurso elogiando las cualidades de su preciosa hija.
—He preparado algunos regalos. Creo que es el momento de compartir con vosotros mi trabajo.
Cuando abrió el arcón, Stefan dio un respingo, aunque nadie captó aquel sobresalto. Estaban demasiado emocionados escuchando las palabras de Harmunt.
—Este regalo es para ti, Hell.
Hell recogió entre sus manos un objeto cubierto por una bonita tela azul y de suave tacto. Con cuidado, desenvolvió el tejido y sus ojos se abrieron como platos al descubrir las piedras de colores, que adornaban la cubierta de aquel libro. Brillaban con luz propia, eran hipnóticas, y le costaba dejar de mirarlas.
—Papá, es precioso. —Puso su mano sobre las piedras y sus ojos vidriosos miraron a Harmunt.
—Será tu propio libro, aquí podrás escribir lo que tú quieras y, más adelante, te explicaré algún que otro secreto que esconden estos dibujos. —Le guiñó el ojo.
—¿Tiene secretos? —Hell sonrió, mientras alzaba las cejas.
—Claro, ya te los iré revelando en su momento.
El orfebre volvió a abrir el arcón y recogió otros dos bultos, el de mayor volumen se lo dio a su hijo Stefan.
—Stefan, este es para ti. Quiero compartir contigo mi experiencia y mi trabajo.
El chico abrió una bolsa de piel y descubrió un libro cuyo diseño le pareció perfecto. En el dibujo frontal percibió lo que sentía en su interior. Un gran ojo, del que brotaban lágrimas de felicidad centelleantes. Aquellos pequeños cristales cautivaron a Stefan, que no pudo mantener su emoción y entendió lo que había experimentado su hermana.
—Es un regalo extraordinario. No me lo merezco. —Abrazó a su padre.
—Ahora tendrás que practicar. Te queda un largo camino por recorrer.
Harmunt miró a su esposa, se acercó a ella y la besó.
—Lea este es para ti. —Le entregó un pañuelo dorado, que envolvía un pequeño bulto.
—Pero si no es mi cumpleaños. —Tomó la tela entre sus manos y lo entreabrió lentamente.
Lea descubrió entre los pliegues una hermosa flor, con cinco pétalos de rubí y un diamante en el centro. Lo observó detenidamente, y se fijó en la perfección de los detalles. Luego, se lo entregó a su esposo para que se lo abrochara y todos pudieran admirar aquella magnífica joya suspendida sobre su pecho.
—Lea, eres el pilar de la familia. Eres la madre de mis hijos y el amor de mi vida.
—Soy muy feliz. —Se levantó para besarlo..
En aquellos instantes, tuvo claro que había conseguido su propósito y fue consciente que una etapa de su vida había quedado cerrada. Aquellos años dedicados al estudio habían terminado y le tocaba a Stefan continuar con su legado. Tendría que delegar en él el negocio y la escuela, pero antes debía terminar el último encargo pendiente.
Eran las dos de la tarde cuando recogían la mesa y Harmunt se disponía a continuar su trabajo. Tenía previsto dedicar algunas horas más. Si lo hacía cada día, terminaría en el tiempo previsto. Iba a salir de la sala cuando Lea cerró la tapa del arcón que había quedado abierto al entregar los regalos y Harmunt se acordó de los papeles que había encontrado almacenados en el interior.
—Espera Lea. No lo cierres.
Mientras Lea volvía a la cocina, él metió la cabeza en aquel cajón para buscar lo que había amontonado en el fondo. Los encontró como los había dejado antes del almuerzo; los llevó a la mesa y los revisó. Las primeras páginas reflejaban pagos realizados y, entre estas, aparecía el nombre de su cuñado. A partir de ahí, las siguientes líneas le llamaron la atención. Era una importante lista de impagos en las que aparecía su propio nombre.
—Cincuenta encuadernaciones y piedras a Harmunt Stein. Pendiente de pago. —Leyó en voz alta.
—¿Qué hace esto en mi casa? —exclamó, soltando los papeles, como si le quemasen en las manos.
Parecía un libro de cuentas y su propietario tenía un grave problema económico. Intentó entender de dónde podría haber salido aquella información.
—Lea. ¿Has guardado tú estos documentos?
—¿A qué te refieres? —Lea salió de la cocina, con una cuchara en la mano.
—Aquí, en el arcón. He encontrado estos documentos que no son nuestros.
Lea echó una mirada rápida a los papeles esparcidos sobre la superficie de madera.
—Pues no los había visto nunca. Y, ¿dices que estaban aquí dentro?
—Sí. ¿Quién los debe haber metido?
—Pregúntale a Stefan, antes del almuerzo, estaba aquí con Aaron.
Harmunt no lograba entender lo que había pasado, pero tenía los indicios para sospechar quién era el propietario de aquellos documentos.
—Me temo que sean del censor Ewald Ergeben. Durante la visita de esta mañana podría haberlos perdido.
—Y, ¿qué piensas hacer?
—Devolverlos, claro. No pueden quedarse aquí. —Harmunt se puso el abrigo.
—¿A dónde vas?
—Al único lugar que todavía puedo ir. Estaré de vuelta en un par de horas.
Guardó en su bolsa todo lo que había encontrado y salió al patio. Preparó su caballo y cabalgó hacia la residencia del arzobispo, decidido a revelarle el trabajo que estaba realizando en secreto por orden del censor. Le explicaría que los documentos habían quedado olvidados en su taller durante su visita. Seguro que le interesaría revisar los balances y se daría cuenta de que aquel hombre estaba en la quiebra. El arzobispo era un hombre inteligente y entendería su preocupación. Harmunt requería de su aval para continuar el valioso encargo, de otra manera sería su ruina.
Moritzburg se encontraba a orillas del rio Saale. La residencia del arzobispo Alberto era una imponente fortaleza, situada al nordeste de Halle, que debía su nombre al Santo patrón San Mauricio.
Al llegar, los mozos se hicieron cargo de su caballo, que llevaron al establo. A él lo acompañaron al interior del palacio y un guardia lo escoltó al piso superior. Le abrieron las puertas de una gran sala, donde el arzobispo lo esperaba.
—Harmunt Stein. Me alegra verte de nuevo. —El arzobispo Alberto, sentado tras una mesa de madera, lo recibió con una sonrisa.
Alberto, a sus veintiséis años, era también príncipe elector de Maguncia. Las joyas que usaba las había confeccionado el orfebre Stein. Confiaba en el artesano y conocía bien a su familia. En la imprenta, con los jóvenes Kramer, era donde se sentía más cómodo. Como gran admirador de las artes, siempre encontraba un pretexto para visitar la imprenta y pasar la tarde con ellos.
—Mi reverendísimo Señor arzobispo, me temo que no vengo a daros buenas noticias.
—Explícame, ¿qué te preocupa?
—Se trata del censor.
—¿Qué ha hecho esta vez?
Alberto se levantó y le indicó a Harmunt que se sentara en un sillón de terciopelo granate. Él se sentó en otro igual, frente al orfebre.
—Me hizo un encargo; algo valioso que debía mantener en secreto.
—Explícame, no temas Harmunt. Nos conocemos bien.
—Me encargó unas encuadernaciones con incrustaciones de piedras preciosas. Unos libros de gran valor. El caso es que esta mañana vino a visitarme y se dejó olvidados estos papeles en mi taller.
—¿Porque no se los has devuelto a él?
—Creí que debería verlos primero, mi reverendísimo señor.
—A ver, déjame comprobar lo que sucede. —Le pidió verlos, mediante una señal con la mano.
El arzobispo estiró su brazo para recibir los documentos y Harmunt se los entregó.
Aguardó en silencio y, esperando algún veredicto por parte de Alberto, empezó a sentir calor. Estaba sentado junto a la chimenea y no se atrevía a moverse ni a quitarse el abrigo. Al no conocer el protocolo que debía seguir, prefirió quedarse quieto, sudando y aguantando el sombrero con la mano.
—Ya veo —murmuró para sí—. Entiendo que hayas venido aquí.
—Solo espero que esto no suponga un problema para la familia.
—Has hecho bien en venir. Confía en mí. Él no sabrá nada de tu visita.
—Me quedo más tranquilo, pero... ¿Cómo debo proceder ahora?
—Prosigue tu trabajo y veremos cómo actúa. Si él no te paga, lo haré yo.
—Así lo haré.
—Harmunt, ¿cómo está tu cuñado? Hace tiempo que no lo veo.
—Todos están bien. Gracias. Pero a mis sobrinos les gustaría volver a verte.
—Tengo demasiados compromisos, pero no me olvido de ellos —su voz era sincera—. Salúdalos de mi parte.
—Gracias reverendísimo señor —Harmunt se levantó e hizo una pequeña reverencia con la cabeza.
El arzobispo chasqueó sus dedos y el guardia abrió de nuevo la puerta. Cuando Harmunt abandonó el despacho, Alberto volvió a su mesa y escribió una carta.
Nunca se había fiado del censor, pero ahora tenía pruebas que lo demostraban. Aquellos números no encajaban con los que Ewald le informaba semanalmente. Además, las cuentas reflejaban más ingresos de los que había declarado, con gastos exagerados. Compras y adquisiciones de los que no había pedido permiso; esto no se lo iba a consentir, le debía una explicación y solo le concedería una oportunidad para defenderse.





Capítulo 13
La asesoría


21 de marzo de 2023
Elena se quedó en la biblioteca para actualizar la base de datos, quería introducir la información cuanto antes. Mediante el programa de gestión de publicaciones, editó el catálogo y creó una nueva colección, a la que nombró: «Textos sin encuadernación». Tenía pensado añadir los veinte ejemplares que habían trasladado, y vincularlos al mismo grupo, al que solo tendrían acceso los administradores, al menos de momento, hasta que no se resolviese el tema de la cesión. Por lo que, en el formulario de alta, evitó dar explicaciones y declaró que se trataba de una donación anónima y valiosa. Al terminar de introducir todos los datos básicos, el programa le facilitó un código alfanumérico. Elena, que interpretó rápidamente aquellos símbolos, se orientó entre el enredado enjambre de estanterías y se detuvo frente a unos armarios de cristal. Allí, examinó el emplazamiento asignado y dio su aprobación.
Miró el reloj, eran las seis y no le daba tiempo a continuar. Su mesa estaba todavía por recoger y, si quería pasar por la gestoría, debía darse prisa. Dejó todo como estaba, cerró el ordenador, su despacho y bajó los dos pisos, sin dejar de pensar en la nota que le había dejado su hermano. Quizás, después de tanto tiempo, podría haber logrado regresar, lo único que lamentaba era que no se lo hubiera dicho antes.
Salió a la plaza y dio un corto paseo hasta la dirección del local. Las persianas continuaban bajadas, pero el portal tenía interfono y había dos botones. Los pulsó confiada, pensando encontrar algún vecino, pero después de esperar pacientemente sin que nadie respondiera a su llamada, se quedó sin ideas sobre qué hacer.
Vio que al otro lado de la calle había una cafetería. Estaba abierta y ella tenía pocas ganas de volver a casa. Pensó en sentarse cómodamente, en alguno de aquellos cómodos silloncitos que se veían tras el cristal. Entrar allí, le ayudaría a pensar, además comería algo; le serviría de cena y se ahorraría tener que cocinar en casa.
Cruzó la calle y entró en el establecimiento, un lugar cálido y agradable, con un amplio surtido de pastelitos y bocadillos, que olían de maravilla y se veían deliciosos. Un joven la atendió detrás de la barra. Pidió un té y un sándwich de queso. Luego, se acomodó frente a la ventana, controlando la portería del edificio de enfrente, por si todavía tenía la oportunidad de ver entrar a alguien mientras ella estaba allí.
Una mujer de mediana edad entró en el café y se acercó a la barra, le mostró algo al empleado, luego cogió uno de los periódicos que había disponibles y ocupó una mesa, detrás de Elena. El hombre salió del mostrador a recoger las mesas que habían quedado por limpiar. A Elena se le ocurrió que aquel hombre podría saber algo, esperó a que la mirase y le hizo señas para pagar. Seguro que el asesor se habría tomado el café más de una vez en su establecimiento.
Abrió su cartera y le dejó un billete.
—Veo que han cerrado la asesoría. ¿Los conocía? —le preguntó guardando la cartera dentro del bolso.
El hombre vio el cambio que Elena dejaba. Consciente de que era una buena propina, siguió la conversación.
—Venían muy poco, alguna vez entraban y se tomaban algo, pero no hablaban mucho.
—Es que… pensaba hacer unos trámites y ahora no sé dónde encontrarlos.
—Creo que tuvieron algún problema y se fueron de un día para otro.
—¿Usted sabe qué pasó?
—Alguien se coló en la oficina.
—Y, ¿han descubierto quién fue?
—El hombre debió de huir cuando se disparó la alarma de incendios. Era de madrugada y no había mucha gente en la calle para verlo.
—¿Sabe si volverán a abrir el negocio? Me interesaría hablar con el propietario.
—Mejor váyase buscando otro asesor. El hombre ya es mayor y no tardará en jubilarse. —Señaló la mesa del fondo, enfrente de los lavabos, y le hablo en voz baja—. Esa misma tarde estuvo aquí, lo acompañaba otro hombre, uno mayor que él y, con lo que ha ocurrido, estará deseoso de pasar las tardes con sus amigos y olvidarse de problemas—. El empleado se tiró un trapo al hombro y recogió el dinero de la mesa.
Elena se puso el abrigo y se cruzó el bolso. De caminó hacia la salida, antes de abrir la puerta, vio que unos ojos, color avellana, la observaban por encima de un periódico y, al mirarlos, aquel papel se elevó sutilmente medio palmo y tan solo quedó visible un flequillo rojizo. Elena salió del establecimiento con el ceño fruncido.
Unos segundos más tarde, en el mismo establecimiento, una mujer plegó el periódico y lo dejó sobre la mesa. Entonces realizó una llamada.
—Acaba de salir. No la perdáis de vista.
—La tenemos. Alfred se encargará de seguirla.
—Vuelvo a la comisaría.
—Espera Anika, que estoy aquí al lado. Te paso a buscar.
La inspectora Anika Klein salió a la calle y miró a ambos lados. En la esquina, un hombre alto destacaba entre los transeúntes. Caminaba con la cabeza inclinada, con la mirada fija en el móvil que llevaba en la mano. El pelo dorado le caía, lacio, desde la frente, y le tapaba la cara.
—¿Cómo puedes caminar mirando siempre esa pantalla?
Martin guardó el móvil en el bolsillo de su chaqueta de cuero, para no escuchar las críticas de su compañera.
—Elena ha estado preguntando por el asesor. Quería saber por qué está cerrado el negocio.
—Los documentos que firmó su hermano la dejarían a ella como propietaria de todo —puntualizó el detective Martin.
—Y, ¿por qué vendría a preguntar si ya tuviera respuestas? No es lógico. Si supiera dónde está Esteban, no perdería el tiempo investigando por su cuenta.
Anika recordó que debía explicar algo nuevo a su colega.
—Ewald Ergeben. ¿Te acuerdas de él?
—¿El que encontré con las mujeres asesinadas?
—El mismo. Pues las cámaras del banco lo sitúan en la calle de la asesoría, media hora antes de que las alarmas de incendio se disparasen de madrugada. Iba corriendo por esta misma calle en dirección a la plaza. —Levantó el brazo indicando la dirección.
—¿Ese hombre corre a su edad? —Martin paró sus pasos.
—Martin, ese hombre iba con abrigo, y parecía más bien escapar de algo.
—Vale. —Puso los ojos en blanco y siguió caminando—. Pensemos que relación puede tener.
—El edificio es ahora de Esteban Luango y él es el mismo chico que rescatamos aquel día.
—Y el asesor es su tío, hermano del padre adoptivo. ¿Por qué hizo la cesión a favor de Elena?
—Quizá porque a ella la adoptó otra familia y quedó al margen de los Luango. —Anika recordó a la niña y se entristeció.
—Cuando hablé con Joseph Luango, le pregunté si conocía a Elena y dijo que nunca la ha llegado a conocer. Redactó los papeles a petición de su sobrino.
Martin se detuvo en el borde de la acera y, antes de cruzar, se aseguró de que no pasaran tranvías.
—¿Por qué Joseph Luango no le preguntó a Esteban el motivo de esa cesión? Eso sí que me parece extraño. En ningún momento se ha comentado que los documentos se hubieran firmado bajo coacción.
—Si a Esteban le iban bien los negocios, podría haber sido Elena quien hubiera obligado a su hermano a que le cediera la propiedad. —Martin revisó los mensajes de su móvil y lo volvió a guardar.
—¿Y la desaparición de Esteban? Parece algo premeditado. Por eso creo que, si le cede su propiedad, es porque él lo ha querido así.
—¿Y los libros que llevaban cuando los encontramos? Recuerdo que se entregaron a la familia Luango. A lo mejor Elena se siente estafada.
—Tal vez sea el propio asesor el que quiera evitar la cesión y no nos explica todo lo que sabe —le replicó Anika.
—Me temo que no podemos descartar nada —dijo Martin—. Después de veinte años, nunca se han podido comprobar las verdaderas identidades de ninguno de ellos, como tampoco sus propósitos y, ahora, ese caso vuelve a desconcertarnos.
—¿Y si fuese ahora cuando la auténtica identidad de aquel hombre está despertando en él? —Anika paró sus pasos y miró a Martin—. Me faltan cinco años para jubilarme y me gustaría descubrir lo que sucedió, me ayudaría a dormir tranquila el resto de mi vida.
—Creo que, de todas maneras, no nos iba a gustar lo que descubriésemos. —Martin empujó la puerta de la comisaría y dejó entrar a Anika, mientras él sacaba el móvil de su bolsillo.
Martin volvió a revisar los mensajes y comprobó que el último se lo había enviado su compañero Alfred.
—Elena ha llegado a su casa y Alfred la vigilará esta noche.
—¿Qué vas a hacer ahora, Martin?
—Necesito repasar algunos documentos, porque hay algo en todo este asunto que me inquieta.
—¿Quieres que te ayude?
—Necesito revisar el caso de 2003. Quiero leérmelo otra vez.
—Martin, lo miramos cientos de veces. ¿Qué piensas encontrar ahora? ¿Hay algo que no me hayas contado?
—Solo quiero volver a ver las fotografías.
Anika recordó aquel caso, que llevó a su compañero al borde de la depresión. Tardó un par de años en recuperar la confianza en sí mismo. Por suerte, se dejó convencer y compaginó su trabajo con los estudios y consiguió terminar la carrera de abogado. Después, se presentó a las pruebas y consiguió la plaza de detective en la policía. Desde entonces, era otro hombre, pero siempre llevaba clavada una espina; una herida que continuaba abierta, como el mismo caso en el que participó.
—Me quedaré contigo. No sé por qué te da ahora por revivir aquella tragedia que te impresionó tanto.
Martin buscó en el ordenador el caso de Ergeben. Revisó sus informes y encontró entre los documentos lo que le angustiaba. Abrió una de aquellas imágenes y la maximizó en la pantalla, preparado para lo que se iba a encontrar.
—Son exactamente como las recordaba. —Martin ni parpadeaba, sus ojos estaban fijos en aquellas mujeres.
Anika se acercó al monitor y, haciendo un esfuerzo para volver a mirar aquel horror, intentaba averiguar lo que buscaba su compañero.
—¿Qué esperas encontrar, después de tanto tiempo?
—No lo sé —se lamentó—. Es que nada me parece lógico.
—Mira Martin, es mejor que dejes este tema. Te afectó demasiado, eras muy joven e inexperto y creo que no has podido superar el hecho de no encontrar pruebas suficientes para inculparlo, ni a él ni a nadie.
—Estaban muertas, ¿verdad? El forense las examinó y eran heridas mortales.
—Martin. ¡Basta! —Anika le apagó la pantalla—. Vete a casa y descansa. Es una orden.
—Vale, ahora mismo apagaré el ordenador. —Se dejó caer sobre el respaldo del asiento.
Martin esperó a que Anika le dejara solo. Recogió la mesa y, cuando se aseguró que ella se había marchado, volvió a encender la pantalla. Necesitaba seguir indagando para encontrar el origen de las coincidencias que lo inquietaban. Copió todos los informes en un pendrive, que guardó en el bolsillo de su chaqueta. Luego, salió de la comisaría y se fue directamente a casa, dispuesto a seguir investigando. No iba a dejar el caso hasta averiguar lo que había sucedido.





Capítulo 14
El almacén


Marzo,1516
Disponían de poco tiempo para poner en práctica el plan de rescate. Dejaron los dos carros en la puerta de la iglesia, donde otros jóvenes aguardaban para seguirlos.
—Esperad la señal —les indicó Gorg.
—De acuerdo —alguien contestó desde dentro de la parroquia.
Para llegar al almacén tuvieron que andar hacia el norte. A pocos metros de la fortaleza, giraron hacia la derecha por una calle estrecha. Frente a unos portones de madera, que permanecían abiertos de par en par, dos hombres descargaban pesados sacos de un carro estacionado en la vía. Acarrearon a la espalda los dos bultos que quedaban y entraron al interior de un gallinero. Los hermanos Kramer esperaban escondidos tras las puertas, cuando escucharon una fuerte discusión. Uno de aquellos individuos que había entrado, salió corriendo, subió al carro y tiró de las riendas con fuerza. Los caballos relincharon y las anchas ruedas, que sobrepasaban la altura del carretón de madera, empezaron a girar. El segundo hombre salió enfurecido del interior de aquel establo, maldiciendo en voz alta, le gritaba improperios al conductor mientras el carro se alejaba. Corrió para alcanzarlo, se agarró de un listón de madera de la parte trasera del vehículo y, de un salto, consiguió alcanzarlo y subir. Luego se sentó de cara a la vía, con las piernas colgando hacia el exterior. El carro dobló la esquina y la vía quedó vacía.
El camino al almacén quedó libre y los dos hermanos Kramer pudieron entrar dentro de aquel antro mugriento y maloliente sin ser vistos. Los guardias estaban entretenidos, repartiéndose los objetos que encontraban en los sacos y robándose entre ellos. Los hermanos Kramer no tardaron en entender que el griterío anterior se debería a algún hurto.
Entre tanta desorganización, les fue fácil esconderse tras un montón de talegos apilados y, mientras aguardaban sentados en el frío y sucio suelo, oyeron de nuevo el relinchar de los caballos que avanzaban hacia la puerta. El sonido de las herraduras delató la identidad de la visita.
Cuando los caballos pararon en la misma entrada, los guardias se levantaron de un salto, formando un gran alboroto. Gorg, estirado en el suelo detrás de los sacos, solo visualizaba las botas negras y la parte inferior de la capa negra, que cubría las rodillas del censor. Se percibía una gran tensión en el ambiente. Un silencio ensordecedor se estableció de inmediato entre aquella gente, que aguardaba de pie, sin apenas respirar.
—Veo que ya habéis registrado los sacos —se burló el censor—, aunque, es evidente que nadie os ha dado permiso para hacerlo. —Ergeben bajó de su caballo y cogió su vara de pomo dorado.
—Señor, perdonad, pero no hemos sido nosotros. Los mozos acaban de descargar los talegos, y estaban sin atar. Al soltarlos, lo han dejado todo tirado por el suelo. Acaban de irse ahora mismo y nosotros solo lo estábamos recogiendo cuando su ilustrísima ha llegado.
—Mirad todo el contenido de los sacos y ved si hay algo de valor.
Los hombres siguieron sus órdenes sin rechistar. Si bien sabían, de antemano, que no habría nada para ofrecerle. Aun así, actuaron y mantuvieron la sangre fría.
El contenido de los sacos desparramado sobre la tierra mostraba un montón de trastos, enseres, textos y documentos que no tenían ningún interés para los propósitos del censor.
—Recogedlo todo y dejad los sacos en el fondo del almacén.
Los guardias obedecieron, mientras el censor los observaba al transportar los bultos.
—Vosotros —señaló a tres de los guardias—. Venid aquí delante.
Cuando los tuvo cerca, él se aproximó aún más, hasta posar su mano amenazante sobre uno de ellos.
—Vacía tus bolsillos.
—Su ilustrísima, le pido perdón.
El hombre puso las manos en los bolsillos de los pantalones y sacó un par de monedas de plata, que entregó al censor sin mirarlo. Él las recogió con su mano izquierda y con la derecha levantó la vara y le propinó un golpe en las piernas que lo dejó doblado en el suelo.
—Quien hoy me dé monedas, se librará del castigo y obtendrá el perdón.
Todos los guardias corrieron a depositar lo que habían hurtado y, cuando terminó de robar a los ladrones, giró sobre sus talones, con tanta rabia que la capa negra que cubría su espalda se levantó medio metro y se enredó en su propio cuerpo al darse la vuelta. Pareció perder el equilibrio y todavía se encolerizó más.
—¡Recoged toda esta porquería! La próxima vez no seré tan indulgente.
Se arregló la ropa antes de apoyar el pie en el estribo y subió a la silla del caballo. Su guardia personal lo esperaba en el exterior y emprendieron la marcha. El sonido de los caballos se alejó y los guardias empezaron a recoger el material esparcido por el suelo.
—Klaus, vamos a salir. Ven conmigo. —Gorg tenía pensada una idea.
—¡Explícamelo primero! ¿Qué se te ha ocurrido?
Klaus intentó impedir que su hermano se expusiera de ese modo, pero ya era demasiado tarde. Gorg había salido a la calle. Klaus lo siguió a regañadientes y permaneció a su lado, de pie a las puertas del almacén. Dieron tiempo a que, aquellos infelices, recogieran los últimos sacos y, cuando los vieron tranquilos, entraron ellos de nuevo.
—¿Ya lo habéis recogido todo? —gritó Gorg, temiendo que le temblara la voz—. El censor está harto y nos ha obligado a cambiar el turno. Ya no confía en vosotros. ¡Marchaos de aquí!
Los vigilantes no se lo pensaron dos veces. Introdujeron dentro del último saco, a toda prisa, todo lo que quedaba en el suelo y salieron por la puerta sin mirar atrás.
Los hijos de Erik Kramer se habían quedado a cargo del almacén. Ahora tenían unas horas para llevar a cabo su tarea. Salieron hacia la iglesia para avisar al grupo de estudiantes, que esperaba en silencio a que les dieran la señal. Un silbido desde la plaza fue suficiente para que saliesen todos. Llevaron las carretas hasta el almacén y cerraron las puertas por seguridad. Allí, empezaron a revisar todos los libros que encontraron.
Se dieron instrucciones claras de cómo seleccionar los textos y cómo extirpar las cubiertas. Gorg y Klaus conocían bien el cosido de las páginas y sabían mejor que nadie cómo proceder; ellos se encargaron de enseñar a los demás compañeros. Una vez separadas las encuadernaciones, rellenaron su interior con papel en blanco y, así, disimularon el bulto dentro de los sacos. Los textos desmembrados los apilaron en carretas para llevarlos hasta la iglesia.
Gorg se acercó al hombre que había organizado todo aquel entramado y señaló a dos mujeres.
—¿Las conocías?
—Sí. Trabajan de forma eficaz y eligen los libros con mucho criterio.
—Tienes buen ojo seleccionando a la gente.
Aquel hombre le dio dos palmadas en la espalda y le dedicó una amplia sonrisa.
—Ni te lo imaginas. —Y siguió su trabajo.
Gorg, orgulloso de aquel grupo de compañeros comprometidos, ayudó a atar los últimos sacos y se quedó en el almacén, con los jóvenes que simularían ser vigilantes de aquella cuadra. Debían esperar y se sustituidos por el turno de la mañana. Era un trabajo arriesgado, al estar más expuestos, pero aquel espacio no podía quedar vacío o levantarían sospechas y podría destapar su plan.
El segundo grupo, el más numeroso, ya estaba llevando los carros de la valiosa carga hasta la parroquia de Santa Gertrudis. El clérigo, Han Faramond, los esperaba. Al verlos llegar, abrió las puertas del templo y los condujo hasta el altar. Bajo la mesa sagrada, colocaron los textos, despojados de sus cubiertas, y pronto se llenó por completo, dejando un muro sólido donde antes había hueco. Luego, disimularon la improvisada librería, cubriéndolo todo con un gran lienzo blanco, que quedó colgando por las cuatro esquinas y ocultó el preciado tesoro en su interior.





Capítulo 15
La visita


21 de marzo de 2023
Elena volvió a leer los papeles de la cesión y los que encontró en el piso de su hermano. Entre los documentos reconoció un mapa antiguo de Halle, una copia señalada con tres puntos rojos que no lograba comprender. Para ubicarse, buscó un mapa actual de la ciudad e intentó comparar aquellos emplazamientos. Quedaba claro que uno de los puntos correspondía a la a la Iglesia de la plaza, pero los otros dos círculos eran difíciles de situar entre los edificios actuales.
—¿Podría ser la asesoría? —se preguntó en voz alta.
Disponía del nombre actual de su hermano y quizás podría encontrar a su familia de adopción. Encendió el ordenador y buscó los nombres con todas las combinaciones que se le ocurrieron, para dar con algo de información. Sonrió al pensar que Emma lo haría mucho mejor, pero no quería molestarla; seguro que estaría estudiando.
Apuntó las dos direcciones que consiguió extraer de su búsqueda y arrancó el papel de su libreta. Entonces, especuló sobre cómo actuaría Raquel en su situación, intentó pensar como ella y dio con una solución. Dobló el papel y lo guardó en su bolso, decidida a visitarlos personalmente.
Se estiró en el sofá y se arropó con una manta de lana. Estaba molesta y era mejor no explicarle nada a Gerard. Él siempre estaba liado con novias, chicas guapísimas que le duraban dos días, y era mejor olvidarse de él, al fin y al cabo, si su hermano estaba en lo cierto, ella también desaparecería pronto y no volverían a verla.
Encendió el televisor y se relajó, rememorando cómo era su casa y su familia. Fue recordándolos a todos y los nombró mentalmente. Uno a uno, fueron desfilando por su memoria, mientras los párpados le pesaban; se dejó llevar por el sueño hasta quedarse dormida, enrollada como un canelón, abrigada hasta las orejas con la tibia frisa.
Ella había llevado una tarta y preparaban el almuerzo, conversando con su prima. Después, alguien venía a buscarlos a casa y, con apremio, los hacia salir. Su regalo de cumpleaños se había quedado dentro y el hombre que conducía el carro lo fue a buscar por ella y se lo entregó. Luego, en el interior de la iglesia, aquel hombre acompañaba a sus primos. Mientras Emma y Raquel se sentaban junto a ellos, Stefan mostraba su libro y explicaba los secretos del camino en un dibujo. De improviso, escapaban por un pasadizo oscuro. Corrían por un suelo firme, hasta que notó el frio en su cara y apareció una luz que la cegó.
La ansiedad la despertó; la obligó a desenredar la manta que parecía atraparla en el sueño. Se levantó y sentó en una silla. Recogió su cabello y lo sujetó con las manos por detrás de la nuca. Después de controlar su respiración, volvió a recostarse en la cama con las luces encendidas, pero pasó las horas sin atreverse a volver a dormir. Sus recuerdos se amontonaban, sin conseguir saber qué sucedió aquel día.
Elena miró su móvil: «22 de marzo de 2023 7:00 AM».
Se sentía muy cansada, pero debía levantarse. Abrió el grifo de la ducha y dejó caer el agua. Por un momento, el sonido de un zumbido en el río volvió a su memoria. Fue entonces cuando recordó dónde había visto antes aquellos ojos color avellana.
Emma ya estaba trabajando cuando la directora llegó a la biblioteca. La encontró recolocando los libros que había tomado prestados hacía unos días.
—Qué sorpresa verte tan pronto. ¿Cómo va tu trabajo?
—Bien. Lo tengo bastante adelantado, pero te quería pedir un favor.
—¿De qué se trata?
—Querría estudiar los documentos, los que encontramos en casa de tu hermano. Me gustaría analizarlos en profundidad. Si resultan ser textos prohibidos, me centraría en ellos y haría un buen trabajo. Lo que he escrito hasta ahora no es nada original y necesito darle un giro, ver la historia desde otra perspectiva, y hacer algo diferente.
—¡Claro que puedes leerlos! Extrae toda la información que precises. Raquel puede ayudarte; entre las dos podréis avanzar mucho más.
—Perfecto. Entonces esperaré a que llegue. ¿Estarás tú también?
Elena rebuscó en su bolso, y comprobó que todavía guardaba el papel con las direcciones.
—Lo siento Emma. Justamente hoy necesito ir a Leipzig, pero cuando vuelva trabajaré con vosotras.
Elena se moría de ganas de revisar aquellos escritos. Sabía que la información que contenían sería relevante para entender su pasado. Pero tenía que poner un orden a sus prioridades. En primer lugar, necesitaba obtener información de Esteban; después, podría centrase en resolver alguno de los temas pendientes que se le estaban acumulando.
En la misma plaza, tomó el tranvía que la llevaría a la estación central. Notó que hacía frío, pero el cielo estaba despejado. Así era cómo iba a tomarse las cosas a partir de aquel momento: con la cabeza fría y completamente resolutiva.
En el vestíbulo de la estación, examinó el panel informativo: el tren ya estaba estacionado en el andén número diez. Una vez se ubicó en el vagón correspondiente, solo tuvo que esperar cinco minutos a que el tren iniciara el recorrido. Un trayecto corto, de media hora, separaba las dos ciudades.
La dirección que buscaba estaba a dos calles de la estación del centro. Era una casa blanca, junto a la iglesia de santo Tomás. Pulsó el único botón que encontró en la entrada y esperó.
—¿Quién es? —habló una voz masculina.
—¿Hola? Me llamo Elena Müller …
La puerta quedó abierta después de escuchar un sonido eléctrico.
Elena pasó al interior. Un rellano con un tramo de escaleras, que la invitaba a subir al primer piso. Arriba, un hombre de mediana edad la esperaba.
—Elena, ¿qué haces aquí?
—¿Me conoce? —Se quedó parada en el primer escalón.
—¡Claro que te conocemos! Venga, sube. No te quedes en la entrada.
Cuando llegó al rellano, una mujer se abalanzó sobre ella. Elena, con los brazos caídos a cada lado de su cuerpo, se dejó abrazar. No esperaba aquel recibimiento.
—¡Que alegría nos da verte! —La mujer liberó a Elena.
—Imagino que serán los padres adoptivos de Esteban. —Elena se recolocó el abrigo.
—Sí. Cuando os fuimos a buscar él tenía catorce años y tú deberías tener unos diez.
—¿Me conocieron? —Elena intentaba recordarla.
—No deberías haber venido, no es seguro. —La mujer se restregaba las manos.
—¿Qué quiere decir?
—Temo que nos controlen. Alguien vino y preguntó por Esteban.
—¿Quién era? ¿Sabe qué quería?
—No lo conocíamos, pero preguntó por algo que tenía Esteban; unas encuadernaciones con piedras.
Elena guardó silencio.
—¿Esteban está bien? Vino un detective a informarme de su desaparición.
—Nos dijo que estaría bien y se marchó, así, sin más. No nos dejó ninguna dirección y no contesta a nuestras llamadas.
Elena cogió el papel donde había escrito las direcciones y se lo mostró al hombre.
—¿Puede decirme si conoce esta dirección?
—Sí, aquí es donde trabaja mi hermano, en Halle —dijo el hombre—. El edificio es de Esteban.
—¿Todo el edificio?
—Si. Mi hermano es asesor y Esteban le dejó la planta baja para abrir su negocio.
—Pues ahora está cerrado y he recibido una documentación que parece firmada por esta misma asesoría. ¿Cree que podría hablar con su hermano?
—Se lo diremos, pero no sé si querrá hablar con nadie. Está muy asustado y se culpabiliza de la desaparición de Esteban.
—¿Vive alguien más en el edificio?
—Sabemos que Esteban tiene su estudio, pero desconozco si llegó a alquilar algún piso —respondió el señor Luango.
—Lo que no entiendo es que, si él está bien, ¿cómo es que mandaron investigar su desaparición?
—Fue la misma policía la que abrió una investigación porque hubo un robo en el local. Desde aquel día nadie ha vuelto a verlo y nadie ha podido contactar con él. Por eso, ellos creen que puede estar relacionado y que alguien lo ha hecho desaparecer.
—Entonces, todo se esclarecerá cuando vuelva. —Elena dobló el papel y lo guardó en su bolso. Ya no podía avanzar más, había topado con una pared y se sintió perdida.
La directora se despidió de aquel segundo padre de Esteban, agradecida por la generosidad que habían mostrado al adoptar a un adolescente con una historia tan complicada como la suya.
—Vamos, te acompañaré a la salida. —La mujer la condujo hacia la puerta, la volvió a abrazar y le dio un beso en la mejilla. Elena cerró los ojos absorbiendo todo el cariño que le mostraba.
—Mi marido y yo desconocemos muchas de las cosas que hace Esteban. Siempre le ha gustado mantener su privacidad, sus negocios le van bien y nosotros no preguntamos. Nunca hemos querido agobiarlo, porque es muy buena persona y siempre ha sido muy generoso con nosotros. —Ella guardó silencio mirando a Elena.
—¿Hay algo que le inquiete? —Captó el titubeo de la mujer.
—Cuando os conocimos, hablabais algún tipo de dialecto. Esteban tenía costumbres poco habituales; mostraba una actitud extraña para su edad. También nos contaba unas historias increíbles.
—Son ciertas —se atrevió a confesar, con la cara bien alta.
—Eso me temía. —La mujer bajó la mirada—. Nos dijeron que sufría alucinaciones, yo nunca creí que eso fuera cierto. El caso es que ese problema evitó que pudiéramos adoptarte a ti.
—¿A mí?
—Nos dijeron que era mejor que estuvierais alejados, por el bien de Esteban. Así podría superar el trauma que sufría.
A Elena le resbaló una lágrima por la mejilla.
—En todo este tiempo no he sabido nada de él. Me han impedido verlo.
—No puedo imaginar que os pudo haber pasado. Él siempre ha dicho que debía protegerte.
—Lo que sucedió es muy difícil de entender —pensó bien qué decir—. Nos quedamos solos.
—El día que os encontraron, nos llamaron. Esteban tenía nuestra dirección escrita en un papel. ¿Quién os la dio?
—¿Cómo puede ser? ¡Es imposible! —Elena dio un paso atrás.
—También teníais dos libros muy valiosos. Estabais perdidos y pensaron que los habíais robado. La policía accedió a dárnoslos al tramitar vuestra adopción.
—¿Y qué pasó?
—Denegaron la tuya. Me consta que tardaste poco en encontrar a tu nueva familia. Esteban guardó tu libro, porque nunca confió en nadie.
—Pensé que me lo habían robado en el orfanato, pero un día volvió a mí.
—Esteban pasó mucho tiempo buscándote y, cuando te encontró, quiso devolvértelo.
—Lo recibí hace un año, en la biblioteca.
—Te lo llevó mi marido. Esteban no quería que te encontrara aquel hombre. Decía que solo lo conocía a él, que un día u otro vendría a buscarlo, y no quería relacionarte. ¿Tú crees que puede ser el mismo que vino a preguntar? ¿Crees que busca vuestros libros?
—Estoy segura. ¿Qué más puede querer? No tenemos nada más.
—¿Tú lo conocías? Esteban nos dijo que escapasteis de alguien.
—Nunca lo llegué a ver, pero sí que sé que todos nuestros problemas los provocó él.
—Y esas muertes… fueron terribles.
—¿A qué muertes se refiere? —Elena ladeó la cabeza.
—Es mejor que te marches y que no te encuentre. —La mujer evitó la mirada de su invitada y le abrió la puerta. —No vuelvas hasta que sea seguro. ¡No te fíes de nadie!
—Pero, si tienen noticias de Esteban, avísenme.
La mujer bajó con ella las escaleras hasta la puerta principal. Sacó la cabeza y comprobó ambos lados de la calle. Cuando la vio vacía, dejó salir a Elena y esperó a verla girar la primera esquina.
Eran las dos de la tarde cuando Elena subió al tren que la llevaría de vuelta a Halle. Las dudas la invadían por completo. Desde el móvil realizó una llamada.
—¿Mamá?
—¿Cómo estás? ¿Vendrás a comer el sábado?
—Sí. Necesito hablar con vosotros.
—¿Estás bien?
—Sí, sí. Ahora estoy en el tren y no puedo hablar.
—De acuerdo, pues nos vemos este sábado. Te esperamos.
Pasó el viaje de vuelta con los ojos cerrados, un tiempo que aprovechó para dar alguna cabezadita. A su llegada a la estación central prefirió caminar, despejarse para pensar y su instinto la llevó, directamente, a la tienda de libros de Gerard.
Los escaparates de cristal ocupaban una esquina de la plaza, era una librería que ofrecía libros nuevos y usados, un punto de encuentro bien conocido por todos. Cuando Elena se acercó a la entrada, las puertas, se abrieron hacia los lados y uno de los empleados la reconoció.
—Está allí dentro —le señaló el despacho de su jefe.
Elena tocó la madera con los nudillos y espero unos segundos de cortesía antes de entrar. Gerard, sentado frente a su ordenador, le regaló una amplia sonrisa.
—¿Qué te trae por aquí?
—Necesitaba hablar.
—¿Ha pasado algo? —Gerard acercó una silla a Elena.
—Es solo que… —bajó la vista y se sentó—, he ido a visitar a los padres de Esteban.
—¿Tenías su dirección?
—En los papeles de la cesión estaba su nombre y lo busqué en Google. En Internet lo encuentras todo.
—¿Cómo han reaccionado al verte? ¿Has podido saber algo de él?
—Han sido muy amables, pero no saben dónde está o no me lo han querido decir.
—Entonces, estamos igual que antes.
—Ellos me conocían. Sabían quién era y la mujer me ha dado detalles de nuestra adopción.
—¿Quieres hablar de ello?
—Sí que lo haré. Cuando haya podido asimilar todo lo que he averiguado estos tres días, te lo explicaré.
—Cuando tú quieras.
—Ahora necesito examinar los textos que hallamos en casa de Esteban. Ya lo he pospuesto demasiado tiempo y me preguntaba si querrías ayudarnos.
—Será interesante ver la información que guardan. Además, con vosotras no hay quien se aburra. —Se levantó de su sillón de oficina y embutió la cartera en el bolsillo trasero del pantalón.
—¿Nos vamos?
Elena se colgó el bolso del hombro y salieron a la zona de venta. El empleado les hizo señas para que se acercaran.
—Ha venido un hombre que quería hablar contigo. Le he dicho que estabas reunido y se ha marchado un poco enfadado.
—¿Será el mismo que me llamó ayer?
—¿Qué hago si vuelve? —preguntó el chico descansando las manos en la cintura.
—Llámame y quedaré con él. Es mejor no alargar más el tema. —Elena se sentía cómoda con Gerard. Él la complementaba y quizás había llegado el momento de dejar de esconderse y de que encarase la verdad.
—Estaremos en la biblioteca, por si vuelve ese hombre —le informó Gerard.
Emma y Raquel habían estado trabajando toda la mañana. Se lo habían tomado en serio y habían convertido la sala de reuniones en una especie de escenario de investigación forense. Las paredes, forradas de papel de embalar, tenían anotaciones en diferentes colores. Para cada ejemplar habían asignado un número identificativo, habían escrito debajo sus datos generales y, en color rojo, habían señalado los datos coincidentes con otros ejemplares, con su correspondiente identificación a su lado.
—Necesitábamos espacio —Raquel sonrió, con los dientes apretados, esperando la aprobación de su jefa.
—Y hemos encontrado una nueva utilidad para las paredes. —Emma movió las manos, presentando su obra de arte.
Elena podía emparejar de forma clara las conexiones resultantes en aquella sábana informativa.
—Iba a decir que os habéis excedido, pero me parece muy práctico —exclamó sorprendida.
Raquel no perdió tiempo y comenzó una breve explicación de aquel esquema.
—Fíjate. —Raquel les mostró un documento—. Todos los libros contienen una página nueva, de papel actual, que suponemos añadió tu hermano.
—¿Habéis averiguado su utilidad? —Elena examinó el papel.
—Tiene la anotación: «Encontrado en zona 1», pero no sabemos lo que significa.
—Podría ser un área de la ciudad. —Elena recordó los documentos que vio la noche anterior—. En mi despacho tengo un plano antiguo.
—¿Podríamos verlo? —preguntó Raquel.
—Sí, claro. —Les mostró dónde estaba.
Gerard no podía distinguir aquellas letras tan pequeñas y lo descolgó de la pared para colocarlo sobre la mesa, donde podían observar mejor los detalles y cotejar la numeración marcada sobre los puntos de interés con la leyenda dibujada en el lateral.
—El punto uno corresponde a un hospital. —Leyó Raquel.
—¿Tiene algún sentido? —Emma volvió a comprobar el plano.
Elena sospechó que aquello no era lo que buscaban y, si la numeración era de su hermano, quizás debería buscar en sus orígenes.
—Tenemos otro plano —se atrevió a decir Elena—. Uno que quizás nos dé otro tipo de información.
Elena abrió la caja fuerte y sacó el libro de Esteban. La cubierta interior contenía un mapa antiguo de Halle. Lo escaneó e imprimió el documento. Protegió el libro con una tela oscura y no lo volvió a guardar. Lo dejó encima del escáner, preparado para su nuevo destino, consciente de que iba a traer consecuencias.
En el dibujo se podía ver el antiguo muro que definía los límites de la ciudad. En su leyenda mostraba nombres de los que nunca habían oído hablar.
—¿De qué época debe ser? —preguntó Gerard.
Emma miró la copia con curiosidad y analizó la ilustración. Elena permaneció callada.
—Muestra la torre roja, y se terminó en el año 1506, pero todavía están dibujadas las dos iglesias, que se destruyeron en 1529.
—¿Y estas reseñas? —Raquel dio golpecitos con el dedo sobre la leyenda.
—No las reconozco —confesó Emma.
—Pueden ser algunos de los talleres de los artesanos de la época —dijo Elena.
—En este mapa hay un punto uno que tiene escrito el nombre «Stein».
—Vamos a buscar a qué zona actual puede corresponder. —Emma volvió a su ordenador.
—¿Cómo lo vas a comparar? —Gerard mostró los dientes al reír.
—Tomaremos el Norte como referencia y tenemos las dos iglesias y la torre roja.
—¡Claro! El emplazamiento de las cinco torres, no han cambiado desde entonces. —Raquel sonrió al entenderlo.
—Además, había puertas en el muro. Y son fácilmente reconocibles —añadió Emma.
Tomaron el dibujo antiguo y adaptaron el tamaño de un mapa actual, obtenido en Google Maps. Imprimieron las dos imágenes y, en la ventana, a contraluz, hicieron coincidir las torres de los dos mapas. En la zona marcada como «Stein» hicieron una pequeña cruz. Luego, comprobaron aquella dirección en el mapa actual.
—¿Es la dirección de la asesoría? —Elena acercó la cara al papel, y confirmó su sospecha.
—¿Cómo lo has sabido? —Gerard la miró admirado.
—Entre los papeles de la cesión, ayer encontré otro plano antiguo. Tenía tres puntos marcados en rojo y la asesoría parecía ser uno de ellos, pero hasta ahora no lo había podido confirmar.
—¿Y cuáles eran los otros dos puntos? —Raquel sujetaba su lápiz.
—La Iglesia de Santa Gertrudis y otro punto que desconozco.
—¿Por qué estarán marcados? —preguntó Emma.
—Porque debe haber algo importante y quizás sea lo que busque ese tal Ergeben.
—Pues tendremos que seguir buscando información porque, quizás, estos viejos manuscritos sean la clave.
El móvil de Elena sonó. Al extraerlo de su bolso, un papel se deslizó caprichoso y cayó al suelo. Ella salió de la sala para hablar y el papel quedo debajo de la mesa.
—Elena. Aquí hay alguien que pregunta por ti.
—Mamá, ¿estáis bien? —dijo en voz baja.
—Ven pronto. —La llamada se cortó.
—Algo sucede en casa de mis padres, he de ir a verlos. —Sujetaba el móvil contra su pecho.
—Déjame que te acompañe —le pidió Gerard, comprobando que tuviera las llaves de su coche.
A Elena le temblaban las piernas. Pensó en la multitud de sucesos que podrían provocar una llamada como aquella y ninguna resultaba favorable. Al salir, frente a la escalera del patio interior, se encontró con Mark.
—Elena, he de explicarte algo. —Mark la paró, tocándole el brazo.
—He de salir enseguida.
—Es que… me ha llamado aquel hombre otra vez y no estoy nada tranquilo.
—Mark, haz lo que creas conveniente y cuando vuelva, me lo explicas.
Elena le indicó la dirección a Gerard, que la introdujo en su móvil. La pantalla marcaba las 15:30 h. cuando entraron en el coche y mientras su amigo conducía, la directora llamó varias veces al teléfono de sus padres sin obtener respuesta.
Para no perder tiempo, Gerard decidió aparcar el coche en una esquina con los cuatro intermitentes encendidos y salieron precipitadamente hacia la casa.
Elena todavía conservaba las llaves; su madre quiso que las tuviera cuando se marchó a vivir sola. Al acceder a la vivienda, encontró la casa revuelta. Entró deprisa y comprobó aliviada que sus padres estaban allí abrazados, de pie junto a la mesa del comedor.
—¿Estáis bien, os han hecho daño? —Elena corrió hacia ellos. Gerard prefirió quedarse en la entrada.
—Elena. Lo siento. Aquel hombre estuvo registrando toda la casa; quería saber dónde estaba Esteban Luango. Luego, me obligó a llamarte. Él quería que vinieses aquí, pero es una suerte que no te esperara. Se fue enseguida y dijo algo relacionado con unas gemas antiguas —explicó su madre.
—Encuadernaciones antiguas con gemas —le corrigió su marido.
—¡Ay, ya no recuerdo sus palabras! Ese hombre estaba obcecado y no entraba en razón.
—Lo dejamos pasar porque dijo que te conocía. Después empezó a preguntar por unos libros que nunca hemos visto y nos pidió las gemas de Stein —indicó su padre.
—Nos obligó a llamarte y a esperarte aquí, sin movernos de la casa.
—Tranquilos. Ahora ya estamos juntos. —Cogió las manos de su madre entre las suyas.
Gerard se acercó al comedor y llamó a la policía. Mientras les explicaba lo que había ocurrido en el domicilio de los Müller, Elena recibió una llamada; pero, abrumada por los sucesos, no pudo atender a su móvil. Después de unos minutos, cuando todo parecía más controlado, la directora escuchó el mensaje de voz de Raquel.
Gerard, que percibió la mueca de horror en el rostro de Elena, supo que la noticia no presagiaba nada bueno.
—Gerard, hemos de volver. Emma dice que un hombre tiene a Mark. Les ha pedido el libro de Esteban y han ido a entregárselo.
—Esto es cosa de Ergeben. Seguro que ha sido él, quien ha montado todo este espectáculo. —Gerard se puso las manos a la cabeza.
—Para alejarme de la biblioteca —razonó Elena—. Quería que las dejara solas.
—Tened mucho cuidado. Ese hombre estaba furioso. Ha tirado todo lo que ha encontrado en las estanterías. Mira todos los libros, están en el suelo. —La señora Müller se tapó la cara con las manos.
—Vosotros estáis bien y no os ha hecho daño. Eso es lo más importante. —Abrazó a su madre.
—Nosotros debemos irnos, pero la policía llegará enseguida y les podrán explicar todo —dijo Gerard.
—No os acerquéis a él, es muy agresivo. —Su padre los acompañó a la puerta.
Abandonaron la casa; Elena, con el móvil pegado a la oreja, intentaba contactar con alguna de las chicas.
—No contestan y eso no es buena señal.
—Esto es de locos. ¿Crees que trabaja solo? —Gerard sacó las llaves del coche.
—No puede ser. Tiene alguien que le pasa la información, alguien que nos conoce. ¿Cómo si no sabe dónde están mis padres? —Elena paró sus pasos, se detuvo al caer en la cuenta de quién podría ser su confidente y entró en el auto arrepentida por no haberlo escuchado a tiempo.
Se dirigieron al centro de la ciudad. Cuando entraron por la plaza del Dom, sin encontrar demasiado tráfico, a Elena le pareció ver a Mark al final de la calle. Lo acompañaba un hombre que ella no conocía.
—¡Para! Creo que los he visto. —Elena abrió la puerta del auto sin esperar a que Gerard se detuviera.
Él la riñó. Se hizo a un lado de la calzada y, antes de parar el motor, Elena decidió por su cuenta tocar el claxon varias veces. Entonces, le pareció ver la cabeza de Emma, su melenita morena asomó unos instantes por una esquina, al final de la calle.
—¡Son ellos! ¡Voy a salir a buscarlos! —Elena, se sacó los zapatos y los tiró dentro del coche.
Sin perder tiempo, corrió al encuentro de sus colaboradores. Gerard, en un intento desesperado por alcanzar a aquel criminal, abandonó el coche y la siguió por la misma calle.
Elena llegó al final del callejón, donde había visto a Emma. Los tenía a todos delante, a tan solo un centenar de metros, cuando percibió un tejido oscuro sobre la acera. Se estremeció al pensar que pudiera ser el mismo y corrió a recogerlo. De repente, un relámpago iluminó el cielo; un trueno hizo temblar la ciudad. La directora llamó a su joven ayudante que se giró hacia atrás, pero los tres colaboradores desaparecieron ante sus ojos, junto al desconocido que los acompañaba. Elena se desplomó frente a la tela oscura que debía estar protegiendo el manuscrito. Gritó con todas sus fuerzas contra la tormenta, en el callejón vacío.
Cuando Gerard llegó, la vio solo a ella, de rodillas en el suelo. Apretaba contra su pecho un viejo paño negro.
—¿Hacia dónde han ido? —Gerard era consciente de haberlos visto; giraba la cabeza buscándolos en aquel cruce. Siguió corriendo por las calles adyacentes, sin poder dar con ellos. Cuando se dio por vencido, regresó.
Elena permanecía en el suelo, con la mirada perdida.
—Pero ¿qué ha pasado? —Él se agachó a abrazarla.
—Los hemos perdido.





Capítulo 16
El poder fáctico


Año 1516
La fama del orfebre era bien conocida y el censor no había dudado en encargar al artista un trabajo delicado que requería de su total discreción. Cincuenta copias del manuscrito eclesiástico precisaban de una encuadernación a la altura de sus propósitos. Sería un obsequio excelente, aunque el coste de las joyas fuera elevado y las arcas estuviesen vacías; el beneficio que obtendría lo compensaba. Manifestar su generosidad y su buena predisposición era crucial para ganarse la confianza y el favor de personas influyentes. Además, como nadie conocía su verdadero estado económico, era de vital importancia encontrar entre alguno de aquellos fieles adinerados la financiación que requería para sus objetivos.
Ewald Ergeben era ambicioso, le gustaba el poder y disfrutaba mostrando su autoridad. Se sentía importante cuando, a su paso, la gente se retiraba y se escondía de su vista, ni tan siquiera osaban mirarlo. La ciudad lo temía, y no sin motivo.
Había sido nombrado censor inquisidor y su afán de control, de imponer su orden, se había convertido en una obsesión enfermiza. Derrochaba el dinero y pagaba a un buen número de infiltrados que, vendidos por unas monedas, y a pesar del miedo que le profesaban, estaban dispuestos a ponerle al corriente de lo que sucedía en la calle, a informarle sobre cualquiera que pudiera ser tratado como un traidor. Pero no había calculado el esfuerzo que requería para poder controlar la ciudad, el trabajo se le acumulaba y la angustia empezaba a manifestarse a través de su agrio carácter.
Desde la invención de la imprenta, los poderes fácticos habían topado con multitud de dificultades. En tan solo medio siglo, ya habían comprobado que aquel artilugio representaba un verdadero inconveniente, una contrariedad, que no habían sabido anticipar. Prepotentes, asentados en su autoridad, habían dado poca importancia a las primeras señales de advertencia. Estaban convencidos de que, como siempre habían hecho, podrían imponer sus intereses en el momento que quisieran. Pero, esta vez, algo era diferente.
El exceso de confianza los había cegado y se enfrentaban a una gran crisis, agravada por el descontento de la sociedad, que no mostraba intención alguna de perder su libertad. Por primera vez, se les escapaba su control, como el agua entre los dedos.
La última bula papal censuraba todos los escritos, sin excepción. Era una medida urgente y drástica con la que esperaban solucionar definitivamente lo que, las otras dos bulas anteriores, no habían logrado hasta el momento. Este último edicto obligaba a tener autorización para imprimir. Cualquier escrito que propagase ideologías desacordes, supondría un riesgo para la estabilidad de la autoridad y, ese contenido, quedaría inmediatamente requisado e inscrito en el registro de textos prohibidos.
Cuando se recibían denuncias, el Tribunal las investigaba, mientras la actuación procesal procuraba el castigo oportuno, según la gravedad del suceso y sin importar al rango social al que perteneciese el denunciado. De esta manera, nadie estaba exento de ser acusado y dar ejemplo se había convertido en su máxima prioridad.
El material confiscado se transportaba a un almacén vigilado por los guardias contratados. Cada día se amontonaban en su interior los libros que consideraban prohibidos, además de otros bienes que se embargaban con total impunidad a los sospechosos de cometer algún delito.
Ya oscurecía cuando el censor se acercó al depósito para hacer el registro semanal. Con suerte podría haber algo de valor de lo que sacar algún beneficio. Entró al interior sin bajar del caballo, mientas su escolta se quedó esperando en las puertas.
Al oír a los caballos, los vigilantes, que ya lo esperaban, se levantaron del suelo.
—¡Holgazanes! ¿Qué tenemos hoy? —les gritó.
—Han entrado seis sacos nuevos —habló el vigilante.
El jinete echó una ojeada a los sacos y se sorprendió de verlos apilados, preparados y bien cerrados.
El vigilante se mantenía atento, quieto, con las manos detrás de la espalda, esperando las órdenes del censor.
—Tú eres nuevo, ¿no? —escudriñando su rostro y su ropa.
—Sí, señor —afirmó atemorizado.
—Los vigilantes de la semana pasada eran unos inútiles.
Lanzó una mirada de inspección a los otros chicos, que parecían más listos que los anteriores.
—Abrid todos los fardos y mirar que se puede aprovechar —ordenó más tranquilo.
Los hombres esparcieron todo el contenido de las sacas y, del interior, cayeron papeles, encuadernaciones despedazadas, libros, ropa, diferentes utensilios y algunas piezas que repiquetearon contra el suelo. Aquello despertó el interés del censor, que repasó la superficie siguiendo el sonido del metal.
Klaus recogió dos monedas de plata.
—Dame eso —le ordenó, abriendo con prisas su alforja.
Sin mirar al chico, le acercó un saquito viejo, donde el joven introdujo el dinero.
—Guardarlo todo y cerrar bien los sacos.
Salió del almacén con ganas de llegar a la residencia y descansar, pero todavía tenía algunos asuntos por resolver y su mente no dejaba de pensar en las deudas que acumulaba. Cabalgó entre las calles desiertas y le entraron deseos de escapar cuando recordó que los jueves siempre tenía la desagradable visita del arzobispo. Al día siguiente le reclamaría la liquidación de las indulgencias que había vendido durante la semana y, esta vez, no tenía dinero para pagar. Su escolta lo seguía y pensó que no sería buena idea salir a trote por aquellas calles estrechas.
Cansado y con sueño, todavía debía anotar algunos gastos y poner en orden sus papeles. Llevaba todo el día de reuniones y le había sido imposible apuntar nada. Bajó del caballo y revisó su alforja. Estaba completamente vacía.
Los documentos de sus cuentas y los pagos de las indulgencias no estaban allí. Intentó ordenar los acontecimientos de la mañana. Recordó la visita del orfebre y las posteriores reuniones, pero en ninguna de ellas había necesitado los documentos. Quizás había salido sin ellos, pero no estaba seguro.
—Mañana saldré temprano. Tenlo preparado. —Se dirigió al vigilante que llevaba su caballo al establo.
Entró en su despacho y revisó todos los cajones de la mesa. Los documentos que debía entregar al arzobispo no estaban allí y tampoco encontraba su libro de cuentas. ¿Dónde los había dejado?
Desde su mesa, escuchó que llamaban a la puerta principal y alguien acudió a abrir. Las voces y los saludos eran demasiado protocolarios y no presagiaban nada bueno. Siguió los pasos con atención, mientras subían por la escalera. Incómodo, se levantó del asiento e inspeccionó su ventana, pero los pasos ya se acercaban a su despacho y no tenía tiempo ni de imaginar una huida. Entonces, decidió abrir la puerta y enfrentarse a él.
—Buenas noches, Ewald.
—Reverendísimo señor. —En el pasillo esperaba su peor pesadilla y bajó la cabeza en señal de respeto.
—He venido a buscar lo que debes a la Iglesia.
—Pensaba ir mañana, como cada jueves.
—Mañana tengo otros compromisos y he adelantado la visita. Supongo que no te importará adelantar la reunión unas pocas horas.
—He de confesar que he tenido un percance y no encuentro mis documentos.
—Pues pronto vendrán a buscar la aportación mensual.
—Sí lo sé. Ruego que me dé tiempo para buscarlos.
—¿No tendrás problemas económicos? Si fuera ese el caso, deberás decírmelo.
Ewald esquivó la mirada del arzobispo.
—Precisamente he considerado un plan que nos puede beneficiar económicamente. Se trataría de encontrar financiación.
—No me habías comentado nada.
—Estas semanas he estado madurando una idea que, precisamente mañana, quería comentarle.
—Bien. Entonces, cuando tengas claro ese plan, lo discutiremos, y si resulta ser una buena idea, se lo comunicaremos a su santidad para que lo apruebe.
—Es una buena idea y tendríamos el favor de personas pudientes.
—De momento, solo tenemos permiso para recaudar dinero a través de la venta de indulgencias. Cualquier otra forma de recaudación debe ser aprobada mediante una bula papal. No hace falta que te lo recuerde.
Ewald estaba rabioso. Ahora dependía de Alberto y le debía descubrir su plan para obtener su clemencia.
—De acuerdo. Redactaré una carta con mi proposición.
—Encuentra primero los documentos y hablaremos después.
—Así lo haré.
—Por cierto, Ewald, espero que no se te ocurra realizar ningún gasto adicional sin el debido permiso papal.
—No, reverendísimo Señor.
Cuando el arzobispo salió por la puerta, Ewald Ergeben apoyó las manos en la mesa y lanzó una fuerte exhalación.
No soportaba ver cómo Alberto, a sus veintiséis años, había conseguido una posición tan elevada. Él, que había tenido que trabajar duro para conseguir su doctorado en Teología, a sus cincuenta y cinco años se había ganado el respeto como profesor en la universidad y, tan solo hacía unos meses, había sido nombrado censor de la Inquisición. Era el cargo más importante de su vida, pero aun así le debía explicaciones a ese chiquillo privilegiado y favorecido, tan solo por su posición familiar.
Se metió en la cama pensando en sus documentos, eran las cinco de la mañana y todavía no había pegado ojo. Los problemas se le acumulaban, surgían de forma inesperada y le complicaban la vida de manera singular. Pensó en aprovechar el tiempo y se levantó para escribir algunas anotaciones para su clase de teología. Era un buen conferenciante, sus alumnos lo apreciaban y entre ellos se sentía otro hombre. Pero ahora estaba furioso y no podía concentrarse. Debía de echar mano de alguna clase de otros años, porque no se veía capaz de improvisar.
Malhumorado, llegó a la escuela. Sus alumnos se mostraban incomprensiblemente agitados. Caminaba por los pasillos, los escuchaba debatir entre ellos y, ya en el aula, dejó sus anotaciones sobre la mesa y les hizo guardar silencio.
—Hemos de comenzar la clase y así no se puede. ¿Alguien puede explicarme lo que sucede?
Uno de sus mejores alumnos se levantó para hablar.
—Profesor, hay inquietud por el tema de las indulgencias. Algunos de nosotros hemos oído decir que son un engaño.
Otro de los chicos levantó la mano y Ergeben le dio permiso para hablar.
—Se comenta que, si la gente puede pagar por limpiar sus pecados, ya no los temerán.
En la sala se empezó a oír un gran murmullo. Los jóvenes comentaban entre ellos lo que habían oído durante los últimos días.
Ewald apoyó sus manos en la mesa, cerró sus ojos y respiró profundamente un par de veces. Se dio tiempo para pensar y trató de esconder la rabia que sentía. Era un profesor con amplio conocimiento en teología y un buen orador, que debía utilizar su habilidad para inventar argumentos a favor de la compra de indulgencias. Las arcas estaban vacías y necesitaban el dinero sin falta.
La clase se convirtió en un debate y se le hacía interminable. Los alumnos no paraban de preguntar y a él se le acababan las ideas para defender aquel sistema, en el que ni él mismo creía. Cuando por fin terminó la hora, se dirigió a su despacho para escribir una carta al mismo arzobispo, en la que advertiría de la creciente influencia que estaban ejerciendo aquellas opiniones contrarias a la autoridad vigente. Debía tomar las medidas oportunas, porque el problema lo había generado el mismo Alberto, con todas sus deudas.
El tema de las indulgencias había creado divisiones entre ellos mismos y, hasta un clérigo mostraba abiertamente su rechazo a este sistema de cobro, a esta medida de urgencia ideada para sufragar el pago de las nuevas obras en Roma. Aquel insensato, incluso se había atrevido a predicar sus propias tesis, contradiciendo a su santidad.
Empezaba a pesarle todo el trabajo que llevaba. Además, el control de los textos prohibidos era agotador. La imprenta favorecía la copia de aquellos malditos textos. Requisaba uno y salían cuatro. Si ya era difícil poner orden, solo faltaba que uno de los clérigos fuese responsable de avivar el fuego. ¡Precisamente uno de los suyos! Esto iba a traerle más problemas y, de seguir así, se iban a acrecentar las dificultades para contener a los fieles.
Parecía que le ponían a prueba. Debía superarlo, resistir aquel tormento, pero se sentía realmente solo.





Capítulo 17
La bruma


22 de marzo de 2023. 15:30 h.
Tras la desconcertante llamada de la madre de Elena, Gerard había decidido acompañarla a casa de sus padres. La directora había dejado a sus colaboradoras a cargo de la biblioteca. Raquel y Emma se habían quedado jugueteando con el mapa antiguo de la ciudad; por curiosidad, buscaban localizaciones actuales y la cotejaban con el plano antiguo.
—Mi casa quedaba fuera del muro. —Emma sostenía el mapa sobre el cristal de la ventana.
—Pues, donde está ahora la mía, antes era una zona de campos, no había nada.
—Es normal, la ciudad fue ampliándose, ganando terreno hacia el exterior, pero ¿te has fijado en que la estructura de las principales vías todavía se conserva?
—Sí, son las que llevaban hacia las puertas del muro. Imagino que eran los comerciantes quienes más lo utilizaban. —Raquel siguió con el dedo el recorrido de aquellas calles.
—Este dibujo… Algo hay en él que me resulta conocido, pero al mismo tiempo, me produce inquietud. El muro me recuerda a un cortafuegos perimetral que no deja opción para escapar. Vivir así me haría sentir claustrofobia.
—Tienes razón, Siempre he pensado que tenemos suerte de tener libertad para movernos a cualquier lugar.
La diversión terminó cuando el teléfono de la sala sonó. Raquel descolgó el auricular.
—Biblioteca de Halle. Soy Raquel.
—Soy Mark, tenemos un problema. ¿Os acordáis del hombre que buscaba libros antiguos?
—¿El que habló contigo ayer?
—Sí. Pues quiere el que tenemos en la biblioteca.
—¿Qué quieres decir? —Raquel activó el altavoz y miró a Emma.
—Quiere el libro nuevo, el que pertenece a Elena.
—Llamaremos a la policía para que venga enseguida. ¿Dónde estás?
—No, Raquel. ¡Espera! Habla antes con él.
Mientras Raquel esperaba, Emma tiró de su silla hacia atrás sin conseguir moverla. La empujó apoyando las manos al borde de la mesa. Forzó la espalda contra el respaldo y ganó algo de espacio para poder levantarse. Entonces, se agachó para comprobar qué era lo que frenaba el movimiento. Debajo de una de las ruedas encontró atrapado un papel de líneas cuadriculadas, que liberó dándole un fuerte tirón y, sin mirarlo, lo dejó encima de la mesa.
—Soy Ewald Ergeben. He llamado varias veces, pero nadie ha atendido mi solicitud. —La voz era grave.
—Tiene que disculparnos, normalmente lo gestionamos todo por correo electrónico.
—Voy a hablar claro. Busco algo que han recibido recientemente, algo de sumo valor.
—Pero no vendemos objetos. —Raquel se retiró el pelo hacia atrás.
—A mí no me interesa comprarlo, tan solo quiero verlo, conocer su procedencia. Así que me lo van a traer.
—La directora no está, ha tenido que salir, pero si quiere...
—¡Basta!¡Ya sé que no está!¡Yo mismo la he hecho salir de aquí! —gritó exasperado.
Tras unos segundos de silencio, Ergeben intentó recuperar el control de su voz.
Ahora, tienen diez minutos para llegar hasta la plaza Dom. Me conocerán porque, conmigo, se encuentra su amigo. Así que, si quieren volverlo a ver, no hagan tonterías.
—Ha colgado. —Raquel dejó el auricular.
Emma señaló el escáner, el libro estaba donde lo había dejado Elena. Lo tomó entre sus manos y desenvolvió la tela para asegurarse de que era el mismo objeto que buscaban.
—Aquí está. —Vio brillar la luz en el interior de las piedras y lo volvió a cubrir.
—¿Y si fuese robado? Siempre he pensado que hay algo oscuro detrás de este tema.
—Raquel, ¿no te fías de Elena?
—Emma, este hombre conoce lo de las piedras y ya se interesó por él antes de que lo encontráramos nosotros. Además, Elena no conoce nada de los negocios de su hermano y puede meterla en un buen lío.
—Pero, al menos, deberíamos avisarla, ¿no?
—Le dejaré un mensaje, porque no tenemos tiempo de dar más explicaciones.
Emma depositó su mochila encima de la mesa y abrió las cremalleras. Introdujo el manuscrito en el bolsillo central y guardó el móvil en el bolsillo pequeño. Entonces, tiró de su chaqueta, que estaba sobre la mesa y un papel doblado se deslizó junto a esta, dentro de un tercer bolsillo. Apretó la ropa para poder cerrar las cremalleras y se colgó la bolsa a la espalda. Raquel ya la esperaba en la puerta con las llaves en la mano.
Bajaron las escaleras y corrieron, adentrándose por la calle Olearius. Luego, en el cruce de Kleine Klaus, giraron a la izquierda. Tan solo faltaban cien metros cuando Emma sintió un fuerte dolor abdominal que la obligó a parar. Dobló el tronco hacia delante, y tomó aire durante unos segundos, luego lo exhaló lentamente y siguió tras los pasos de su amiga.
En la plaza del Dom había un hombre sentado al borde de la fuente, que impresionaba por su gran complexión. Con una mano sujetaba el cuello de Mark mientras que, con la otra, jugueteaba con una especie de vara metálica. La habilidad con la que movía aquel báculo las advirtió del peligro.
—Espera aquí. Voy yo primero.
—¡Emma vuelve! ¿Qué pretendes hacer tu sola? —Raquel dio un paso al frente, pero no pudo retener a su amiga y se quedó escondida tras la esquina.
Emma avanzaba decidida hacia ellos y aquel sujeto se giró hacia ella al notar que se acercaba. Se levantó a recibirla y Mark, con un gesto forzado, la saludó con la mano.
—¡Suéltelo! —le ordenó sin detenerse.
Ergeben parpadeó varias veces al verla. Sorprendido, acercó su cara a la de Emma y le examinó el rostro. Mark, completamente preso por la mano de aquel hombre, lo seguía de puntillas para poder tocar el suelo con los pies.
—¿Tienes lo que te he pedido? —le habló a un palmo de su nariz.
—Aquí lo tengo. —Emma dejó su mochila en el suelo y lo miró con los ojos encendidos.
—Muéstrame lo que traes. —La apuntó con su bastón y luego dio unos golpecitos sobre la mochila.
Emma abrió la cremallera y extrajo un objeto rectangular, algo pesado y completamente cubierto con un paño oscuro. Palpó los dos lados hasta encontrar lo que buscaba y colocó las piedras en la parte inferior. El hombre observaba con atención cómo desplazaba la tela, descubriendo las bellas cenefas doradas de la parte trasera del manuscrito.
—¡Me tomas el pelo! —Ni siquiera tocó aquel objeto—. No son las gemas de Stein. —Le dio un manotazo y desechó lo que Emma le ofrecía.
El manuscrito saltó de las manos de la joven, que lo vio volar y tuvo que hacer malabares para evitar que cayese. Cuando logró controlarlo, protegió los diamantes contra su pecho. Dándole un fuerte abrazo, suspiró aliviada.
Raquel, desde su escondite, comprendió que Ergeben no había visto nunca aquel libro y, por tanto, tampoco debería conocer su valor. Enfadada consigo misma por haber desconfiado de Elena, avanzó hacia la plaza, decidida a solventar, ella misma, aquella situación.
—¡Lo que usted busca no lo tenemos nosotros! —gritó, abalanzándose sobre el individuo que retenía a Mark.
Ergeben se volteó hacia la voz que le hablaba.
—¡Apártate! —Extendió su brazo y agitó la vara, atacando a quien osaba acercarse.
Raquel la esquivó con agilidad y, con un giro rápido, se plantó desafiante frente a él. Ergeben se quedó inmóvil frente a la joven. Ella sintió un escalofrío al percibir la mirada de aquel hombre sobre su cuerpo. La observaba con intensidad; su rostro, su pelo, su cuello... y sintió miedo. Aquel individuo no le era desconocido, ya lo había visto antes en otro lugar.
Ergeben respiró profundamente. Empujando de nuevo a Mark, se acercó a Emma.
—¿De dónde ha salido ese objeto que llevas? —Su voz sonó serena.
Emma retenía el manuscrito con recelo y precaución.
—Alguien lo ha donado a la biblioteca —dijo con sinceridad.
—¿Te suena el nombre de Esteban Luango? —le preguntó ansioso.
—Es el hermano de la directora —se adelantó a contestar Mark.
—¿La directora es su hermana? ¿Cómo no me lo habías dicho? —Una sonrisa iluminó su rostro.
—Ya le dije que ella tenía un libro de valor y le facilité la dirección de sus padres.
—Me has hecho perder el tiempo visitando aquella casa.
—¿Mark, que quiere decir? ¿Tú le has ayudado? —A Emma se le enrojecieron los ojos.
—Lo siento Emma. Me ha engañado desde el principio.
—Volvamos a la biblioteca. Me vais a dejar entrar y hablaré con ella. —Ergeben volvió a empujar a Mark.
—Ese libro tiene diamantes, cójalo y déjenos tranquilos. —Mark se negaba a caminar.
—¡Cállate! ¡Qué sabrás tú lo que quiero! —Lo empujó hacia delante.
—¡Auuu! Pero ¿qué hace? —El joven se quejó al sentir un pinchazo en la espalda.
Ergeben apretó el brazo de Mark y asió con rabia el pomo dorado de su vara. El chico vio pasar, amenazante, la punta afilada por su cara y cerró los ojos.
—Esto no es lo que habíamos acordado —se quejó—. Usted quería información y ya se la he dado.
—Pues sí y, al final, me habrá sido útil tu ayuda. —Ergeben volvió a mirar a Raquel, esta vez, de un modo aterrador.
Emma se quedó junto a su compañera cuando notó que ella aflojaba el paso. Ergeben se dio cuenta y no permitió que se quedaran rezagadas.
—Pasad vosotras delante. —Fue una petición, más que una exigencia.
Se adentraron por donde habían venido y caminaron los primeros cien metros cuando, al doblar la esquina, Raquel oyó el sonido repetido de un claxon. En aquel momento, bajó su rodilla al suelo, obstaculizando el paso a los que la seguían.
—Joven, continúa caminando. No te detengas, por favor. —Posó su mano sobre el hombro de Raquel y rozó su cabello.
—Se me han desatado los cordones del zapato. —Su voz tembló al notar que los dedos de Ergeben acariciaban los rizos de su pelo.
Emma aprovechó aquella distracción para comprobar el camino que dejaban atrás, sin darse cuenta de que algo suave se deslizaba hasta el suelo. Por la calle, se acercaba una mujer, corría hacia ellos y Emma sonrió al reconocerla. De repente, un relámpago iluminó el cielo y un trueno ensordecedor los halló desprevenidos. Con el sobresalto, Ergeben soltó la mano que sujetaba a Mark. Fue un instante, pero Raquel lo aprovechó para dar un salto en el aire y, ante la mirada atónita de sus compañeros, propinó una patada lateral al secuestrador. Ergeben perdió el equilibrio y se desplomó contra el suelo, junto a una zapatilla. Raquel la recogió, al notar su pie descalzo y, sin mirar atrás, los tres jóvenes escaparon hacia la plaza.
En escasos segundos, la tormenta había oscurecido la ciudad. Emma se detuvo a respirar. No se oían pasos tras ellos. Solo veían a Mark, que seguía corriendo, alejándose de ellas.
—¿Emma estás bien? —Se interesó Raquel al verla oprimirse el costado.
—Sí, ahora sí. Después de verte saltar, me siento mucho mejor. Pero ¿esto es lo que haces en el gimnasio? Yo te imaginaba haciendo zumba o pilates.
—Hace unos cuantos años que voy a clase de judo, pero me pasé la infancia entrenando taekwondo y nunca pensé que lo utilizaría fuera del gimnasio.
—Madre mía. Qué suerte tenerte cerca, ese hombre no está bien. ¿Qué le debe pasar?
—No lo sé Emma, yo estaba segura de que buscaba este libro. Es lo único que tenemos con piedras auténticas.
—Pues, ya ves. No lo ha querido, y Mark parece que nos ha traicionado.
—Menudo disgusto tendrá Elena cuando se entere. —Raquel se calzó la zapatilla que había perdido con la pirueta.
Emma se miró las manos y buscó a su alrededor. Comprobó nerviosa el suelo y, luego, el interior de su mochila.
—Emma, ¿dónde está el libro? —Raquel siguió la mirada de su amiga y entendió su nerviosismo.
—Lo llevaba abrazado y ya no lo tengo ¡Lo he perdido! —Emma expuso sus manos vacías.
—Se te debe haber caído mientras corríamos como locos.
—Elena me va a matar. Volvamos a buscarlo.
Miraron hacia atrás; la calle por donde habían venido había oscurecido y la calzada sin pavimentar olía a tierra mojada.
—¿Crees que es buena idea? Volveremos a encontrarnos con ese tal Ergeben. —Raquel cogió a Emma del brazo.
—Voy a llamar a la policía.
Emma sacó el móvil de su mochila e intentó marcar un teléfono.
—No tengo cobertura.
Raquel buscó su móvil y comprobó que tampoco funcionaba.
—El mío ya ni se enciende, pero podemos ir a la comisaria. Les explicaremos todo lo que ha sucedido.
Mientras avanzaban, se adentraban hacia un desconcertante silencio, que las envolvía de forma irreversible.
—¿No te parece extraña esta tranquilidad? —Emma sintió escalofríos—. No se ve a nadie.
Caminaron por el corto paseo entre la iglesia y la biblioteca. A pocos metros de distancia, la espesa niebla apenas permitía insinuar la silueta de ambas construcciones.
—Entremos en la biblioteca y avisemos a Elena. Es mejor que se lo expliquemos todo antes de que llegue Ergeben. —Raquel sacó las llaves de su bolso.
—Oye, esto es muy raro. Esta niebla nunca la había visto aquí. Es tan espesa que no distingo la entrada. ¿Tú puedes verla? —Emma palpaba el edificio con sus manos.
—Yo tampoco veo nada. —Raquel sintió un terrible dolor en el cuello y paró un momento para comprimir la zona afectada con su mano.
—Vamos hasta la esquina, en la librería habrá luz. —Emma avanzó hacia la niebla.
Raquel la siguió y dejaron atrás la plaza, caminaron unos pocos metros hasta encontrar unas portezuelas de madera vieja, que sellaban la entrada de la tienda de Gerard. Raquel, preocupada, tocó aquel tablón.
—Juraría que esto no estaba antes. —Se retiró para observar las ventanas superiores.
—Todo está cerrado. —Emma giró sobre si misma examinando la calle.
—Vamos a la iglesia. Nos quedaremos allí hasta que desaparezca la niebla.
Al avanzar, se encontraron con un camino distinto. Desconcertadas, se acercaron a la torre roja. Y descubrieron, frente a ella, lo que escondía la bruma. Ahora, las cuatro torres se alzaban divididas entre dos iglesias distintas. Una frente a la otra, las reconocían de antiguas ilustraciones. En el lado sur de los templos buscaron en vano la biblioteca. En su lugar, les pareció ver un gran espacio vacío.
La niebla se disipaba y dejó paso a una luz de luna que iluminó el pequeño cementerio situado frente a ellas. El fuerte olor a establo les obligó a taparse la nariz y alguien les gritó. Las chicas escucharon un fuerte sonido que se acercaba y se apartaron, dando un brinco, para no ser arrolladas por un carro de madera que les pasó rozando.
—¿Qué está pasando? —exclamó Raquel.
—¿Han desaparecido nuestros edificios?
—Son los nervios. Nos están jugando una mala pasada.





Capítulo 18
La burla


Marzo,1516
Raquel volvió a guardar las llaves en el bolso, bajo la certeza de que no tenían la menor idea de hacia dónde dirigirse. Deambulaban por las calles, intentando encontrar algún sentido a lo que había ocurrido. Negaban la evidencia y se resistían a creer que todo se hubiera transformado en poco más de una hora. Los edificios, las tiendas y la gente de su ciudad no estaban allí. Ahora, se encontraban en un parque temático medieval.
—Sigo sin tener cobertura —dijo Emma mientras seguía caminando—. Vamos a mi casa, está en la parada del anillo de Moritzburg.
—Emma, ¡no hay tranvías!, ¡ni nada!
—Necesito poder encontrar a mi familia —contestó irritada—. Iremos andando, no está muy lejos.
Raquel, sin ánimo de discutir, la acompañó. Desde la plaza del mercado siguieron el trazado de tierra, por donde circulaban los carros. La lumbre de los hogares ayudaba a seguir el camino oscuro y, en la distancia, podían distinguir algunas voces. Eso las animó, tendrían a quien preguntar por lo que estaba sucediendo. Pronto comprobaron que terminaba el recorrido, la vía estaba cerrada por una pared.
Dos hombres custodiaban una gran puerta de piedra. Parecían aburridos, vestidos con uniforme y con espadas en el cinto. Un sombrero plano adornaba sus cabezas y, por debajo de un cuerpo rígido, como si se hubieran puesto varias piezas de ropa, les sobresalían algunas telas de colores. El pantalón era largo, ancho y parecía estar atado al talón por algún tipo de cinta, que les quedaba escondida por el interior de su calzado.
—Emma ¡Esto es el muro!
—¿Qué muro?
—¿Recuerdas que vimos unas puertas en el mapa de Elena y tu casa quedaba fuera del muro?
—Sí, estuvimos mirando el dibujo antiguo y lo comparamos con el plano actual.
—Esta es la puerta.
—¡Anda ya! —se mofó.
—No grites, que nos van a oír. Aquí estamos demasiado expuestas.
Giraron hacia el oeste y entraron en un camino más transitado. Los caballos salían y entraban continuamente.
—Emma, estamos delante del castillo Moritzburg; aquí residía el arzobispo y, no quiero admitirlo, pero… era una fortaleza defensiva.
Dos caballos avanzaron hacia la puerta del recinto y ellas se apartaron de la vía. Uno de los jinetes desmontó del caballo y con paso solemne entró en el recinto.
—Mañana temprano lo necesitaré. —La voz de aquel individuo sonó grave.
—Sí, su ilustrísima —dijo el guardia.
Escondidas entre las sombras de la calle, vieron a un hombre de físico imponente. La luz de las antorchas iluminó su figura; una capa negra le cubría la espalda y, colgada en su cinto, llevaba una vara con puño dorado.
—¿Es él? —Raquel se escondió tras la pared de una casa.
—¿Ergeben? Pero si este es más joven.
—Pero la voz es la misma.
—Me está entrando ansiedad. —Emma se dejó caer sobre el suelo.
—Vamos a tranquilizarnos, porque todo esto debe tener una explicación. Ha de ser una pesadilla y nos despertaremos pronto, cada una en su casa. —Raquel volvió a mirar a los soldados, antes de volver a hablar—. Pero mientras tanto, vamos a resguardarnos en algún lugar más seguro.
—Sí. Alejémonos de aquí. Cualquier soldado puede vernos. —Emma se levantó y se colgó la mochila.
Caminaron con cautela por la misma vía y se adentraron en el primer desvío que les permitió apartarse del recinto fortificado. La calle no era demasiado larga y parecía más tranquila que la anterior, al menos, no estaba tan transitada. Así que buscaron un sitio donde poder descansar y refugiarse del frío. En una de las casas vieron unos portones abiertos y se acercaron a ellos. Comprobaron, una vez en su interior, que era un establo sucio y maloliente. Parecía abandonado, pero estaba tranquilo y se animaron a entrar. Allí, se sentaron sintiéndose protegidas.
El sonido de unos caballos, que se detuvieron en la entrada, las volvió a alertar. Un fuerte silbido las hizo reaccionar y levantarse de un salto; ya no estaban a tiempo de huir. Un hombre de unos treinta y pocos años entró en el cobertizo y las descubrió escondidas en un rincón. Sin extrañarse de verlas, les habló con naturalidad.
—¡Bienvenidas! Sois las primeras en llegar. No tardaran en venir los demás. —Echó un vistazo hacia la puerta.
Al recinto, empezaron a llegar grupos de jóvenes. Entraban en silencio, llenando el espacio.
Raquel repasó el atuendo de aquel hombre que las había recibido, mientras Emma intentaba reconocer a los jóvenes recién llegados.
—¿Qué pasa ahora? ¿Hemos llegado a una fiesta de estudiantes? —dijo Emma sin identificar a ningún compañero de su Universidad.
—Creo que ya estamos todos. ¿Estamos preparados para burlar la censura? —exclamó con entusiasmo el mismo hombre que las había encontrado.
Todos se manifestaron de acuerdo y aplaudieron, pero Emma y Raquel no sabían cómo debían actuar. Emma vigilaba la puerta, y hasta pensó en escapar, pero alguien ajustó los portones y los aseguró, atravesando un tablón. Entonces, su expectativa de huir se desvaneció por completo y, sin mucho interés, volvió a prestar atención al hombre que hablaba.
—En estos sacos están los textos que nos han robado. Hemos de encontrarlos y manipularlos, sacrificar sus cubiertas para rellenarlas con papel, con lo que sea que encontremos que pueda disimular el bulto que ocupan ahora.
Se escuchó un murmullo entre la gente y el hombre subió el tono de su voz.
—Cuando vengan a buscarlos no deben advertir que han sido sustraídos. Las cubiertas nos servirán para proteger estos textos; en ellos viven las ideas, el corazón de cada autor. Tenemos que preservarlos para el futuro.
—Explícanos cómo se tiene que hacer —le pidió uno de los jóvenes.
—Gorg, acércate e indícanos a todos como separar las dos partes.
Aquella gente utilizaba un dialecto que les era desconocido y, aunque ellas los entendían, no eran capaces de hablarlo. Para evitar conflictos, prefirieron guardar silencio y pasar desapercibidas en un rincón del habitáculo.
Después de las explicaciones, se dividieron en grupos de cuatro o cinco personas. Raquel y Emma procuraron quedarse solas y trabajar juntas. El organizador era reclamado por muchos de aquellos chicos, pero él ya había escogido su grupo. Sin titubeos, caminó directamente hacia las jóvenes desconocidas y les habló con complicidad. En un perfecto alemán, les explicó como debían proceder a la hora de extraer los textos.
Raquel demostró su experiencia catalogando ejemplares y parecía entenderse bien con el hombre. Junto a él se sintió más relajada y, con un trabajo asignado, disfrutó de una tregua para no pensar en lo que había pasado.
Emma también agradeció mantenerse ocupada. En aquellas horas habían descubierto por qué los textos que encontraron carecían de encuadernaciones. En su trabajo de historia podría haber documentado aquel suceso, pero ahora ya no estaba segura de la posibilidad de llegar a terminarlo.
Mientras unos de los jóvenes se encargaban de transportar los documentos desnudos al carro atado en el exterior, otros terminaban de sujetar bien los sacos y los dejaban apilados en el fondo del almacén.
Todavía era de noche cuando el organizador se volvió a dirigir a todos los participantes, utilizando aquel dialecto que ellas desconocían.
—Ahora, quien quiera ayudar a descargar el carro puede ir hacia la iglesia. Los que simulen ser vigilantes tendrán que quedarse aquí hasta el cambio de turno.
—Klaus y yo nos quedaremos aquí —dijo Gorg, señalando al chico que estaba junto a él.
—¡Suerte, amigos! —el hombre los abrazó.
Después de aquellas horas de actividad, que las habían mantenido entretenidas, Raquel volvió a ser consciente de la situación en la que se encontraban. Al salir de aquel antro, todos tenían claro dónde debían ir menos ellas, que no sabían ni cómo habían llegado a ese lugar. La ciudad era distinta y estaban aterrorizadas.
—Podemos ir a la iglesia —dijo Emma, temblando de frío.
—No tenemos otro sitio donde ir.
Siguieron a otros jóvenes que caminaban en dirección a la plaza.
Escucharon las ruedas del carro que se acercaban. Ellas se echaron a un lado para dejarlo pasar.
—¿Qué vais a hacer? —dijo el organizador, deteniendo a los caballos.
—Iremos a la iglesia. —Emma se acercó al hombre.
—La ropa que lleváis llama mucho la atención y en la iglesia estaréis a la vista de todos.
—No somos de aquí. —Raquel lo miró de reojo.
—Os llevaré. Subid detrás y encontrareis ropa limpia.
Treparon a la parte trasera del carro y se dejaron guiar hacia lo desconocido. La tensión de las últimas horas empezaba a pesar y todavía debían enfrentarse a otro reto. Ahora, se trataba de los vestidos. De hecho, el viaje hasta la iglesia fue tan corto que no tuvieron tiempo ni de elegir qué ponerse.
Ya en la iglesia, el organizador las ayudó a bajar y percibió la dificultad que mostraban con la nueva indumentaria. Sin que dijeran nada, se apresuró a elegir la ropa por ellas y les explicó cómo debían usarla. En pocos minutos, consiguieron estar listas.
—Mucho mejor —afirmó con la cabeza, y tendió sus manos para ayudarlas a bajar—. ¿Habéis cenado?
—No nos ha dado tiempo —contestó Raquel, sonriendo con sarcasmo.
—Entiendo. —Rebuscó en el carro hasta encontrar una bolsa de cuero, de dónde extrajo un pedazo grande de pan y medio queso—. Os hace falta comer, pero luego entrad en la iglesia. Allí os dejarán dormir.
Emma recogió la comida con una sonrisa. Se quedaron junto al carro mientras el hombre acompañó al capellán. Las puertas de la iglesia de Santa Gertrudis estaban abiertas y, juntos, entraron al interior.
Las chicas estaban terminando la cena en la calle, no habían vuelto a estar solas desde que entraran en aquel antro y Emma aprovechó aquel momento para hablar con su amiga.
—Desconozco la causa por la que hemos sido enviadas aquí, pero, por lo menos, conocemos el motivo por el que los textos que encontramos carecían de encuadernaciones. —Emma sonreía emocionada.
—Y ¿de qué nos sirve ahora? —dijo Raquel sentada en el suelo.
—Quizás estemos aquí por algún motivo, por una causa mayor.
—Mira, Emma. Hoy he perdido mi trabajo en la biblioteca, mis clases en el gimnasio y a mi gata, que se ha quedado sola y sin comida. ¡Ah! y mi piso, que pronto perderé si no llego a pagar el alquiler desde aquí.
—Oye, que yo no he escogido venir a este lugar —le recriminó Emma—. Mark nos metió en esto al ir por su cuenta.
—Por cierto, Emma. —Raquel miró a su alrededor preocupada—. ¿Dónde está Mark?
—Pues, no lo sé, la verdad. Se fue corriendo, no nos esperó. —Se cruzó de brazos.
—Bueno, mira la parte positiva. Has conseguido dejar de pensar en él al menos unas horas. —Raquel había descubierto su secreto.
—Estoy muy dolida. ¿Cómo pudo hacernos esto? —Emma se abrazó las piernas.
—Tendríamos que haber dejado el libro en la biblioteca y no tocarlo hasta hablar con Elena.
—¡Pues eras tú quien parecía no confiar en ella! —le recriminó Emma.
—Dije que me parecía algo raro todo este tema y mira. ¡Mira donde estamos! —Se levantó y abrió los brazos, señalando con sus manos la iglesia de Santa Gertrudis y el cementerio.
La escena que estaban montando llamó la atención de la gente. Emma terminó la comida que le quedaba en las manos, y después recogió sus pertenencias, que se habían quedado en el carro.
Raquel, en silencio, la acompañó hasta la parroquia, donde unos jóvenes descargaban los textos que habían llegado del almacén y los apilaban en la entrada de la iglesia. Ellas cargaron con unos cuantos volúmenes. Los trasladaron al interior y los depositaron bajo el hueco del altar.
—Necesitáis que pasen desapercibidos y aquí se ven de lejos —advirtió Raquel con los brazos en jarras.
—Está todo previsto. —El organizador le guiñó el ojo y le dedicó una amplia sonrisa.
A Raquel se le iluminó el rostro y Emma, a quién no le pasó desapercibida la sonrisa de su amiga, se volteó a mirar al causante de aquel milagro.
El párroco llegó con un gran lienzo blanco que extendió sobre el altar. Los largos faldones abrazaron los cuatro lados de la sólida piedra y ocultaron en su interior los libros robados.
—Por hoy ya hemos hecho suficiente. —Han Faramond arregló los pliegues de la tela—. Es mejor que nadie os vea deambular de noche, podría levantar sospechas. Tenéis ropa de abrigo en el último banco.
Raquel y Emma tomaron prestadas un par de mantas y se taparon con ellas. Escogieron un rincón de la iglesia alejado de la puerta y se quedaron dormidas, juntas y acurrucadas, sobre el frío suelo.
—Me dijiste que vendría alguien importante. ¿Son ellas? —Han observaba como aquel hombre las cubría con otra manta.
—Sí, son ellas, pero todavía ha de venir alguien más. Aunque debo encontrarlo primero.
—Todo lo que me dijiste cuando nos conocimos ha resultado ser cierto. ¿Quién eres en realidad?
—Conoces bien a mi familia, pero no puedo pedirte que entiendas quién soy ahora, ni ellos mismos podrán reconocerme. He venido a evitar que Ergeben pueda hacer más daño.
—¿Ni siquiera me darás un nombre? He confiado en ti y es justo que te lo pida.
El hombre dudó unos segundos antes de responder.
—Puedes llamarme Esteban —le susurró al oído.
El párroco, agradecido, apoyó la mano en la espalda del hombre.
—Pues, eso me basta. Vete tranquilo, que yo cuidaré de ellas.
—Volveré cuando averigüe lo que ha sucedido con el hombre que vino con ellas.
—Ten cuidado amigo. Creo que andas por un camino peligroso.
—Estás en lo cierto, pero de ese camino depende el futuro de mi familia y nuestro propio destino.





Capítulo 19
La torre noroeste


Marzo,1516
Ergeben estaba tendido en el suelo con el cuerpo dolorido. Fue moviéndose, poco a poco, hasta hincar la rodilla en la tierra. Ayudándose de sus manos, pudo acomodar un pie, luego el otro, y consiguió levantarse lentamente. Con la espalda doblada, apenas se mantenía en pie, le fallaban las fuerzas y no se atrevía a moverse. Apoyó las manos sobre sus muslos y respiró profundamente, soportando el dolor del costado. Miró a su alrededor, en aquellos momentos le sería de gran ayuda la vara, pero no la encontró en el suelo de tierra. Tampoco tenía a quien pedir auxilio y descansó la espalda en la fachada de una casa. Del bolsillo de su chaqueta, extrajo su móvil, sin conseguir que funcionara. Resignado con su soledad, empezó a caminar, decidido a llegar a su domicilio por su propio pie.
Por la misma calle, movía su pesado cuerpo arrastrando la pierna, hasta que percibió el olor y el sonido del pasado. El corazón le empezó a latir con fuerza cuando escuchó los cascos de unos caballos, podía imaginar dónde estaba.
Una fuerza interior sobresalió en él, tomó impulso para mantenerse erguido frente a las puertas de su antigua residencia. Con el mismo orgullo de antaño, quiso acceder al recinto, pero los guardias lo detuvieron, impidiéndole el paso.
—¡Cretinos!, ¿sabéis quién soy? —Apretó el puño vacío y echó en falta su inseparable vara.
Los guardias no se inmutaron al oír su voz desafiante.
—¡Soy el censor!
Los hombres se rieron de él y Ergeben, lleno de rabia, se abalanzó sobre uno de ellos. Sin fuerzas para luchar, los soldados lo redujeron al instante y, soportando su peso entre los dos, lo mantuvieron en pie. Cuando pudo sostenerse apoyó la espalda contra la pared.
—¿Qué es este alboroto? —Un oficial habló desde el interior del patio.
—Ludwig tú me conoces. Soy Ewald Ergeben. —Sus ojos cansados le pedían clemencia.
Al llamarlo por su nombre, el soldado se acercó a la oscuridad de la calle. Agarró una antorcha y solo distinguió a un hombre mayor que, con mucha dificultad, se sostenía sobre las piedras del muro. Además, las ropas que usaba no eran adecuadas para presentarse ante la residencia del arzobispo. Sería impensable darle asilo en aquellas circunstancias.
—Aquí no podemos atenderlo. Si necesita ayuda, deberá ir a la iglesia. El párroco le ayudará.
—No puedo caminar, déjame entrar.
—Será mejor que el censor no lo encuentre. Váyase o acabará arrestado.
—Yo soy el censor.
—Buen hombre —Ludwig le habló al oído—, sí que se parece a él, pero como el auténtico censor lo encuentre merodeando por aquí, va a tener muchos problemas. Él es un hombre irascible. Por su bien, le aconsejo que se aleje cuanto antes.
Ergeben lo miró aterrado; en su ausencia habrían nombrado otro censor y el ya no estaba seguro en la nueva residencia. Despechado, se vio obligado a huir y a procurarse un lugar donde pasar la noche.
Vagabundeó por las calles vacías, arrastrando los pies y sin rumbo. Se repetía las palabras del oficial sin cesar, le habían dejado un gusto amargo martilleando su cabeza una y otra vez. Cansado y abatido, temía sentarse en el camino por si no pudiera incorporarse después, pero necesitaba descansar, recapacitar y ordenar su mente. Bajo un árbol apartado en un sitio tranquilo, se dejó caer y, pensando a dónde ir, se quedó dormido.
Era ya de madrugada cuando se despertó. Los ojos se le iluminaron, los encendió una gran idea, que también devolvió la sonrisa a su rostro. Por algún motivo que desconocía, el destino lo había traído de vuelta. Aquel caprichoso designio podría llevarlo de regreso a la casa del orfebre y, con suerte, todavía estaría a tiempo de encontrar las piedras que guardaba de su encargo. Quizás podría venderlas y buscarla a ella. Con eso bastaba.
De noche, podría llegar sin ser visto a su viejo objetivo. A pesar del dolor en la cadera, estaba muy motivado y, ayudándose del tronco del árbol, se puso en pie. Caminó despacio, sin recordar qué distancia lo separaba del taller. Administró sus fuerzas y atravesó las silenciosas calles hasta alcanzar aquella entrada que conocía, la que visitó en su día, y la misma que reconoció en el cuadro del pintor Stein.
En el amplio patio, los árboles abrían el camino hacia el taller de orfebrería. Frente a la entrada, recordó la escalera de madera que descendía hacia el interior y las mesas donde el artesano tenía expuestas las encuadernaciones, con las gemas engastadas en el frontal.
Ergeben empujó la puerta cerrada, pero la madera no cedió. Estaba tan solo a unos pocos metros de aquellas piedras, de su independencia, y no podía alcanzarlas. Golpeó el tablón con sus puños una y otra vez, hasta que sus nudillos sangraron. Derrotado, se dejó caer y, sentado en el mismo acceso, lloró de impotencia. Su vida era un sinsentido; consciente de que el tiempo se le escapaba de las manos y nunca conseguiría encontrarla.
Harmunt salió de la casa alertado por el ruido. Vio a un hombre tendido en el suelo, con la cara bañada en llantos entre sus manos heridas.
—¿Qué le ha pasado? —Lo sujetó por los hombros y le ayudó a levantarse.
El hombre gemía y se agarró a Harmunt.
—Necesito que me perdone —le susurró al oído.
En aquel momento, un carro entró en el patio. Alguien bajó con prisas y corrió hacia ellos.
—¡Estás aquí! Te he buscado por toda la ciudad —aquel desconocido le habló al viejo.
—¿Conoce a este hombre? —Harmunt sostenía el cuerpo herido, evitando que se desplomase.
—Sí, claro. Es mi tío. A veces pierde la cabeza y no sabe volver a casa —Esteban mintió.
—¡Mire sus manos, las tiene en carne viva!
—Debe estar muy asustado. Ahora lo llevaré a casa.
Esteban cargó a cuestas a Ergeben y Harmunt lo ayudó a sentarlo en la carreta.
—¿Necesitan algo? —Observaba con atención los gestos de Esteban.
—No. Muchas gracias. —La voz le tembló al sostener la mirada de Harmunt—. Ya ha hecho suficiente.
—¿Nos conocemos? —Harmunt escudriñó la mirada huidiza del hombre.
—Ahora ya sí. —Esteban abrazó al orfebre—. Gracias por atender a mí tío.
El orfebre se sorprendió. Debería querer mucho al viejo para salir a buscarlo en plena noche.
—Vaya con cuidado. Este hombre no está en condiciones de salir solo. —Mientras los veía partir, Harmunt se devanaba los sesos intentando recordar de qué los conocía.
Esteban dirigió a los caballos hacia la entrada del patio y se alejó precipitadamente de la casa del orfebre. Ergeben se sujetaba con dificultad, manteniendo el equilibrio sobre el carro.
—¿Ha vuelto para volver a robar? —le recriminó Esteban.
—Os creía muertos. —Puso la cara entre sus manos—. He pasado veinte años culpabilizándome de lo ocurrido.
—Fue usted quien las mató.
—¡A ellas no! ¡Lo juro! Traté de evitarlo, pero… —Ergeben recapacitó al recordar ese día—. ¿Cómo puedes tu saberlo?
—¿A qué se refiere?
—Yo te dejé malherido a las puertas de la iglesia. No pudiste ver nada de lo que sucedió después.
—No. Usted nos persiguió por el túnel cuando escapamos. Estaba con ellas cuando lo vi en el río.
—A ti te detuvieron mis soldados, tú eras quien me robaba los libros del almacén.
Esteban comprendió lo que significaban aquellas confesiones, siempre lo había intuido: él había vuelto por un motivo; pero, por lo visto, no era la primera vez que viajaba al pasado. Eso solo podía significar que había fallado en los anteriores intentos y el ciclo de su vida estaba a punto de repetirse. Para corregir el error, primero debía conocer lo que sucedió y confiar a su enemigo lo que más le atormentaba.
—Tenía catorce años cuando aquello sucedió y he pasado veinte más imaginando qué les pudo suceder a los que se quedaron aquí, a mi familia. He soñado detenciones y muertes que no corresponden a mis propias memorias. He tenido pesadillas en las que toda mi familia moría asesinada a manos de sus soldados; mis primos, mis tíos y hasta mis padres. Sí, el orfebre, el mismo hombre que hace un momento lo ha atendido amablemente, en su casa, mientras usted le intentaba robar.
Ergeben se volvió a tapar la cara con las manos.
—Pero ¿cómo puedes ser tú aquel niño, si eres igual al hombre que dejé atrás?
Esteban reconsideró sus teorías y decidió mostrarle una marca en el pecho, que apareció en su cuerpo al dejar atrás a su familia. Abrió su camisa y Ergeben contempló la antigua herida, con un rictus de estupor.
—¿Quién eres en realidad? ¿Habéis vuelto todos para castigarme?
—El que usted hirió, era una versión anterior de mí mismo, pero todos nosotros estamos encerrados en un mismo ciclo, que ya hemos vivido antes. Pero seguirá repitiéndose si no hallamos la forma de detener esta maldición.
—Y eso, ¿qué significa? —Ergeben ladeo la cabeza para atender a su explicación.
—Que mis supuestos sueños son, en realidad, recuerdos de ciclos anteriores y desconozco cuántos puedo haber vivido ya.
Esteban tenía a su lado al único capaz de confirmar sus sospechas, debía armarse de valor y atreverse a preguntar. Si sus conclusiones resultaban ciertas, se entendería la existencia de una conexión entre la memoria de las diferentes versiones de sí mismo que, de forma irreversible, se almacenaban en la suya propia.
—¿Mi familia murió? —Esteban mantuvo la vista al frente, sin atreverse a mirarlo.
—Me temo que sí. —Sus manos temblaban—. Pensé quedarme todas las propiedades y las joyas del taller, pero no tuve tiempo de ir a buscarlas, porque un poder divino me castigó, me trasladó en el tiempo, llenándome de amargura y remordimiento. Juro que todos estos años he vivido arrepentido por mis horribles pecados.
—No tuvo suficiente y sustrajo las llaves de Joseph. Él lo consideraba un amigo.
—Cuando vi los cuadros, en la oficina de tu tío, enloquecí. Los dibujos eran tal y como los recordaba. Para mí fue una señal y sentí la necesidad de encontrar un vínculo con el pasado. Quería entender lo que provocó ese error en el tiempo y solo tenía un nombre, la firma del pintor.
—¿Y esta noche? ¿Quiso buscar las piedras de Stein? —recalcó Esteban.
—Se las encargué al orfebre, pero el arzobispo me impidió obtenerlas. Se trataba de un buen negocio que hubiera conseguido darme una buena posición. Ese trabajo me hubiera abierto múltiples oportunidades.
—¡La posición y el poder! —Puso los ojos en blanco—. Ejercieron tanto control que, al final, ustedes mismos desencadenaron la reforma. La sociedad se hartó de ese abuso de poder, de las mentiras y del despilfarro. Aquí, apostaron por la fe, ganó la sensatez y, después de muchos sacrificios, acabaron consiguiendo la libertad.
—No me siento orgulloso de lo que hice, pero tienes que reconocer que sin poder no se consigue nada. Hoy mismo lo he comprobado, nadie en la fortaleza ha querido ayudarme —le confesó, mirándose las manos ensangrentadas.
—Creo que sufre de «estrechez de miras», necesita superar esta obsesión que lo limita porque, ¿dónde está esa caridad y benevolencia de la que hablan en sus sermones?
—La experiencia ha hecho caer el velo que cubría mis ojos y el proceso ha sido muy doloroso.
—¿Cree que si hubiera tenido éxito en su negocio hubiera sido capaz de cambiar la historia?
—No hubiera cambiado nada, al contrario. Estoy seguro de que hubiera buscado más poder. El problema es que, cuando alguien ha crecido entre dogmas, cuando se ha dedicado a autoconvencerse de unas creencias impuestas, darse cuenta de que todo cuanto ha defendido ha sido una farsa sería como reconocer que su vida no ha tenido sentido. Pocos se atreven a renunciar a lo que ya poseen porque, a pesar de todo, les falta valentía para cambiar y la comodidad les puede…
Esteban tiró de las riendas para dirigirse hacia la iglesia y Ergeben alzó los ojos hacia sus altas torres, antes de continuar hablando.
—Y, tienes razón. He tardado demasiado tiempo en darme cuenta de que todo cuanto me rodeaba aquí era tóxico. Si hubiera tenido la suficiente osadía, me hubiera bastado con renunciar a todo lo que me oprimía, pero no lo hice, no tuve agallas de desafiar a la corrupción, me dejé llevar por mi orgullo y me siento culpable. Quiero que sepas que haría lo que hiciera falta para poder corregir todos mis errores, si con eso… pudiera protegerla a ella.
Esteban lo miró por el rabillo del ojo, sin entender a que se refería.
—Pues, ahora, tiene la oportunidad de reparar el daño que hizo. No sé cómo todavía, pero hemos de evitar que el censor repita sus mismos errores y usted lo conoce mejor que nadie. Le aconsejo que, por el bien de todos, no siga buscando las piedras. Céntrese en evitar los asesinatos. —Esteban paró el carro delante del cementerio.
Han Faramond se acercó a recibirlos. La bondad de su sonrisa se desvaneció al ver el semblante del recién llegado.
—¿Qué le ha sucedido? —Observó sus manos magulladas.
—Será mejor que entremos cuanto antes. —Esteban apoyó su mano sobre el hombro del clérigo apaciguando sus dudas.
Ergeben paso su brazo sobre los hombros de Esteban. Él lo agarró por la cintura y lo ayudó a caminar hasta el interior del templo. Lo acomodaron en uno de los bancos, alejado de cuantos dormían. Allí, lo asearon, le limpiaron las heridas y lo vistieron con ropas de la parroquia; Han siempre tenía ropa limpia dispuesta en la sacristía.
—No conozco su vida, ni por qué está usted aquí, eso es algo que solo le concierne a usted y a nuestro Señor. Pero aquí puede empezar una nueva vida, será bien recibido en nuestra congregación, no le faltará de nada y nadie preguntará por su pasado —Han le sonrió.
—No es la primera vez que empiezo de nuevo. Es un castigo que me tengo bien merecido. —Miró a Esteban, esperando su confirmación.
—Le sorprenderá notar los beneficios de una actitud generosa. —Se rio de él.
Unas voces apagadas resonaban en la iglesia y despertaron a Raquel, que ahogó un grito de angustia al recordar donde se encontraba. Se levantó temblando de frío y caminó, dando un paseo, por el pasillo lateral, hasta acercarse lo suficiente y reconocerlos a todos. Ergeben estaba allí mismo, con el organizador que las había encontrado y el clérigo que lo ayudaba a vestirse con ropas de monje. Se mantuvo apartada, observándolos con recelo, intentando escuchar la conversación que mantenían.
—¿Que pasó aquel día? —Ergeben bajó el tono de su voz al ver tanta gente dormir en el suelo.
—Escapamos por la trampilla al ver llegar a los soldados. —Esteban señaló hacia la sacristía.
—¿Cómo puedes saber que tenemos una allí? —Han, con las manos protegiéndose el pecho, se levantó y se alejó unos pasos de Esteban.
—Siéntese por favor. No solo sé que tienen una, sino que no se ha abierto en años.
Han, lleno de dudas, volvió a su asiento. Moviendo los labios, pero en silencio, murmuraba para sí unas palabras. Esteban esperó con paciencia a que prestase atención.
Han Faramond vivía una época complicada y había confiado en Esteban, alguien que había llegado a su parroquia con una oferta sorprendente. Le había brindado la oportunidad de rescatar los libros requisados del almacén, donde el censor los guardaba antes de ser destruidos. Al principio, desconfió de él, pensó que podía ser una trampa del mismo censor, pero el forastero contó una historia inverosímil, argumentada con información que nadie podría haber conocido. Aquel hombre descubrió sus sueños secretos, le proponía un lugar dónde poner a salvo todas las obras requisadas. Alguien obraba el milagro de presentarle un plan de futuro para los textos condenados por la Inquisición. Aunque su mente le advertía del peligro, en su corazón, sentía una inexplicable emoción por estar a punto de conseguir su objetivo.
En un acto de fe, el párroco giró el rostro hacia Esteban y se dispuso a escucharlo.
—Es importante que sepa lo que ocurrió, porque está a punto de volver a suceder la misma tragedia y hemos de ponerle remedio.
Han confirmó con un leve gesto que entendía sus palabras y el riesgo que suponía.
—¿Qué es lo que provoca ese cambio en el tiempo? —Ergeben persistió con sus dudas.
—Entre los que escapamos se había forjado un vínculo de amistad y, en ausencia de mi familia, las dos mujeres respondían por nosotros. Por eso, intuyo que una de las causas que provocó aquel fenómeno fue la fuerza que nos unió. Entre nuestra dependencia y su responsabilidad, viajamos a su tiempo; las seguimos a ellas.
—¿Solo fue eso?
—No, por supuesto que no. Hubo algo más, algo que activó un proceso.
Esteban, sin revelar el secreto que atesoraba, continuó con su conjetura desde el punto que le interesó presentar.
—Cuando se inició la tormenta, se creó un caos temporal que nos envolvió a todos los presentes y nos impulsó hacia el futuro. Aunque la luz de los rayos no fue suficiente. —Esteban se acarició la barbilla.
—¿Y qué más pudo afectarnos? —Ewald Ergeben adelantó su cuerpo para escuchar su explicación.
El párroco intuía que se referían a un acto divino, aquella conversación escapaba a cualquier razón humana. Distraído con el rostro de Esteban y sus gestos, empezó a preguntarse quién era él en realidad. Había visto antes la misma apariencia: alto, delgado, de pelo rubio rizado y de ojos azules. Aquel porte elegante, sus gestos y su voz le resultaban francamente familiares, pero era incapaz de identificar de dónde venía su recuerdo.
Cuando volvió en sí, retomó el hilo de la conversación de Esteban y siguió escuchando sus palabras.
—Para que aquello suceda, y sea permanente, debe existir afecto y un verdadero deseo de encontrarse con otros.
—Por eso los soldados no consiguieron quedarse —dijo Ergeben de forma instintiva.
Esteban entrelazó los dedos de sus manos, apoyó los codos en sus muslos y lo miró a los ojos. Había otro detalle en el que no había pensado.
—Pero si lo que he expuesto fuera cierto… ¿Cómo consiguió quedarse con nosotros? Usted no nos conocía.
Esteban, sin saberlo, acababa de dar la respuesta a Ergeben. Él desvió la mirada, al sentirse descubierto.
—Es verdad, ni siquiera he llegado a conocer a su hermana. —Se acarició los nudillos y cambió de tema—. Yo tenía una vida sosegada, era un hombre de paz, me conformaba con dar clases a mis estudiantes, pero me ofrecieron una nueva misión. Me enviaron aquí con un claro propósito y no supe rechazarlo. Yo solo quise hacer bien el trabajo que me asignaron, pero cuando vi como gastaban el dinero, perdí la cabeza y creí que podría hacer lo mismo que el arzobispo.
—¿Cómo iban a conseguir los favores de sus feligreses, si lo único que hacían era robar y poner condenas a gente inocente?
Ergeben, al que nadie se había atrevido a decir cómo se sentían en la ciudad, recapacitó. En ese momento, en el que se encontraba sujeto a la bondad de otros y a los que él mismo había perseguido, cayó en la cuenta de que él nunca hubiera hecho lo mismo por nadie.
Raquel, ajena a la conversación, se atrevió a acercarse a ellos y se dejó ver. Ergeben, sentado en el banco, aguantó su provocadora mirada. Su rostro impasible no se alteró, pero el de Raquel tampoco. Sin decir nada, se batían en un duelo mental.
Esteban notó la tensión existente entre los dos y bajó la mirada. Aquello iba a ser muy complicado, mucho más difícil de lo que había imaginado.
—¿Has descansado? —Esteban la apartó, la empujó hacia el lado opuesto.
—¿Lo conoces? —Señaló al hombre vestido de monje—. ¿Sabes quién es? Por su culpa estamos aquí —habló en un susurro, al oído de Esteban.
—La codicia lo ha convertido en un pobre hombre y lo ha perdido todo.
—¡Yo también lo he perdido todo!
—Raquel, no es lo mismo.
—Y tú, ¿cómo sabes mi nombre? —Dio un paso atrás para mirarlo.
—Lo escuché anoche. Tu amiga te llamó.
—¡Ah! —Raquel se tocó la barbilla, intentando recordar cuándo pudo pasar.
Esteban continuó hablando y distrajo su atención.
—Él tiene un gran dilema por resolver y acarrea un gran peso de culpa sobre sus espaldas. Más que nunca, necesita recordar qué es la bondad, porque deberá tomar una gran decisión.
—Mira, yo no sé por qué lo defiendes y, además, tú tampoco sabes nada de mí. —Giró sobre sus talones y se apartó de él dando grandes zancadas.
Esteban suspiró resignado por no poder impedir el enojo de aquella mujer.
Raquel se sentó en el banco más próximo a Emma. Ella seguía durmiendo y se la veía feliz. A su lado se sintió mejor o ¿tal vez no? Volvió la vista y se descubrió observando al hombre con quien había discutido: sus facciones masculinas lo hacían tan atractivo… pero él estaba ayudando a Ergeben y ella no podía advertirle. No podía explicar de dónde venían y, por lo visto, Ergeben tampoco había hablado sobre su procedencia. Si llegaran a enterarse, los tomarían por locos o, peor aún, por brujos, y acabarían en una hoguera pública. Lo mejor que podía hacer era mantener su secreto y esforzarse por soportar la generosidad de aquel individuo, al que no podía dejar de mirar.
Faltaba tan solo una hora para que empezara el primer oficio de la mañana. El clérigo avisó a Esteban y le entregó unas llaves.
—Podéis resguardaros del frío en la torre norte. Dentro, os hemos dejado comida y agua.
—El herido no puede subir las escaleras. Se deberá quedar aquí.
—¿Tú crees que es buena idea que se encuentren? Es que se parecen tanto… —Han juntó sus manos sobre el pecho, esperando alguna respuesta de Esteban.
—Deberán encontrarse en algún momento. Es algo irremediable.
—Que así sea. —Se santiguó.
El clérigo avanzó hacia Ewald Ergeben, con el hábito adherido a sus piernas. Cuando se inclinó para hablar con él, a Esteban le pareció que aquel hombre no prestaba atención a las palabras de Han; tenía los ojos anclados al lado opuesto de la nave y sonreía. Esteban, movido por la curiosidad, se volteó. La mirada de Ergeben lo guio hasta Raquel que, sentada en el banco de madera, desenredaba su precioso pelo rizado con los dedos.
Emma se acababa de despertar y bostezó.
—¿Sabes quién ha llegado esta noche? —Raquel se sentó al lado de su compañera.
Emma echó una ojeada para descubrir de quién se trataba y sus ojos quedaron fijos sobre un monje.
—¿Qué hace él aquí? —Lo reconoció aun usando su nueva indumentaria—. ¿Ahora va de santo?
—Se ve que aquí cuidan de todas las almas perdidas. —Raquel intentó reír, pero no supo hacerlo.
—Tengo miedo —confesó Emma.
Raquel abrazó a su amiga sin demostrar el terror que sentía y sin tener idea de cómo iban a superar aquella espantosa situación.
—De alguna manera hemos de poder salir de aquí. —Emma se cruzó de brazos.
Esteban apareció de repente al lado de las chicas, que dieron un respingo de sorpresa.
—Perdonad, no quería asustaros, pero hemos de recogerlo todo. Los otros jóvenes ya se han marchado y solo quedamos nosotros.
—Y, ¿a dónde vamos a ir? —Emma plegaba su manta.
—De momento subiremos a la torre.
—¿Por qué no podemos quedarnos aquí? —Raquel no había descansado y solo pensaba en dar una cabezadita.
—Los fieles que vienen a la misa son asiduos y se conocen todos.
Esteban apiló las tres frisas y las dispuso junto a las demás, en el último banco de la iglesia.
—¿Vendrá él también? —Emma señaló a Ergeben.
—No, él se quedará aquí. ¡Vámonos, que se hace tarde!
Abandonaron la iglesia de Santa Gertrudis y entraron en la torre norte, el olor a comida les recordó que tenían hambre y subieron deprisa por la escalera de caracol, hasta un primer rellano. Sobre una pequeña mesa, encontraron un bol con alimentos calientes.
—¡Qué hambre tengo! Es carne cocida y col rizada. —Él se sirvió una ración en un plato.
A Raquel no le convenció en absoluto aquel menú, pero con el apetito que tenía, no se resistió a probarlo. Emma, en cambio, prefirió coger un trozo de pan duro, que le había sobrado de la noche anterior.
—¿Tú no tienes casa aquí? Porque parece que también te escondes. —Raquel engulló una cucharada de cocido.
—Una vez la tuve y… digamos que es mejor no dejarme ver demasiado.
—Por cierto, no nos hemos presentado. —A Emma le costaba masticar el pan.
—Esteban —dijo entre dientes.
—Nosotras somos Emma y Raquel.
—Bienvenidas al siglo XVI. —Les dedicó una reverencia.
A Emma le pareció extraña aquella actitud teatral de Esteban, pero prefirió no comentarle nada; tampoco sabía cómo iba a reaccionar a sus bromas.
Desde la torre se podía escuchar el oficio de la misa y Esteban, pensó que sería un buen momento para salir a estirar las piernas. Después de desayunar, las invitó a dar un paseo.
El cielo, todavía oscuro, se iluminaba hacia el este, dibujando luces rosadas en el horizonte.
—Qué bonito se ve así. —Raquel se detuvo a observar el amanecer.
Esteban continuó su camino, alejándose lo suficiente para permitirles hablar.
—¿Tú crees que nos estarán buscando? —Emma percibió la tristeza de su amiga.
—Seguro que a ti sí. Pero dudó que a mí me echen de menos. Lo que me preocupa es Nina, espero que cuiden de ella si no logramos volver.
—Seguro que habrán avisado a tu madre o a tu hermana. Alguna irá a tu casa.
Durante unos segundos estuvieron en silencio viendo una perspectiva diferente de la ciudad que conocían.
—¿De qué crees que se esconderá él? —Emma señaló con la mirada a Esteban, sentado en el camino—. Porque lo que hicimos anoche debe estar penalizado.
—¡Genial! Estará buscado por la ley y nosotras lo ayudamos en un tiempo de brujas y censuras, metiéndonos en problemas la primera noche en este lugar.
—Cálmate Raquel, que no ha sucedido nada, al menos de momento.
—Pero ¿no te parece extraño que nos hayan acogido tan rápido, sin que nadie nos haya pedido explicaciones de nada?
Raquel se volteó a mirarlo y calculó la distancia para bajar más la voz.
—Antes los he oído hablar, parecía que se conocían.
—Si Ergeben también ha llegado hasta aquí, puede ser que Mark esté perdido en algún lugar de la ciudad.
—Quizás sepan algo de lo que ha sucedido, pero no me atrevo a preguntar.
—Pues, lo averiguaremos nosotras solas. Descubriremos lo que pudo activar este maldito viaje al pasado.
—¿Sabes Raquel? Creo que esto puede tener relación con los libros que encontramos; ellos nos han involucrado al rescatarlos y no dejo de pensar que no es casualidad. Ahora sabemos que pasó con ellos y dónde los escondieron.
—¡Los puntos que cotejamos con el plano de Elena! ¿Te acuerdas? —Raquel sonrió.
—Ahora, tendría sentido que uno de aquellos puntos fuera la parroquia de Santa Gertrudis —dijo Emma.
—Siento mucho haberte hablado mal, estaba asustada y no era mi intención enfadarme contigo.
—Las dos estamos atemorizadas y seguiremos estándolo hasta que entendamos lo que sucede, pero esos libros son lo único que conocemos y mantenerse cerca de ellos puede conducirnos a la salida. —Apoyó su mano en el hombro de Raquel.
—¿Y si no lo conseguimos? —Raquel no se atrevía a mirarla.
—Entonces, ya pensaremos en un plan de adaptación al nuevo vestuario.
Ambas se rieron y Esteban se alegró de escucharlas. Se levantó del suelo y se acercó para proponerles una visita guiada.
—Está empezando la jornada de trabajo. ¿Queréis ver el mercado? —Les señaló una calle transitada.
—Deben ser los comerciantes, que entran a la ciudad. Me encantaría verlo. —Emma se acercó a la vía.
Carros de madera, tirados por caballos, fluían por aquella larga calle que llegaba desde una de las puertas del muro. Esteban las condujo hasta la plaza, al cruce de todos los caminos de entrada a la ciudad, donde los comerciantes colocaban sus puestos. Los vendedores llegaban de otras localidades para ofrecer sus productos y las calles se llenaban de transeúntes dispuestos a comprar.
—El mercado está a unas pocas calles de aquí. —Esteban señaló el camino y continuó avanzando.
Raquel se quedó anonadada observando a los fieles reunidos después de la misa. El clérigo, en la entrada, hablaba con ellos y los despedía personalmente. Ergeben, de pie a su lado, se mostraba relajado y hasta creyó verlo sonreír.
Emma aprovechó la distracción de Raquel para preguntarle a Esteban algo que la consumía hacía horas.
—Tú sabes de dónde venimos, ¿verdad?
—Sí, os conozco desde hace tiempo.
—Entonces… tú eres el hermano de Elena. —Se detuvo a esperar su respuesta.
—Eres rápida sacando conclusiones.
—¿Y Raquel, no se lo vas a decir?
—Debe descubrirlo por ella misma, como has hecho tú. Debe estar preparada para escuchar la verdad.
—Reconozco que siempre he deseado saber cómo se vivía en esta época y, lo que hicimos anoche, es algo muy importante en nuestra historia. Me gustaría llegar a documentarlo, que en el futuro se pueda conocer la historia, tal como se vivió, pero esto me supera y tengo miedo. Todo cuanto nos ha sucedido es algo extraordinario y… —Emma dudó si preguntar—, no sé si volveremos a casa.
—Tendremos que encontrar el momento oportuno y me temo que no será tarea fácil ponernos todos de acuerdo. —Hizo una mueca, dirigiendo su mirada hacia su compañera de viaje.
Raquel continuaba abstraída, espiando a Ergeben. Él se apoyaba en el clérigo para caminar y juntos entraban de nuevo en la parroquia. Se le veía muy dolorido y se sintió culpable por haberlo golpeado. Lo que hizo fue en un momento de enojo, estaba contrariada y no se le ocurrió otra opción mejor de apartar el único obstáculo que les impedía escapar.
—Raquel ¡Te estamos esperando!
El grito de Emma la hizo volver en sí.
—Perdonad, me he distraído.
Emma se sorprendió de oír la expresión, tan considerada, de su amiga.
—Esteban, te seguimos. —Emma se agarró al brazo de su amiga para caminar juntas.
Se dejaron llevar por la multitud, que les indicaba el camino. A pocos metros de distancia, llegaron a un espacio abierto donde se exponía una gran variedad de productos. Los deliciosos aromas los envolvían y los guiaron hasta los dulces. Los puestos de frutas, verduras, cereales, vino y aceites se combinaban con una variada oferta de otros tipos de género como los tejidos, lanas, cueros y, también, maderas o metales.
—Menudo popurrí de cosas se puede encontrar aquí.
Esteban localizó a Audo Meyer. Su puesto estaba al otro extremo de la plaza. El mercader acarreaba pesadas cajas de madera y arreglaba sus productos para atraer a los clientes, pero no estaba solo.
—Podríamos comprar algo de comida, algo que os guste más que la col rizada. —Intentó ganar tiempo.
—No sabría como comprar algo aquí. Y tengo que confesarte que no llevamos dinero encima.
—No os preocupéis por eso. Decidme, ¿qué os gusta?
—Fruta estaría bien. —Raquel evitó mirar el pastel de manzanas que vendían frente a ella.
—¿Pan y algún embutido? —Emma no quería pasar hambre y no tuvo reparos en decir lo que le apetecía.
—Dad una vuelta por los puestos y nos vemos en unos minutos. Os espero aquí mismo.
Esteban aguardó pacientemente a que Harmunt y el adolescente que lo acompañaba abandonaran el puesto de Meyer. Cuando los vio marchar, se acercó al vendedor y le ofreció una gema. Aquel hombre la examinó detalladamente y, sin regatear, pagó su precio.
Cuando llegaron al punto de encuentro acordado. Raquel le regaló una gran sonrisa a Esteban, al verlo comprar un pastel de manzana.
—Gracias Esteban.
Él pensó que, solo por eso, ya había valido la pena adquirir aquel postre.
Acababan de hacer las últimas compras y Emma las guardaba en su mochila, cuando escucharon el sonido de los cascos de unos caballos. El repiqueteo llegaba con fuerza y Esteban las empujó hacia un lado.
—¿Qué sucede? —Emma vio la tensión en el rostro de Esteban.
—Hemos de salir de aquí. —Calculó la distancia hacia la primera salida.
Cinco jinetes llegaban a galope por la vía principal. Fueron entrando uno por uno aminorando la marcha. Cuatro de ellos rodearon los puestos de venta, pero el quinto paró desafiante, protegiendo la entrada.
Raquel, con la tarta de manzana entre sus manos, admiraba el espectáculo ignorando el peligro y, mientras la gente bajaba la cabeza, ella abría bien los ojos y, sorprendida, miraba hacia la vía. Aquel jinete, apartado del resto, parecía ser el hijo del viejo Ergeben; sobre el caballo exhibía su indiscutible poder; su fuerte físico y su elegante indumentaria negra le resultaban impresionantes.
El hombre, de rictus serio, clavó los ojos en ella y cruzaron sus miradas unos instantes. Esteban interrumpió aquel encuentro y la tapó con su cuerpo. Raquel todavía tuvo tiempo de ver el objeto al que se aferraba el jinete: en su mano portaba una vara corta con pomo dorado.
Esteban echó una rápida mirada a la plaza y decidió por dónde salir. Caminando de espaldas, protegiéndolas, las conducía hacia una posible salida. El censor lo miraba, tenía los ojos fijos en él, y no podían perder tiempo para escabullirse.
—¡Corred sin parar!, ¡volved a la torre! —Las empujó hacia la calle adyacente.
Escaparon por las calles interiores, alejándose de la zona de control. No pararon hasta llegar a la puerta de la torre. Esteban pudo abrir el acceso y pasaron al interior, cerrándolo de inmediato. Quedaron tras la madera, completamente inmóviles, escuchando cómo pasaban, una y otra vez, los cascos de los caballos por la vía principal. Esperaron a que todo quedara en silencio y, solo entonces, subieron las escaleras. El corazón de Esteban todavía latía con fuerza cuando ellas depositaron los alimentos sobre la pequeña mesa, enfadado consigo mismo por el peligro al que las había expuesto.





Capítulo 20
El interrogatorio


23 de marzo de 2023
Elena, con la mirada extraviada en la pantalla de su móvil, oía la voz del detective Neumann sin prestarle atención.
—Ya no responden —se hablaba a sí misma—. No llegué a tiempo.
—¿Me está escuchando?
El detective percibió un leve gesto afirmativo de la mujer a la que interrogaba y prosiguió con la declaración.
—Hemos comprobado que la última llamada que realizó Raquel Dagna la recibió usted en su móvil.
—Recibí un mensaje. —Levantó la cabeza y lo miró fijamente a los ojos.
—Y, ¿qué le decía?
—Que alguien tenía a Mark. Pero, ustedes ya lo han escuchado.
—Si no tiene inconveniente, debe volver a explicarlo para que el agente escriba el informe. Es el protocolo.
—De acuerdo. –Se hundió en la silla.
—¿Tiene alguna idea de quién podría haber retenido a su colaborador? ¿El chico había tenido problemas con alguien?
—Que yo sepa, no.
—Pero me consta que el chico hizo una llamada a la biblioteca desde su móvil, antes de que la llamaran a usted.
—Habló con las chicas y luego me avisaron. Después, ellas salieron a buscarlo. Yo los vi en la calle y corrí tras ellos, pero desaparecieron en el cruce. No pudimos encontrarlos.
—Hemos encontrado a Mark Benet.
—¿Está bien? —Se inclinó hacia delante, acercándose a la mesa.
—Lo han llevado al hospital, le han suministrado calmantes.
—¿Y al secuestrador? ¿Lo han encontrado?
—Da que pensar que se preocupe por ellos y no pregunte por las jóvenes desaparecidas. —Martin apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó los dedos de las manos.
—Creo que, si encuentran al secuestrador, será más fácil dar con ellas. —Elena bajó la mirada.
El detective revolvió el montón de papeles que tenía sobre la mesa y extrajo un documento.
—Aquí tengo la petición. Cuando nos den el permiso, revisaremos las cámaras de seguridad. —El detective guardó el documento dentro de su cuaderno—. Prosigamos, por favor.
—Elena se dejó caer sobre el respaldo del asiento y volvió a mirar el móvil.
—El mensaje que le enviaron anunciaba que iban a entregar el libro. ¿A cuál se refería?
—La conversación que mantuvieron con el secuestrador la desconozco. Está claro que le pidió un libro, pero, si ha oído el mensaje, comprobará que no se especifica el nombre. —El móvil de Elena se le escapó de las manos y ella soltó un bufido al recogerlo del suelo.
—¿Saben si falta algún otro ejemplar de la biblioteca?
—Ayer no se registró ninguna salida, pero eso no garantiza nada. Para estar seguros, haría falta inspeccionar todo el catálogo.
—Esa misma tarde, también hubo un incidente en casa de sus padres, ¿no es cierto?
—Sí. Sucedió una hora antes. —Puso los ojos en blanco.
—¿Qué ocurrió?
—Alguien hizo creer a mis padres que me conocía, se confiaron y le abrieron la puerta a un desconocido. Los agentes ya les tomaron declaración. Usted mismo puede leer el informe.
—Y usted dijo que guarda relación con el secuestrador.
—Es evidente que fue una maniobra para alejarnos de la biblioteca y luego engañar a los chicos para entregar… —recapacitó sus palabras— lo que fuera que les pidiera.
—Veo que lo tiene bien pensado. Usted podría haber orquestado todo. Y ya van cuatro desaparecidos —se burló.
Elena se mordió los labios y apretó con fuerza el reposabrazos.
—Perdone. —Arrastró la silla y se puso en pie—. No le encuentro la gracia. Emma Edel y Raquel Dagna han desaparecido a manos de un psicópata, y aquí estamos perdiendo el tiempo con preguntas absurdas, en vez de salir a buscarlas.
—¿Conocía al señor Ewald Ergeben? —la voz del detective sonó como un susurro.
—¿A qué viene esto ahora? ¿Usted lo conoce? —le preguntó Elena.
Martin aguantó su mirada y no contestó.
—¿Me va a detener?
—De momento, no.
Elena le dio la espalda al detective y abrió la puerta de aquel estrecho despacho.
—¿A dónde va señorita Müller?
—¡A buscarlas yo misma! —Cerró el despacho dando un portazo.
Gerard esperaba en la sala contigua cuando escuchó un fuerte golpe. Asomó la cabeza por el marco de la puerta y no se sorprendió al ver a Elena.
—Veo que has decidido terminar pronto la entrevista.
—¡No van a resolver nada! Necesitamos hablar con Mark.
—Baja la voz —le dijo suavemente.
—Me han dicho que está hospitalizado y es el único que puede saber lo que pasó —le comentó al oído.
—¿Vamos a Kröllwitz? Es bastante probable que lo hayan llevado allí. —Estaba dispuesto a ayudarla.
El hospital estaba al norte de la ciudad. Desde la comisaría y, sorteando el tráfico, llegaron en diez minutos. Aparcaron en la zona reservada para clientes. Elena, sin esperarlo, salió del coche y se dirigió al edificio, pero, antes de entrar, curioseó tras los cristales de la puerta, se arregló el peinado y pasó directamente al vestíbulo.
Gerard, que llegó poco segundos después, observó que se dirigía directamente a la recepción. Le dedicó una gran sonrisa a la mujer que atendía detrás del mostrador y ella se levantó a saludarla. Mantuvieron una animada conversación y Gerard esperó hasta que se despidieron. Entonces, Elena se acercó a los ascensores y él la siguió.
—¿Qué le has dicho a esa mujer?
—Es amiga de mi madre y tiene la lengua muy larga. Ha sido fácil sonsacarle algo de información.
—Vaya, ¡qué confidencialidad!
—Habitación 202. Es aquí. —La puerta estaba entreabierta y Gerard espió el interior—. No hay nadie con él.
Mark permanecía despierto, postrado en la cama, lánguido y exhausto.
—Buenos días. ¿Cómo estás? —Gerard se acercó al chico.
Mark, con los ojos entreabiertos, habló:
—Fue culpa mía. —Se tapó con la sábana.
—¿Qué pasó? —Elena retiró la sábana del rostro del chico.
—Ese hombre conocía a Esteban Luango y, cuando os oí hablar de él y de aquel libro que encontrasteis, lo llamé para decirle que lo tenías tú.
—No te culpes. Debe ser un estafador experimentado con habilidad para sonsacar la información que necesita. —Le acarició el brazo.
—Se lo he explicado a mi padre y está muy enfadado conmigo. Debería haber hablado primero con él; esos libros de piedras son ejemplares muy valorados.
—¿Cómo los conoce? —preguntó Elena
—Mi padre es profesor de Historia y tiene muchos documentos del siglo XVI que pertenecieron al cardenal Alberto. Ha tardado mucho en recopilar algunos de los objetos de aquella época, y todavía le falta completar el catálogo de todo lo que adquirió. Según su registro, se trataría de unos manuscritos eclesiásticos con gemas engastadas, fabricados en el año 1516 por un orfebre llamado Stein.
—Y esa lista que comentas, ¿de dónde ha salido? —le interrumpió Gerard.
—La tiene mi padre, ha trabajado durante años para encontrarla. Es un libro de contabilidad donde se anotaban todos los gastos. Según parece, ese tal Stein financió a Alberto cuando todavía era arzobispo; le proporcionó esos valiosos manuscritos que nadie ha vuelto a ver desde entonces.
—Claro. Y, ¿crees que el arzobispo conservó las piedras de recuerdo? Seguro que, con las deudas que acumulaba, las vendió el mismo día que llegaron a sus manos. —Elena subió las cejas.
—Confiabas en mí y os he traicionado. —Se puso a llorar.
—Mark, no queremos juzgarte. Lo importante es que podamos encontrarlas a ellas —dijo Gerard.
—Ellas no están aquí. Las vi desaparecer.
—¿Qué viste exactamente? —Elena, no disimuló su interés y se sentó en la misma cama.
—Yo conseguí salir de la niebla, pero ellas se quedaron dentro.
—¿Dentro de dónde? ¿Os tenía retenidos en algún lugar? —Gerard se acercó al chico.
—No, no. Corríamos solos, hacia la plaza, y ellas se quedaron detrás. La ciudad era distinta, los caballos por las calles tiraban de carros de madera, con unas ruedas enormes y me asusté. Entonces, aquella ciudad desapareció con ellas dentro.
—Esto no tiene ningún sentido. —Gerard dejó caer los brazos y palmeó las piernas.
Elena lo fulminó con la mirada y él se apartó hasta los pies de la cama.
—¿Y qué pasó con Ergeben? —Elena dobló la parte superior de la sábana.
—Raquel lo tiró al suelo y pudimos escapar. Lo que él hizo después, lo desconozco.
—¡Y se quedó con el libro! —Gerard chasqueó los dedos.
—¡No! —negó con la cabeza—. ¡No lo quiso!
—No lo entiendo ¿Qué es lo que quería? —Elena se levantó y extendió los brazos, esperando una explicación.
—Elena, no lo sé. Lo siento. —Se tocó el pecho e incorporó la cabeza—. Me cuesta respirar.
—Estás muy alterado por lo que ha sucedido. —Elena le recolocó las almohadas—. Te vamos a dejar descansar.
—Gerard, sé que no me crees.
—Claro que te cree. —Elena posó su mano en el hombro del chico.
—Nadie me cree y mi padre está furioso conmigo. Y… hay algo más… —Mark agarró el brazo de Elena.
—¿Qué quieres decir?
—Los oí hablar; mi padre atendió a la policía cuando vinieron a hacerme preguntas y le dijeron que te están vigilando, piensan que estás detrás de todas las desapariciones, y ese libro, mi padre cree que lo has robado. Va a pedir que te investiguen.
En el pasillo, se escuchó el sonido del carro del desayuno. Había parado en la primera habitación y en poco segundos llegarían hasta la suya.
—Lo siento Mark, hemos entrado sin permiso y debemos marcharnos, pero llámame si te acuerdas de algo más.
—Te llamaré si me entero de algo importante —dijo Mark, mientras abandonaban su habitación.
Se alejaron del ruidoso pasillo, donde los pitidos no cesaban de emerger de las habitaciones y el olor de los medicamentos llegaba hasta los ascensores.
—¿Tú crees que está bien? Ha dicho cosas sin demasiado sentido.
—Debe ser el efecto de los ansiolíticos… y tú no has tenido paciencia.
—Elena, ¿en serio pudo ver carros y caballos?
Ella, con la mirada al frente, guardó silencio y sujetó fuerte su bolso.
—¿Qué se supone que deberíamos hacer ahora? —Gerard la miró.
—Encontrar lo que sea que busca Ergeben. —Elena abrió su bolso y cogió unas llaves.
—Y, ¿por dónde empezamos?
—Estamos cerca del piso de Esteban. Podríamos averiguar la manera de entrar en la asesoría.
—Nunca dejas de sorprenderme. Venga, ¡vamos allá!





Capítulo 21
Los planos


23 de marzo de 2023
Elena hubiera preferido visitar antes el domicilio de su hermano, pero los acontecimientos de los últimos días habían eclipsado la oportunidad de volver. Su pasado emergía con fuerza y, tarde o temprano, se debería enfrentar a él.
La vivienda de Esteban quedaba a pocas calles del Hospital. Dando un paseo, llegaron enseguida a la zona residencial. Una vez dentro del piso, se dispusieron a revisar todas las habitaciones. De forma minuciosa, registraron los armarios donde guardaba la ropa, todo estaba cuidadosamente ordenado. Dentro de los cajones no hallaron más que algún analgésico, un cargador de móvil y el mando del televisor. Todo lo relevante parecía haberlo ubicado a conciencia, en la misma sala donde localizaron el libro. Así que, después de revisar toda la vivienda, volvieron a encontrarse frente al retrato de la librería de madera; cada uno, lo observaba por un motivo distinto.
—Esta mujer se parece a ti. —Se decidió a decirlo en voz alta.
—Sí.
—Y el vestido también es antiguo, como la ropa que usaba el hombre de la plaza.
Elena alzó su mano e interrumpió a su amigo. Se acercó al óleo y tocó el dibujo.
—¿Te has fijado? El colgante parece real. —Con las uñas, rascó aquella joya que lucía la mujer.
—¿Qué haces? —Intentó detenerla.
—¡La cadena es de metal! Está debajo de la pintura.
—Pues está muy bien disimulada. Déjala como está —le advirtió Gerard, que intuía la intención de Elena.
Ella siguió su corazonada y hurgó hasta poder coger el metal con los dedos y tiró de él. A medida que cedía, la vitrina inferior se desplazaba hacia delante.
Gerard pudo agarrar el mueble y extraerlo por completo. En la pared, quedó al descubierto una nueva estantería.
Gerard emitió un gruñido y su mueca de «pocos amigos» hizo reír a Elena.
—¿Aquí es donde encontrasteis el manuscrito?
—Sí. Estaba en la parte inferior. —Reconoció el hueco que abrieron—. ¿Tú sabes lo que tardamos en desmontarlo todo?
—Pero tiene mucho mérito, accedisteis sin el mecanismo. —Elena se secaba las lágrimas con la manga del jersey.
—¡No te rías! Si hubieras venido con nosotros, nos hubiéramos ahorrado ese trabajo.
Gerard, gratamente sorprendido por verla reír, la notaba más abierta a mostrar sus emociones. No recordaba haberla visto nunca desternillarse de risa.
—Mira, os quedaron estos documentos. —Elena le mostró el estante superior.
—Esta repisa quedó escondida. —Gerard la observó—. No hay manera de acceder a ella sin extraer el mueble por completo.
Elena recogió las cuatro carpetas que habían encontrado, las abrazó contra su pecho y, cuando se volteó, sorprendió a Gerard frente a ella. Sin tiempo de reaccionar, quedó descubierto, mirándola. Ella pasó por su lado, estiró su brazo derecho y su mano rozó la de él con naturalidad. Gerard cerró los ojos y precisó inspirar profundamente antes de abrirlos.
—¿Te parece bien si las revisamos aquí? —La directora abrió la primera carpeta sobre la mesa; extrajo del interior unos planos firmados por Esteban Luango.
Examinaron los dibujos desde todos los ángulos posibles, sin entender a qué correspondían.
—Tu hermano parece un hombre complicado. ¿A qué tipo de negocios se dedica?
—No tengo ni idea.
—Pinta cuadros, fabrica mecanismos, es propietario de una asesoría y hemos comprobado que también dibuja planos. Es un crac, ¿no? Y, ¿qué decir de este piso? Habrás comprobado que está decorado como para una portada de revista de diseño. ¡Es un hombre perfecto!
—Vamos Gerard, ¿No estarás celoso? Tú vives en una zona residencial, no te quejes.
—Sí, pero solo sé vender libros —le confesó, repasando cada detalle de aquella sala.
—No te compares con él.
—Vale. Sigamos con el resto de los documentos, pero miedo me da que le descubramos otra nueva faceta artística.
Elena intentó no reírse mientras extraía el contenido de otros dos portafolios.
—Estos son el segundo y el tercero. —Mostró los números en la parte frontal.
—Espera —le dijo a Elena—. ¿No hablaste de esto ayer?
Elena se giró de improviso y, al mirarlo, Gerard se hundió en aquellos ojos azules. Apartó la vista hacia el suelo; poniendo la mano en la frente, simulando pensar.
—El número dos correspondía a Santa Gertrudis, pero la posición del número tres no está definida —le recordó Elena.
—¿Cuál era el nombre que coincidía con la posición de la asesoría?
—Stein. Era el número uno, la primera carpeta que hemos abierto. —Se la mostró a Gerard.
—Pues esta última tiene el nombre «Stein» escrito, junto al número catorce.
Elena dejó todos los dibujos sobre la mesa, para prestar atención a lo que Gerard pudiera descubrir porque, aquel número, no aparecía en ninguno de sus mapas.
—Aquí dentro hay más planos, pero son actuales. —Gerard comprobó el tipo de papel y su antigüedad.
—Quizás sean los planos de los pisos del edificio —dedujo Elena.
—¿Y los planos de la iglesia?, ¿qué sentido tiene que los conserve?, ¿para qué guardarlos si ya no existe?
—Gerard, son documentos históricos, yo también los guardaría.
Mientras extraía el contenido de la cuarta carpeta, una bolsa de piel se deslizó al exterior y cayó al suelo. Elena se apresuró a recogerla y la sopesó. Al moverla se escuchaba el repiqueteo de piezas metálicas y decidió abrirla. Deshizo el nudo que ataba la abertura de aquella bolsa y comprobó el contenido.
—Son llaves —evidenció.
—Podrían ser las de la asesoría —sonrió Gerard esperanzado.
—Hay muchas. Deben de abrir todas las puertas del edificio.
Gerard guardó todos los documentos en sus respectivas carpetas y las dejó ordenadas encima de la mesa, como si tuviera prisa por marcharse. Elena interpretó que iba a dejarla plantada por algún compromiso más entretenido que el de la búsqueda de documentos y planos antiguos; no sería de extrañar, porque era un hombre muy solicitado y nunca le faltaban planes con mujeres que caían rendidas a sus pies.
—¿Tienes algo que hacer? —le preguntó con el ceño fruncido.
—Comprobar si alguna de estas llaves nos sirve —le contestó.
—Nos lo llevaremos todo, por si encontramos la manera de cotejarlos. —Elena suspiró aliviada.
—Pues, vámonos cuanto antes. —Se subió la cremallera del jersey, mientras salía hacia el pasillo.
Antes de cerrar la puerta de la sala, Elena contempló de nuevo el retrato y tocó sus labios con la palma de la mano. Gerard, desde el pasillo, creyó percibir cómo Elena, desde su mano extendida, soplaba un beso al interior de la sala.
—Podríamos comer algo antes —propuso él.
—Qué te parece si vamos al sitio de las hamburguesas, podrás aparcar al lado.
—Me parece una gran idea, pero te advierto que necesitaré un par de cervezas para digerir tanta información.
En el restaurante, Elena se pidió una ensalada y la engulló compaginándola con llamadas, porque hacía ya tres días que aplazaba reuniones y se le acababan los argumentos con sus superiores. Su prioridad en esos momentos eran Emma, Raquel y su hermano. Debía centrarse para saber qué buscar, para hacerlos volver. Además, conocer lo que escondía Esteban era fundamental para entender lo que Ergeben perseguía. Todo estaba relacionado, pero delante de Gerard debía ocultarlo.
Después de la cena, y como habían previsto, se dirigieron a la asesoría. Elena señaló el número catorce en la fachada, parecía que todo empezaba a cobrar sentido. Probaron, una por una, las llaves de la bolsa, hasta encontrar la que encajó.
—Tendremos que ir separándolas a medida que funcionen, para no confundirlas.
—Las iré guardando en mi bolso.
Gerard repitió el proceso con la puerta de acceso a la misma asesoría, cerca de la entrada principal. Una vez dentro, vieron el efecto del incendio: dos paredes y parte del techo mostraban un color negruzco. Además, aquel despacho había quedado impregnado por un desagradable olor. Elena tuvo que taparse la nariz con un pañuelo.
—Han arrinconado todos los muebles en un extremo. ¿No te parece algo extraño? —Gerard echó un vistazo a la sala, comprobando que el mobiliario no estaba afectado por el fuego. Después abrió la puerta del baño; estaba intacto.
Elena se sorprendió al ver la documentación de su hermano tirada en el suelo. Recogió los documentos y los dejó sobre la mesa.
—Parece que fue deliberado y salvaguardaron los muebles, además, la hoguera la iniciaron en el otro extremo. —Gerard reparó en los restos dispersos de ceniza —. Creo que fue algo muy controlado.
—¿Crees que la policía nos daría los detalles de lo que sucedió?
—Solo faltaría que te relacionen con el incendio. El detective ya te cree responsable de la desaparición de Esteban y del robo de un libro que ni siquiera ha visto.
—¿Qué motivos tendrían para provocar un incendio? —Elena se volvió a tapar la nariz con el brazo.
—Quemar algo a propósito, algo que no debe ser descubierto —dijo Gerard.
—Salgamos de aquí. Este olor me provoca dolor de cabeza. —Elena corrió hacia el pasillo exterior.
Las escaleras se encontraban al fondo del mismo vestíbulo, por donde habían entrado. Subieron dos pisos hasta encontrar la primera puerta.
—El cerrojo es del mismo tipo que los anteriores.
Gerard probó una llave tras otra, hasta dar con la correcta. Después, la sacó del manojo y se la entregó a Elena. Ella la guardó junto a las dos anteriores.
Elena entró en la oscuridad, buscando en los laterales de la pared interior un interruptor; el relieve de la cajita blanca lo delató.
—¡Aquí está!
Dos lámparas redondas de leds, instaladas en el techo, iluminaron la sala; un espacio de paredes blancas, con un sofá beige y una mesa de cristal. A la derecha, una pared baja, a modo de barra de bar, dejaba ver una pequeña cocina. A la izquierda estaba la habitación con un baño completo.
—Este espacio queda justo encima del local. —Elena se orientó por la posición de las ventanas.
—La oficina está en la planta baja y hemos subido dos pisos. Fíjate que los techos tampoco son altos.
—¿Crees que puede haber otro piso en medio?
—Estoy completamente seguro. Quizás, al subir, no hemos visto la entrada.
Bajaron el tramo de escaleras hasta el rellano inferior. Allí, la pared estaba sellada.
—Aquí no hay ningún acceso, pero seguro que aquí detrás está el piso que nos falta. —Tocó la pared con los nudillos.
—Gerard, ¡Tenemos los planos! Si hay otro piso encontraremos el acceso.
Subieron, de nuevo, al piso superior y buscaron los planos en la carpeta «Stein». Se sentaron en el sofá y frente a ellos, encima de la mesa baja, dispusieron los papeles.
—Este corresponde al del local. —Gerard señaló el dibujo—. Las entradas coinciden con la de la calle y la del interior de la escalera.
—Aquí hay más planos que pisos. —Elena contó cuatro planos.
—Busquemos el que coincida con este del tercer piso.
—De los tres, no coincide ninguno. —Elena los ubicó uno al lado del otro.
—El único que tiene dibujado el baño y la cocina es este. —Gerard colocó uno de los planos encima de los demás.
—Pero es de mayor tamaño que este piso. A no ser que… —Elena se levantó y entró en la habitación.
—El plano muestra una extensión desde aquí. —Elena tocó la pared y dio unos golpecitos para comprobar la solidez del material.
Gerard la siguió y admiró un trabajo colosal, de tallado en la madera, que decoraba con preciosas cenefas el cabezal de la cama.
—¿Quieres decir que el crack de tu hermano pudo haber agregado otro mecanismo en esta obra de artesanía?
—No encuentro otra explicación. Se ha de poder acceder por algún lado.
Gerard apartó la cama e intentó mover, sin éxito, la pesada madera. Después, probó a cerrar un ojo, para ver a través de la infinidad de agujeros del mueble.
—No veo dónde están los tornillos que lo sujetan. —Gerard no se dio por vencido y siguió intentándolo—. ¡Aquí! —Vio un agujero en la pared—. Creo que hay una hendidura. —Metió el dedo para medir la distancia.
—Pues, es un buen camuflaje.
—No hace falta sacar la madera, sino abrir la pared. ¡Que listo es tu hermano!
Revisó las llaves y eligió la de mayor longitud. La introdujo en la pared y pudo dar tres vueltas enteras. Se escuchó un chasquido metálico y la mitad de aquel muro se desplazó en horizontal. Al otro lado, una sala exhibía un gran cilindro acristalado con tres pinturas dispuestas en su interior. El brillo de aquellas obras los dejó perplejos.
—Soy un fan de Esteban. ¡Fíjate! Si parece que ha montado una sala acristalada ignífuga, con cortafuegos en toda la superficie.
Rodearon el círculo de cristal y comprobaron que aquella cápsula era impenetrable.
—No hay entrada posible, al menos desde aquí.
Elena observó de nuevo la exposición y guardó silencio, mientras Gerard, ajeno a la preocupación de Elena, seguía buscando como penetrar en aquel espacio cerrado.
—Quizás, si encontramos otro mecanismo chulo que nos permita acceder al piso inferior…
Con los planos sobre la mesa, comprobó las dimensiones del piso actual y luego, por descarte, escogió el dibujo con más probabilidad de ser el correcto.
—Este debe ser el que corresponde al segundo piso. Muestra una escalera interior que llega hasta aquí y debe estar bien escondida.
—Debe estar debajo del suelo, tapada por el parqué —dijo Elena, que todavía observaba el brillo de las pinturas.
Gerard pisó todo el suelo en busca de indicios que mostraran la teoría de Elena. Entonces se le ocurrió que el mismo mecanismo podría servir para abrir el piso inferior.
—Elena, quédate en la habitación, tras el cabezal, y coge la llave. Yo me quedaré en esta parte.
—Gerard, ¿estás seguro? —Caminó hacia la habitación.
—Sí. —Se quedó quieto esperando—. Ahora, cierra la puerta.
Elena introdujo la llave en la hendedura y dio dos vueltas. La pared se volvió a desplazar cerrando la habitación. Ella notó que la llave cedía un poco y le dio otra vuelta entera. Desde el otro lado de la pared, Gerard le hablaba eufórico.
—¡Por fin! Se ha abierto una parte del suelo y ahora veo la escalera.
—Entonces, entiendo que solo se abre cuando la pared está cerrada —la voz de Elena sonó apagada tras el cabezal.
—Tiene sentido. Queda protegida.
—¿Crees que podrías abrir la pared desde tu lado? ¿Ves alguna hendedura?
—Sí, aquí hay otra igual. ¿La probamos?
Elena volvió a abrir la pared y recogió su bolso y todos los documentos.
—¿Qué haces?
—Si vamos a ver qué hay ahí abajo, cabe la posibilidad de que nos quedemos encerrados y, al menos, tendremos los planos para intentar salir y el móvil para pedir ayuda.
Elena sujetó la llave, mostrando la estrella grabada sobre la cabeza de metal y con la práctica aprendida, cerró el muro ignífugo que los separaba de la habitación. Entonces, al otro lado de la sala, una parte de suelo se deslizó y dejó abierto un espacio oscuro; una escalera de madera quedó al descubierto, invitándolos a descender.
—Buscaré los interruptores. —Gerard entró en la penumbra del piso inferior con la luz de su móvil.
Elena, quieta en el primer peldaño, recordó su niñez, cuando descendía por la escalera de madera y se veía reflejada en los espejos de la pared. Gerard encendió los interruptores y la observó descender. Se imaginó que rodeaba su cintura, que sus manos la elevaban hacia arriba y luego la devolvían lentamente al suelo y, por un instante, soñó que Elena seguiría sintiendo el calor de sus manos, aun después de soltarla.
—Parece que por fin hemos encontrado dónde trabaja. —Elena señaló la pared que tenía justo enfrente.
Gerard volvió a la realidad y dirigió su atención hacia lo que ella le indicaba.
Un tablero frontal, sobre la superficie de trabajo, decoraba la pared y, de este, colgaban multitud de herramientas. A su lado, un cajón de madera, abierto por la parte superior, guardaba lienzos nuevos, que esperaban ser obras de arte algún día. En otro rincón de la sala, se encontraban las pinturas terminadas, listas para ser exhibidas. Elena paró frente a ellas, resistiéndose a mirar.
—¿Quieres verlas? —Gerard captó su duda.
—No estoy segura. El pasado duele y creo que aquí puede encontrar mucho dolor.
—Puedes explicarme lo que quieras. —Lo deseaba.
—Lo sé y confío en ti. Pero lo que tendría que explicarte supera la confianza, es un acto de fe. Deberías tener una fe ciega en mí para aceptar lo que te confesase. Es algo tan incomprensible que ni yo misma he podido entender y todavía busco respuestas; aquí, en los dibujos, en Esteban y hasta con Ergeben.
—¿Qué os pudo haber sucedido? —Él se sentó en un taburete redondo.
Elena dejó sobre la mesa todas sus cosas y se acomodó en una silla, frente a él.
—Mi padre tenía mucho talento, trabajaba las joyas como nadie y no fui consciente de su esfuerzo ni de su dedicación hasta que nos hizo un regalo a cada uno de nosotros. Él quiso recopilar todo su aprendizaje en un libro y se lo regaló a mi hermano para que continuara a partir de él.
—¿El libro que encontramos oculto? —Gerard hizo una mueca de asombro.
—Sí, ese es el de mi hermano; pero a mí me entregó otro con referencias familiares y una breve crónica de su historia. Decía que era importante recordar de dónde venimos para saber quiénes somos. Así que, dejó las últimas hojas en blanco para que yo misma lo completase con mi propia historia.
—Este libro del que hablas, ¿quién lo tiene?
—Lo conservo, protegido, en la caja fuerte de la biblioteca, porque tiene un valor incalculable. No tanto por el coste de las gemas, sino por el efecto que estas producen con la luz. Aunque él nunca llegó a conocer las verdaderas consecuencias de aquel efecto.
—Sí, ya comprobé que tenían un brillo excepcional y Ergeben debe haber estado buscando sus diamantes.
—Eso pensaba yo, pero Mark nos ha desmontado esta teoría.
—Entonces, ¿qué es lo que busca?
—Ni yo puedo entenderlo. Porque, ¿qué puede haber más valioso que los diamantes?
—¿Quién es Ergeben? —Gerard temía esta pregunta.
—Nunca lo he llegado a conocer. Sé que perseguía a mi familia, pero nunca llegué a saber el motivo. —Apartó la mirada hacia los cuadros de su hermano.
Gerard no dijo nada, y esperó a que ella continuara su explicación.
—Recuerdo que escapábamos de él —Elena dudó si continuar hablando—, y acabamos perdidos.
—¿Por qué escapabais?¿Dónde estaba tu familia? —Gerard ansiaba tener respuestas.
—No fue posible encontrarlos de nuevo.
—Y, ¿que hizo Ergeben?
—Lo desconozco, porque no había sabido nada más de él hasta esta misma semana.
—Y ahora puede haberse llevado a Emma y a Raquel. —Gerard se cruzó de brazos.
—Sí. Parece que la historia se repite. —Elena descansó la espalda en el respaldo de la silla y cerró los ojos.
—No lo entiendo. ¿Por qué a ellas? Y, ¿cómo puede ayudar a encontrarlas lo que podamos descubrir aquí?
—Gerard, ellas estaban en el sitio equivocado y no van a poder salir solas de donde están. Aquí intento encontrar una entrada que nos lleve a ellos.
—Me estás dando miedo. ¿Crees que los han secuestrado a todos?
—Yo no utilizaría esa palabra. Más bien diría que están retenidos en algún lugar y necesitan nuestra ayuda para volver. Así que vamos a buscar en cada punto de este edificio hasta dar con las respuestas que necesitamos.
—¿Por dónde empezamos?
Gerard se dio impulso sobre el taburete y rodó varias veces, sentado en él. Cuando dejó de dar vueltas, puso un pie sobre el suelo y vio que Elena lo observaba fijamente, sin responder a su pregunta. Luego, caminó hasta la urna y se fijó en las marcas del suelo.
—Es un ascensor —le dijo a Gerard mirando al cristal.
—¿Qué?
Elena inspeccionó el parqué.
—La cápsula que cuelga del techo, es un ascensor que baja hasta aquí —señaló el suelo rozado.
—Pues, debería haber algún mecanismo que lo active. —Gerard examinó los cajones de la mesa.
—Crees que puede ser un dispositivo electrónico? —Elena buscó dentro de los armarios.
—¿No hay nada? —Gerard no se daba por vencido.
—¿Y si fuera uno de los interruptores? —Comprobó que el único que había en la pared era el que encendía la luz.
Gerard se acercó de nuevo a la mesa y repasó el frontal de madera. Encima de las herramientas, despuntaba un botón dorado en el centro de un reloj. Sujetaba las manillas que marcaban la hora.
—¿Puede ser esto?
Elena, sin poder esperar, corrió a presionar el pequeño botón que sobresalía y un gran disco metálico se desprendió del techo. Era la base del cilindro de cristal que, al descender, fue desplegando la estructura que lo sujetaba al piso superior. Cuando se detuvo comprobaron que, dentro de la plataforma, había una guía soldada al suelo, creando un círculo interior. Tres soportes verticales se erguían desde esas guías y cada una sostenía una pintura.
—¡Qué chulo! —Gerard admiraba aquel invento—. ¿Quieres ver la exposición? —Subió sobre el metal.
Elena lo siguió con prudencia. Entró para observar de cerca los tres dibujos que, sin duda, guardaban relación con las localizaciones que investigaban ¿Por qué se mostraban juntos?
Siguiendo la numeración de las carpetas, cada dibujo representaba un lugar. No entendía qué podrían tener en común.
—¿Te has fijado? Tienen piedras incrustadas, como en el libro. —Gerard miraba con curiosidad aquellas obras que centelleaban.
—Las pinturas sirven para esconder los diamantes —Elena habló sin mirarlo.
Gerard comprobó la seriedad en el rostro de Elena.
—¿Pinta para esconder gemas? ¿Crees que es contrabandista de joyas o algo así?
—No, no es eso. Creo que se trata más de un proyecto científico. —Elena empezaba a tener una idea aproximada de lo que había creado su hermano.





Capítulo 22
La trampa


Marzo, 1516
El jinete delegaba en sus guardias el trabajo de revisar los permisos de los vendedores. Ellos comprobaban que los productos ofrecidos en los puestos estuvieran bien declarados en las respectivas licencias. El censor, sobre su caballo, los esperaba en la entrada de la plaza y se limitaba a intimidar a los vendedores, ojeando los puestos desde la distancia. Su presencia los incomodaba y, eso, era justamente lo que disuadía a oportunistas, a ilegales o a los repartidores de folletos prohibidos; estos últimos eran los más buscados.
Acostumbrado a que evadiesen su mirada, le sorprendió percibir el descaro de unos ojos clavados en él. Sus miradas se cruzaron unos instantes, suficiente tiempo para que aumentara su interés y la imagen de aquella joven atrevida le quedase impresa en la retina. Quedó prendado de su largo cabello castaño, que caía, ondulado, sobre sus anchos hombros, y su agradable figura no pasó desapercibida. De repente, aquella alucinación quedó engullida por la multitud y desapareció de su vista. El inquisidor irguió el torso, alargó el cuello y empezó a buscarla entre el gentío.
Ewald Ergeben se había reído siempre del amor; la pasión para él era un mito. Su vida había transcurrido entre libros y estudio, dedicado completamente a la teología, se debía a sus alumnos y se había despreocupado siempre de las mujeres. El actual cargo no lo había deseado, pero servía al santo oficio y debía aceptar las responsabilidades que se le atribuían. Perseguir y castigar no había sido lo suyo y, aunque al principio tuvo que esforzarse para ejercitar sus funciones, empezaba a degustar el poder que ejercía. Le resultó fácil acostumbrarse, creyendo merecer algo más.
Pasados ya los cincuenta, se encontraba cuestionándose a sí mismo si había valido la pena todo aquel esfuerzo. Se comparaba con el joven arzobispo, de origen pudiente, un mal ejemplo a su entender. Pero ahí estaba, a su corta edad, con todos esos cargos acumulados y gozando de los favores del Papa, sin importarle las fuertes deudas contraídas. Era por esos compromisos económicos por lo que se veían obligados a vender indulgencias, un sistema errático que les estaba acarreando más problemas de los que podían resolver. Llegado a ese punto, se preguntaba: ¿Por qué no podría hacer él lo que quisiese? Ya estaba harto de seguir directrices de un niñato irresponsable.
En tan solo una semana, el orfebre tendría listos los manuscritos y pondría en marcha su plan. Estaba cerca de conseguir mucho dinero, de ser un hombre influyente. En Roma, aplaudirían su iniciativa al conseguirles la financiación para sus proyectos. Entonces, sí sería reconocido y podría conseguir su objetivo, hasta podría mostrarse a esa joven, de sinuoso cabello, como un hombre poderoso y la mujer no le negaría sus favores. Ahora, le quedaba averiguar quién era ella.
Por primera vez en mucho tiempo se sentía animado y salió a buscarla sobre su caballo. Cabalgó entre los puestos, escudriñando las caras de aquel gentío. Sin poder hallarla, salió a recorrer las calles en ambas direcciones de la vía principal. Desesperado por dar con ella, circuló entre las callejuelas y regresó sin éxito a la misma plaza, donde los guardias lo esperaban expectantes.
—Su ilustrísima, ¿ha pasado algo?
—Tan solo he querido inspeccionar la zona. —Miraba a su alrededor, haciendo girar al caballo.
—¿Quiere que sigamos nosotros?
—No, no. Volveremos mañana temprano. —Sus ojos no dejaban de moverse mientras hablaba.
El censor cabalgaba despacio y los guardias lo siguieron hasta la fortaleza, sin rechistar. A su llegada, uno de los vigilantes lo recibió con una valija sellada.
—El arzobispo nos lo ha confiado para su ilustrísima. Dijo que era importante. —Estiró el brazo y le entregó un paquete.
Ewald Ergeben, sin bajar de su caballo, recogió el envío y lo abrió de inmediato. En su interior descubrió sus documentos perdidos y una carta del mismo arzobispo, dirigida a él, que no esperó a leer:
Me han hecho llegar estos documentos que parecen ser los tuyos. Los balances negativos son evidentes y revelan un serio problema. Si alguien ha revisado las cuentas, pronto serán de dominio público.  Con el fin de paliar el efecto negativo que pudiera causar en la imagen de su santidad, me he encargado de liquidar los gastos pendientes. De ahora en adelante, deberás saldar tu cuenta con intereses.
—Pero ¡qué se habrá pensado! —Su cara se tornó de color rojo vino y las venas se marcaron en su sien.
—Su ilustrísima —le interrumpió otro soldado, que llegaba jadeando—. Nos acaban de advertir de que en el almacén han surgido problemas.
—¿Qué sucede ahora? —le gritó irritado.
—Debería verlo usted mismo, su ilustrísima.
—¿De verdad hace falta que vaya personalmente? —Puso los ojos en blanco.
—Sí, su ilustrísima. Es algo muy extraño —le remarcó al censor.
—Pasad delante. —Completamente hastiado, tiró de las riendas e hizo dar la vuelta al caballo—. Ya os sigo.
Recorrieron las cuatro calles hasta llegar al establo. Donde guardaban el material incautado, los sacos abiertos mostraban su contenido esparcido por el suelo y descubrían el engaño: las encuadernaciones, que deberían contener textos, habían sido manipuladas.
—Las han vaciado, su ilustrísima.
—Ya lo veo. —Apoyó su brazo en la montura—. ¿Habéis hablado con los del último servicio?
—Hemos preguntado a los vigilantes del turno nocturno. Dicen que los despidió usted mismo.
—Yo no he despedido a nadie. Ayer mismo vine aquí y estaban todos.
—Los debieron engañar y otros ocuparon su lugar. Nos han tendido una trampa.
—Lo que nos faltaba. —Se dio un golpe en la frente, con el puño.
—¿Cómo debemos proceder, su ilustrísima?
—Guardadlo todo y dejadlo como debería estar. Haremos como si no lo hubiéramos descubierto y esta noche los pillaremos a todos. —Dirigió el caballo hacia la calle—. Ahora, volvamos, que tengo trabajo pendiente.
En el camino de vuelta, reconoció el transporte que se acercaba; era inevitable cruzarse con él y respiro hondo mirando hacia el cielo. El censor paró su marcha al cruzarse con el arzobispo y le dedicó un saludo, por estricto protocolo. Esperaba que, con eso, resultara suficiente, pero para su condena, Alberto dio la orden de parar y se detuvo a su lado.
—¿Has recibido mi mensaje?
—Sí su excelentísimo señor. Ahora quería informarle de que hemos encontrado anomalías en el almacén de las requisas. Me temo que se han infiltrado. Alguien con experiencia ha manipulado los libros y se ha llevado el papel del interior. Solo han dejado bultos dentro de las sacas.
—Y, ¿qué has pensado hacer?
—Voy a redactar una carta para que se permita el registro de la imprenta y de la orfebrería. Su conocimiento en la fabricación de los libros los señala como sospechosos del robo.
—Cuando tengas la carta, tráemela, quiero revisarla antes de que la envíes. Ahora, puedes irte.
El arzobispo esperó a que se alejase lo suficiente para dar las nuevas órdenes a sus guardias.
—Vamos a la imprenta. No perdamos tiempo. —Alberto se removió en su asiento.
Se adentraron por las calles más estrechas hasta la casa de los Kramer.
—Su excelentísimo señor —Erik lo saludó con respeto—. Vuestra llegada es siempre bien recibida. —El resto de la familia se quedó en el umbral de la casa.
—Hubiera preferido venir a veros con tranquilidad, pero esta visita es una urgencia.
—¿Qué os preocupa? —preguntó el impresor acercándose al arzobispo.
—Han manipulado los libros requisados, y el censor os señala a vosotros. No sé de cuánto tiempo disponéis, pero será mejor que guardéis lo que sea que os pueda inculpar porque, tarde o temprano, vendrá a buscaros.
—Siempre ha sido muy generoso con nosotros. —Klaus puso su mano en el pecho e inclinó su cabeza ante él.
—Hacéis un buen trabajo y no quiero perder la imprenta de la ciudad.
El arzobispo miró hacia la puerta de la casa y se fijó en Mia. Ella lo observaba sin decir nada.
—Mia —la llamó—. Sigues siendo la chica más guapa que haya conocido nunca.
Mia corrió hacia él y le dedicó una sonrisa. Fieke salió tras ella y la riñó.
—¡No puedes saludarlo así! —Fieke se dio cuenta de que él también la sonreía y prefirió no volver a intervenir.
—Me alegro mucho de veros, pero tengo una segunda parada. He de avisar al orfebre, que también está señalado —le dijo a Erik.
—Le agradecemos inmensamente todo cuanto ha hecho por nosotros.
—Pues, hacedme un favor y no os metáis en más líos. —Los saludó con la mano y dio una orden al guardia que lo escoltaba.
El carro de Alberto retomó el camino hacia el taller de los Stein.
Stefan estaba en el patio cuando aquel personaje le llamó la atención.
—¿Está tu padre en casa?
Stefan se apartó y lo dejó pasar. Aquel hombre, con su lujoso vestido, bajó del carro.
—Sí, su excelentísimo señor. Está en el taller.
—Avísalo con urgencia.
El chico descendió rápido las escaleras. Alberto escuchó los saltos del chico repiqueteando en la madera y, poco después, Harmunt ascendía, deslumbrado por la luz, procurando enfocar los ojos sobre el visitante.
—Su excelen…
—Harmunt. —Levantó su mano—. He venido como amigo. El censor no va a tardar en venir a registrar tu taller y he querido advertirte.
—Querrá requisar las joyas. —Se rascó la barba.
—Es lo primero que he pensado.
—¿Qué puedo hacer?
Te recomiendo que cuando llegue no os encuentre en casa. Guárdalo todo y sacad los objetos de valor. Así no podrá apropiarse de nada, ni de nadie.
—¿De cuánto tiempo disponemos para salir?
—Creo que, como máximo, un solo día, pero no os fieis. Cuanto antes os marchéis, mucho mejor.
El arzobispo llamó a Stefan y el chico se situó frente a él.
—Hoy tu familia te necesita. —Su gesto era serio.
—¿Cómo puedo ayudar?
—Estos días pueden ser complicados y, si os vierais en peligro, llévalos hacia la iglesia. Debes protegerlos.
—De acuerdo, su excelentísimo señor, así lo haré.
—Harmunt —se dirigió al orfebre—, haré todo cuanto esté en mi mano para evitar cualquier denuncia que os involucre, pero me temo que no controlo a Ewald Ergeben y puede seguir su propio camino ajeno a mis órdenes.
—Le agradezco su advertencia, su excelentísimo señor.
El orfebre hizo una pequeña reverencia y Stefan imitó el gesto de su padre, espiando al arzobispo por el rabillo del ojo.
—Ven Stefan, tenemos trabajo. —Harmunt no esperó a verlo marchar.
Harmunt guardaba en el taller multitud de joyas, trabajos por entregar, piedras para pulir y la mayor inversión de su vida: el encargo del censor, que nadie le había pagado.
Conocía ya el lugar dónde poder guardar todo su tesoro. Solo faltaba introducir todo el material en cajas y llevarlas al viejo subterráneo: un camino antiguo de piedra que utilizaba su padre para bajar a la mina y que, ahora, permanecía cerrado. Aunque pertenecía a la casa, nadie más conocía su acceso.
—Tenemos diez cajas que deberemos esconder —le dijo a su hijo.
—¿Y las cajas de los textos que imprimieron los Kramer?
—Esos los dejaremos fuera. Se los puede llevar. Ya están pagados.
—¿Y nuestras cajas?, ¿dónde vamos a guardarlas?
Había llegado la hora de hablar del subterráneo.
—Stefan, voy a mostrarte un escondite que nadie conoce.
—¿Mamá tampoco?
—De momento, ni mamá ni Hell deberán saber nada de esto, lo hago para protegerlas. Después, cuando haya pasado el peligro, podremos desvelarles este secreto y seguiremos nuestra vida como hasta ahora.
—¿Eso es mentir?
—No Stefan, solo estamos omitiendo información por un bien mayor.
El chico albergaba muchas dudas, pero si su padre no quería desvelar aquel escondrijo sería por una buena razón.
—Lo que te he de mostrar está aquí detrás. Ven, ayúdame a mover estos muebles.
Primero, desplazaron una de las mesas y dejaron su espacio libre, en el que ubicaron el armario contiguo. Entre los dos, arrastraron aquel pesado volumen y descubrieron la pared trasera. Harmunt, de rodillas en el suelo, resiguió las juntas de las piedras inferiores y, sin mediar palabra, le señaló a Stefan una fisura pequeña, tan discreta que era imposible percibirla a simple vista. Harmunt buscó entre sus herramientas y seleccionó un gancho curvo que introdujo en el interior de la pequeña ranura. Le dio una vuelta hacia la derecha y un sonido metálico sonó detrás del muro. El orfebre dio otra vuelta a la izquierda para volver al punto de inicio, y el sonido se repitió de nuevo.
—Prueba a hacerlo tú. —Le dejó la llave a Stefan.
El chico repitió el proceso y giró la ganzúa, como lo había visto hacer a su padre. Después de oír el metal, la piedra cedió unos centímetros de la pared.
—Ahora la piedra ya no está sujeta y se puede mover hacia el interior.
Empujó la piedra con la mano y se deslizó, ligera, sobre los raíles instalados en el suelo que dirigieron hacia un lado aquel trozo de pared móvil, dejando el acceso libre para pasar. Stefan avistó una especie de cueva oscura.
—Desde aquí, mi abuelo llegaba a la mina. Aquí empezaba un camino que llega más allá de la parroquia y alcanza el río. Al caer en desuso, no me pareció seguro dejarlo abierto, porque cualquiera que entrase en el subterráneo podría llegar hasta nuestra casa. Para protegernos, creé una primera pared y corté el camino a unos metros de la casa. Aunque me aseguré también de instalar un sistema de apertura que, en tiempos difíciles, siempre pudiera salvarnos la vida.
—Entonces hay dos paredes, ¿no? —Stefan señaló la puerta que habían desplazado.
—Sí, este es el acceso que construí después, cuando pensé en aprovechar el espacio que había dejado entre la casa y el primer muro. Esta pared era una puerta de madera que yo mismo reemplacé por el falso muro que has visto y, para moverlo, habilité los rieles en el suelo.
Stefan admiraba aquel descubrimiento, una faceta de su padre que desconocía y que, sumado al trabajo que realizaba y su ingenio para los inventos, le fascinaba.
—Vamos a esconderlo todo aquí, que se está haciendo tarde. —Harmunt encendió las velas del candelabro que el mismo había creado, y Stefan iluminó con él la oscuridad del cuarto de piedra. Luego lo dejó en un rincón, alejado del acceso.
Harmunt le acercó las cajas a la puerta y, de una en una, Stefan las fue apilando contra la pared lateral, dejando el centro vacío por si precisaban entrar o salir del subterráneo.
Una vez bien ubicadas en el interior, Harmunt echó un vistazo al material almacenado y dio su aprobación. Stefan apagó las velas y escuchó las instrucciones de su padre.
—La misma llave te servirá para estirar de la piedra que ha quedado desplazada hacia el lado. Has de devolverla a su posición. Cuando esté bien ajustada a la pared, podrás darle una vuelta al gancho y cerrar el pestillo interior que la deja bloqueada.
Stefan siguió sus directrices y la puerta quedó inmóvil, camuflada en la misma pared de piedras.
—Gracias papá.
—¿Por qué?
—Por confiar en mí. —Se abrazó a su padre—. Debí contarte lo que hice el otro día. Cuando te visitó el censor, Aaron y yo le cogimos algo de sus alforjas.
—¿Algo que pusiste en el arcón de mamá?
—Sí, pero ahora no lo encuentro. —Apretó los dientes—. Lo siento mucho.
—Has hecho bien en confiarme este secreto y debo advertirte de que fue un riesgo innecesario.
Abrazado a su hijo, pensó en la suerte que había tenido al encontrar la información de aquellos documentos, aunque era mejor no darle más detalles al chico.
—Vamos arriba, que ya debe ser hora de cenar.
En la vivienda, la mesa ya estaba preparada. Lea salió de la cocina y cruzó los brazos.
—¿Qué hacíais? Se ha hecho muy tarde.
—Hemos ordenado un poco el taller, le hacía falta. —Harmunt le dio un beso a su mujer que no pudo rechazar.
Sin esperar más, se sentaron a la mesa y, aunque la cena sabía deliciosa, Harmunt se mantenía callado, más reservado que de costumbre.
—Mañana pensaba ir al mercado con Fieke. ¿Qué quieres que compre? —Lea llenaba el plato de Hell con patatas cocidas.
—Stefan se atragantó con el agua al escuchar a su madre.
—Ves con cuidado al beber —le advirtió Lea—. No hace falta beberte todo el vaso de golpe.
Harmunt, se removía en la silla, no sabía qué excusa ponerle para que se quedara en casa.
—Pásame las patatas —pidió a su mujer con el brazo estirado.
—Pero ¡si ya tienes un montón! ¿Todavía quieres más?
—¡Vaya! No las había visto. —Su plato rebosaba de comida y Hell soltó una carcajada.
—¿Quieres las mías? —le dijo a su padre, sin dejar de reír.
—Hell, no está bien reírse de los demás —la regañó—. En serio, Harmunt, ¿qué te pasa? —Lea miró a su esposo, esperando una respuesta.
—Lea, luego te explico. Es que hay algo que... —El orfebre se giró hacia la ventana al escuchar un ruido.
En el patio alguien entraba y Harmunt se levantó a abrir la puerta. Fuera, estaba el mismo hombre que había conocido la otra noche. Aunque la visita le pareció inoportuna, salió a recibirlo.
—¿Cómo está tu tío? —le habló amablemente.
—Harmunt, tenéis que iros —bajó del carro.
—¿Quién te ha dicho mi nombre? ¿Quién te manda venir?
—Vengo en nombre del arzobispo. El censor vendrá esta noche y no podéis esperar. —Se acercó a la casa.
—¿Cómo sabré si puedo fiarme de ti? —Harmunt no se movía de la entrada.
—El arzobispo me pidió que os protegiera. Y eso es lo que intento hacer. Confía en mí, por favor.
Harmunt dio un paso atrás al reconocer su expresión y recordar aquellas palabras.
—¿Qué te dijo exactamente el arzobispo?
—Me pidió que, si surgía algún problema, os protegiera y os llevase a la parroquia.
Aquella coincidencia despertó en él la alerta por sobrevivir. Las circunstancias adversas lo obligaban a abandonar su hogar y a esconderse. Echó una mirada al carro que, parado en el patio, reconocía como propiedad de la parroquia; lo utilizaba Han Faramond.
—Está bien. Espera aquí. Avisaré a mi familia —la voz delató su resignación. Se volteó y entró en la casa.
Lea lo esperaba. Había escuchado la conversación con aquel forastero y no hizo falta darle muchos detalles.
—Lea lo siento mucho, debería haberte explicado la visita del arzobispo, pero pensé que disponíamos de más tiempo.
—¿Corremos peligro? —Lea permanecía serena frente a su esposo.
—Sí. —Harmunt tomó las manos de su mujer entre las suyas y notó que temblaban—. Debemos abandonar la casa sin demora.
Lea se soltó de las manos de Harmunt, se dirigió a la escalera y gritó:
—¡Chicos! ¡Coged algo de ropa, que esta noche la pasaremos fuera! ¡Daos prisa!
Los niños acataron la orden de su madre y depositaron sobre una tela las pertenencias que pensaban llevarse. Lea dobló aquel tejido e hizo un nudo con las cuatro puntas para cerrarlo. Stefan se lo llevó, agarrándolo por el nudo, lo dejó en el carro y se subió en él. Hell lo siguió y después se acomodaron sus padres.
—¡Me he dejado el libro! —Hell llamó la atención de Harmunt, estirándole de la camisa.
—¡Yo tampoco lo he cogido! —El joven Stefan se levantó del suelo—. ¡Dejadme ir a cogerlo!
—Esperad aquí. Iré yo. —El hombre corrió hacia la casa.
—¡Pero tú no sabes dónde están! —protestó Stefan, enfadado.
El forastero desapareció dentro de la casa y regresó al momento con los libros de los niños.
El rostro de Hell esbozó una gran sonrisa cuando volvió a salir de la vivienda y le entregó su libro. Stefan se lanzó a agarrar el suyo y quedó retenido, a través de su libro, a las otras manos que lo sujetaban. Ninguno de ellos podía soltarlo. Durante unos instantes, se vieron como en un espejo y sus gestos coincidían. La mano libre del forastero tapó los diamantes y se liberó.
—¿Cómo has sabido donde estaban escondidos? —Stefan abrazaba su regalo.
El hombre no respondió. De un salto, subió a su asiento, y dirigió los caballos para salir de la casa de los Stein. Siguió el camino y, sin mediar palabra, llegó a la imprenta.
—¡Erik!, ¡Fieke! Gritó desde el carro —los llamó desde su silla.
—¿Qué sucede? —Erik vio a su cuñada, con la familia.
—Tenéis que dejar la casa. El censor llegará pronto.
—Nosotros también huimos —dijo Lea desde el carro.
—¿Y a dónde nos vas a llevar? —Erik puso las manos en jarras.
—Os esconderéis en la parroquia con vuestros hijos. Gorg y Klaus os esperan allí.
—Pero ¿cómo vamos a abandonar nuestra casa? —Fieke se agarró al brazo de su esposo.
—Solo será un par de días. Luego podréis volver. —El hombre los persuadió.
—Venid con nosotros. Aquí cabemos todos. —Harmunt les señaló el espacio vacío de la carreta. Al menos, estaremos juntos hasta que todo se arregle.
El matrimonio accedió a salir con sus hijos, Mia y Aaron. Se sentaron en la parte trasera junto a los Stein. El hombre los llevó directamente a la parroquia de Santa Gertrudis, frente al acceso del cementerio, y desde allí pudieron salir sin ser vistos.
—¿Qué ha pasado? —Erik abrazó a sus hijos mayores.
—Cuando hemos llegado al almacén, nos esperaban; nos han tendido una trampa —explicó Klaus.
—Al darnos cuenta, hemos escapado y nos han perseguido por la ciudad. Pero hemos podido escondernos en casa de un amigo y él ha salido a buscar a Esteban. —Gorg señaló al hombre que los había ido a buscar—. Él es quien nos ha traído escondidos en el carro, bajo un montón de ropa.
—¿Crees que os han reconocido? —le preguntó su padre.
—No estoy seguro —confesó Klaus—. Es difícil de saber con tanta gente persiguiéndonos.
Esteban buscó la respuesta en Ewald Ergeben; aunque vestía de monje, él era el mismo censor que los siguió, por lo que sabía bien que habían reconocido a Gorg. Cuando el viejo censor asintió con la cabeza, Esteban supo que era cuestión de tiempo que llegaran hasta la iglesia. Para evitar que sucediera lo mismo, debía convencerlos de que escaparan a un lugar seguro, fuera de la ciudad.
—Nos quedaremos aquí escondidos unos días, hasta que registren la casa y vean que allí no hay nada. —Erik ignoraba el peligro.
—Siento deciros que, si os han identificado, este lugar ya no es seguro. Buscaremos donde esconderos hasta que todo esto pase.
—El arzobispo nos ayudará —dijo Klaus.
—Él ha hecho todo cuanto ha podido para advertiros y si os detienen, no habrá servido de nada el esfuerzo; él no llevará la contraria al censor. —Esteban buscó de nuevo la aprobación de Ewald Ergeben.
—Tienes razón. —Erik se cruzó de brazos.
—Saldré a buscar un lugar seguro e intentaré prestar atención a lo que dicen los guardias, seguro que podré venir informado —Esteban le habló a Erik.
Harmunt había escuchado la conversación; El hombre que conoció la otra noche, parecía decidido a proteger a su familia y quería agradecerle todo cuanto hacía por ellos, pero cuando se aproximó a él, el párroco Han lo apartó hacia un lado.
—Esteban, ¿qué van a hacer si vienen a por ellos?
—No se quedarán aquí, los ayudaré a salir, pero todavía hay un tema pendiente que debo solucionar.
—¿Qué piensas hacer?
—No te preocupes por eso. Tú procura organizarlos para que estén preparados. Quizás salgamos todos esta misma noche.
—¿No quieres decirle nada a las chicas? —Han Faramond ladeó la cabeza hacia ellas.
—No sería buena idea. Soy un obstáculo y ellas deben concentrarse en una tarea importante. Deben cuidar de los niños Stein, porque solo ellas los protegerán con su vida.
—¿Qué debo decirles si me preguntan por ti?
—No hará falta que digas nada. Volveré a tiempo.
Harmunt lo esperaba a las puertas de la iglesia. Esteban conocía bien aquel gesto de impaciencia que lo apremiaba. Caminó hacia el hombretón y, sin permitirle hablar, abrazó su fornido cuerpo.
—Esta vez, no os fallaré.
El párroco percibió el abatimiento del orfebre cuando aquel hombre se alejó. Posó su mano sobre la espalda de Harmunt y lo alejó de la entrada.
—Han, ¿quién es ese hombre que nos ayuda?
—Alguien que el señor nos ha enviado. A él le he confiado mi vida y creo que tú deberías hacer lo mismo —dijo mientras cerraba las puertas de la parroquia—. Anda Harmunt. Ve con tu familia.
El orfebre caminó por la nave central del templo. Sus hijos explicaban a unas jóvenes las peripecias que habían pasado aquella tarde. Su mujer y su cuñada parecían consolarse mutuamente y Erik seguía discutiendo con sus hijos sobre lo que había sucedido. Harmunt prefería estar solo y escogió sentarse en un lado del banco de madera. Un monje se le acercó y se sentó junto a él.
—Siento mucho lo que pasó la otra noche.
—¿Cómo se encuentra? —Harmunt lo reconoció.
—Mucho mejor. Gracias.
—¿Se acuerda de todo? —preguntó el orfebre.
—Ni se lo imagina.
—Perdone que insista, pero ¿qué le hizo venir a mi casa?
—Me encontraba perdido y su casa fue la primera que encontré. Lo siento de veras.
—Tuvo suerte, su sobrino salió a buscarlo.
—Mi sobrino. —Se miró las manos y sonrió.— ¿Sabe? He estado ciego mucho tiempo y, cuando creí que todo está perdido, llegó él para darle un nuevo sentido a mi vida.
—¿Quién es él? Creo conocerlo.
—Él es alguien comprometido, que arriesga su vida por los demás.
—Parece un buen hombre.
—Sí. Su padre también lo es.
Harmunt notó que le tiraban del brazo. Hell reclamaba atención y le cogió de la mano.
—Ven papá, quiero presentarte a mis amigas.
—Vaya con sus hijos, aproveche el tiempo con ellos.
Los pasos de su hija lo llevaron directamente hacia dos forasteras, cuyo aspecto estaba en el límite de lo aceptable.
—Ellas también están aquí. Como nosotros, no tienen a donde ir. —Emma y Raquel le sonrieron.
Harmunt había dejado de emitir juicios. Hacía ya un tiempo que ver a alguien sin hogar era bastante habitual. Él mismo se encontraba en idéntica situación.
—Soy Harmunt —las saludó—. Mi mujer Lea y el resto de la familia también están aquí.
—Hola! Soy Emma —devolvió el saludo.
—Yo soy Raquel. —Levantó la mano—. Si no le importa, estaremos aquí, junto a sus hijos. No iremos muy lejos.
El monje, con la cabeza ladeada, los escuchaba. Todavía dolorido, permanecía sentado cerca de ellos. Raquel percibió la mirada de aquel hombre sobre ella, pero esta vez supo que quería hablar. Cuando el monje quiso ponerse en pie, ella corrió a ayudarlo.
—No se levante. —Se sentó a su lado—. Tenemos una conversación pendiente. Siento mucho lo que le hice; estaba muy enfadada y solo quise escapar.
—Yo he hecho cosas horribles en mi vida y no obré bien con vosotros. Esa coz que recibí, me la merecía.
—Esta mañana he visto al censor en la plaza. —Raquel buscó en los ojos que la miraban la similitud con aquellos otros, más jóvenes—. Parecía un hombre fuerte, seguro de sí mismo, pero daba mucho miedo.
—Vive en un sistema podrido y está completamente perdido.
—¿Qué le pasó? —Raquel se atrevió a tocar su brazo—. ¿Cómo salió de… aquí?
—No lo sé ... —El recuerdo le dolía—. Buscaba unas gemas y me encapriché de una joya. Mi mezquindad hizo mucho daño al querer conseguirla.
—¿Era lo qué buscaba en la biblioteca?
—En la biblioteca solo seguía una pista, creí que me llevaría a entender el pasado, pero en ningún caso albergaba esperanzas de encontrarla de nuevo.
—Debía tener mucho valor.
—Para mí sí. De hecho, como sucedió en el pasado, he vuelto aquí siguiéndola a ella.
—¡Vaya! ¿Cómo es posible si dice que la perdió?
—Esa joya siempre ha pertenecido a Esteban. Él me ha concedido la oportunidad de volverla a ver y ella me ha hecho abrir los ojos.
Emma le hizo señas a Raquel. Movía sus brazos para captar su atención.
—Me parece que tu amiga quiere que vayas. —Alzó su dedo señalando a su compañera.
Raquel tocó el hombro de Ergeben.
—Luego volveré.
—Me alegro de haberte conocido… por fin —susurró al tiempo que ella se alejaba.
Ergeben la vio sentarse en otro banco de madera. Los niños tenían los libros que, tiempo atrás, hubiera robado sin contemplaciones. Pero las cosas habían cambiado mucho y, por primera vez en su vida, se sentía feliz. Junto a las mismas personas que antaño persiguió, ahora sabía exactamente cómo debía actuar. Con la tranquilidad de conocer cuál era su verdadero objetivo, cerró los ojos y se durmió.
Hell mostraba a sus amigas un libro con piedras preciosas en el frontal.
—Mira Raquel. Es un libro precioso. —Emma le mostró el manuscrito.
La joven de pelo rizado abrió bien los ojos y comprobó que era del mismo estilo del que habían encontrado. Pero, a diferencia del otro, en este se leía una historia familiar.
—Lo hizo mi padre. A mi hermano le regaló otro, lo tiene ahí guardado. —Señaló hacia su hermano.
—¿Me lo puedes enseñar? —Emma observó el fardo de tela anudado.
Stefan, aburrido de no hacer nada, rebuscó dentro de aquel bulto y extrajo un objeto que les mostró. Era el mismo libro que conocían, el mismo que Emma había perdido al escapar de Ewald Ergeben.
—¿Este libro también es obra de tu padre?
—Sí. Aquí escribió todo su estudio sobre las piedras. Yo le ayudo en el taller.
—Y, ¿este es tu nombre? —preguntó Emma, al verlo escrito en la cubierta.
—Sí. Me llamo Stefan Stein —le confirmó orgulloso.
—Vaya par de regalos. Los tenéis que guardar bien —les aconsejó Raquel.
—Eso es lo que nos dice mi padre. Estas iglesias —mostró la parte interior—, las dibujó para que el inquisidor no censurase los libros y evitar que los inscribiese en su lista.
—¿De qué lista hablas?
—La que contiene el nombre de todos los libros prohibidos. El censor los almacena y los quiere destruir.
—Psssss —Raquel puso el dedo en sus labios para que el chico dejará de hablar—. Guardadlos bien y los miraremos luego. Esperaremos a que todos duerman.
—Vale. —Stefan cerró su libro y lo metió en el mismo fardo que trajo de casa.
Raquel se volteó para espiar a Ergeben y comprobó que permanecía sentado, con los ojos cerrados.
—Es el mismo libro que encontramos en casa del hermano de Elena —le dijo a su amiga.
—¿Cómo puede ser posible, si lo perdí en la calle?
—Creo que no pudo venir contigo porque, en este periodo de tiempo, lo tiene Stefan.
—¿Y dónde estará el que yo llevaba?
—Me temo que eso va a depender de lo que suceda a partir de ahora.
Raquel señaló hacia las mujeres que hablaban con el clérigo. Una de ellas llevaba una joya colgada sobre su pecho y el vestido dorado ya lo había visto antes.
—Mira, ella es la madre de los niños. ¿La reconoces?
—Se parece a la del cuadro. ¿Crees que son ellos?
—¿De quién hablas?
—Raquel por favor, ¿no me digas que no te has dado cuenta? Es la misma familia, los mismos nombres y el mismo libro.
—Seguro que fue este libro el que nos hizo venir hasta aquí. Aquella luz que emitía no era normal y por eso estaba escondido.
—¿Por qué nosotras? ¿Qué pintamos nosotras aquí?
—Elena no nos eligió al azar, debía tener un buen motivo para hacerlo. —Raquel se volteó para controlar a Ergeben, pero su asiento estaba vacío.





Capítulo 23
El subterráneo


23 de marzo de 2023
Elena se sacó los zapatos y se remangó el bajo del vestido para liberar sus rodillas. Las apoyó sobre el suelo y empezó a ordenar los documentos buscándoles un sentido.
—Planta baja, primero, segundo y tercero. —Los enlazó entre ellos.
—Si ya no hay más pisos, ¿para qué sirve este otro? No parece guardar relación con las plantas del edificio. En cambio, en el dorso está marcado con el mismo nombre «Stein». Concretamente pone: «Stein Sub. N.» —Le mostró la reseña.
Elena revisó de nuevo los planos, sin encontrar más anotaciones en ellos. Gerard comprobó, los demás documentos de las distintas carpetas.
—¡Mira! —gritó emocionado—. ¡En estos sí que hay anotaciones en el reverso!
Se sentó junto a Elena y le mostró los planos.
—Estos tienen escrito «Sub E», mientras que los de la iglesia están señalizados con «T.Sub NO».
—¿Le encuentras algún sentido? —le preguntó a Gerard.
—Elena, quizás es que los estamos mirando de uno en uno y, por separado, no vemos la relación.
—Claro. Probaremos a observarlos en conjunto. «Escondido y a la vista al mismo tiempo» —dijo Elena y se puso en pie de un salto.
—Eso me recuerda al ojo de la providencia y a los símbolos religiosos. Hay una multitud de literatura al respecto.
—¡Cada dibujo, en la plataforma, se corresponde con una de las carpetas! Y todos juntos han de tener un sentido. Vamos a mirarlos de cerca. —Lo animó a subir a la grada de metal.
Cada pintura tenía un embellecedor blanco, un rectángulo que tapaba su parte trasera y se sujetaba a una columna anclada a la guía circular del suelo.
Elena descolgó el primer paisaje, lo separó del soporte y lo dejó sobre el piso. Sumida en un trance hipnótico, evocó sus recuerdos: la casa, el patio y los mismos árboles que de niños los acompañaban en las tardes soleadas. Respiró el aroma de la tierra húmeda y el del fuego del hogar y, con los ojos cerrados, saboreó el dulce pastel de manzana en la mesa familiar.
Gerard, ajeno a las emociones de Elena, miraba el soporte rectangular que había quedado vacío y reparó en las marcas grabadas en él.
—¿Esto puede ser importante?
—¿Qué? —Elena despertó de su ensoñación.
—En el soporte, parece un nuevo boceto. ¿Ves las marcas?
—«Stein Sub. N» y las líneas parece que continúan hacia la derecha. —Su amigo leyó la anotación en voz alta.
—Comprobemos que muestran los otros dos. —Elena subió de nuevo sobre la plataforma.
Gerard separó el dibujo que representaba una pequeña iglesia y lo apoyó a la pared. Elena se encargó del tercero. En él había representada una puerta cerrada, marcada con una «I». Con cuidado, lo situó junto a los dos anteriores.
Ahora tenían la vista completa, con los tres doseles vacíos, y podían comprobar la continuidad de las líneas dibujadas en cada uno de ellos. El camino iniciaba su recorrido en la casa dibujada en el primer soporte, seguía hacia el segundo, donde la línea cruzaba por una de sus torres y se prolongaba hasta el tercer soporte, en el que un muro la interrumpía.
—Fíjate. Pasa por una única torre y, si nos centramos en los puntos cardinales, esta sería la torre noreste.
—Vale. Pero si los símbolos se refieren a la orientación en el mapa, ¿qué significa «Sub»?
—Los tres dibujos son puntos que, si los unimos, forman un camino. Algo muy definido, muy concreto, que no existe en la ciudad.
—¿Y si se tratase de un camino bajo tierra, un subterráneo?
—El camino cruzaría la iglesia por la torre y seguiría hacia el este, hacia la residencia del arzobispo o hacía el río.
—¡Madre mía! ¿Crees que es posible que exista de verdad? —Elena se sentó en el suelo.
—Solo hay una manera de saberlo.
—Si estamos en lo cierto, deberíamos poder encontrar una entrada aquí mismo, debajo de este edificio. —Elena señaló sus pies.
—Podríamos buscarlo, pero no tenemos ni idea de cuánto tiempo nos va a llevar registrar todo el edificio y necesito comer algo. —Gerard miró la hora.
—Déjame que, antes de irnos, tome algunas fotografías.
Su compañero emplazó los cuadros en sus respectivos soportes y los dorsales quedaron ocultos. Elena comprobó que todo estaba en su sitio y apretó el botón del interruptor. El ascenso de la estructura se activó y, cuando quedó protegida en el piso superior, Elena se colgó el bolso y volvieron a atravesar todos los obstáculos que lo separaban de la entrada principal.
Gerard cerró el portal y Elena reconoció al empleado de la cafetería que, a través de los cristales, los observaba.
—Podemos tomar algo aquí. —Gerard empezaba a cruzar la calle.
—Estoy segura de que el restaurante italiano te apetecerá más. —Elena dirigió sus pasos en dirección contraria.
—De acuerdo. —Gerard la siguió.
La comida italiana era lo que más le gustaba a Gerard; no podía evitar ponerse de buen humor cuando pedía una pizza. Elena prefirió comer una lasaña vegetal y, sin entretenerse a tomar postres, salieron pronto para seguir con la búsqueda de un camino secreto.
A pocas calles del local, vieron luces del coche de policía y, al acercarse, comprobaron que la entrada de la asesoría estaba custodiada. Elena vio al empleado del café conversando con el detective Martin.
—¡Mierda! Nos ha visto salir del edificio. —Se apoyó en la pared y empujó a Gerard para que hiciera lo mismo.
—¿Quién nos ha visto? —Miró a ambos lados intentando entender a Elena.
—El empleado de la cafetería. Hablé con él hace unos días y seguro que me ha reconocido al salir del edificio. Ahora, también deben pensar que hemos entrado a robar.
—¿Qué hacemos?
—Marcharnos de aquí cuanto antes. Soy un imán para las complicaciones, lo único que falta es que me detengan.
Dieron la vuelta por donde habían venido y tomaron distancia de la calle vigilada. Elena lo cogió del brazo y, manteniendo los nervios a raya, llegaron hasta la plaza del mercado. Caminando sin rumbo determinado se toparon con la oscura silueta de la iglesia de María. Sus cuatro torres se elevaban hacia el cielo, diluyéndose entre la penumbra.
—Ven, vamos a mirar la torre noroeste. —Ella se soltó del brazo de Gerard.
—Está demasiado oscuro —se quejó.
—Mejor, así no nos verán. —Elena continuó sus pasos hasta tocarla—. Esta es la torre que marcan los planos. Según el dibujo, el camino que buscamos debe atravesar esta área.
Gerard comprobó el acceso y se fijó en el cerrojo de la puerta. Era un modelo moderno.
—No tenemos la llave adecuada.
—Tampoco me atrevería a entrar. Aquí tienen sistema de vigilancia. —Señaló la indicación en la pared.
Gerard siguió escudriñando las piedras. La forma de una de ellas le llamó la atención.
—Elena, aquí hay una hendidura profunda, parecida a la del cabezal de la habitación, y tiene una estrella dibujada.
—Pero esto es todo de piedra. ¿Cómo puede abrirse una pared maciza?
—Déjame probar con la llave que guardaste. —Gerard la esperaba con la mano abierta.
—¿Crees que servirá la misma? —Elena se la entregó.
Gerard, sin responder, introdujo el metal en la fisura y consiguió darle una vuelta. La piedra se hundió en horizontal dejando un hueco de un metro para pasar por debajo. Los dos sonrieron como niños.
—¿Entramos? —A Elena le brillaban los ojos.
—¿Qué habías dicho de que no te atreverías?
—Bueno, es nuestra oportunidad de saber que hay aquí dentro. —Encendió la luz de su móvil—.Pero como suene la alarma, vamos a tener que correr.
Elena iluminó hacia el fondo, midiendo la profundidad. Calculó que habría cerca de un metro hasta el suelo y se atrevió a saltar. Él la siguió y, una vez dentro, les resultó fácil empujar la piedra y deslizarla con las manos para cerrar el agujero abierto hacia la calle.
En el exterior se oyeron pasos y la voz de una mujer.
—Los he visto, estaban aquí.
—Y, ¿por dónde se han ido? —preguntó un hombre.
—No deben andar muy lejos, Martin. Vamos a buscarlos —dijo la mujer.
Sin atreverse a respirar, esperaron a que los pasos se alejaran de la entrada. Elena, en silencio, alumbró el pasadizo en las dos direcciones. Ubicados en medio de un camino estrecho, de paredes de piedra y suelo firme, no sabían hacia dónde ir.
Gerard se quitó el jersey.
—Voy a dejarlo en la entrada. No sea que, al volver, pasemos de largo.
—La distancia hasta el río podría rondar los ciento cincuenta metros. —Él señaló el camino hacia el este—. Tardaremos muy poco en llegar.
—Lo que tú quieres es ver lo que significa el tercer dibujo. Confiesa que tienes curiosidad por saber que esconde la puerta.
—Reconozco que descubrir un subterráneo en la ciudad y abrir puertas secretas no estaba en mis planes —Gerard puso ambas manos en las frías paredes—, y, por lo visto, esta estructura se conserva en un estado excelente.
—Es muy posible que fuera construido por los mineros. —Elena enfocó la pared y sintió un déjà vu al ver una pequeña escalera, vieja y roída, que se sostenía contra la pared. Luego miró hacia el techo: un trozo de madera todavía resistía entero entre la piedra.
Sobre sus cabezas, resonaban unas voces ininteligibles.
—¿La iglesia está abierta a estas horas?
—El sonido debe venir de la calle. Nos deben estar buscando. —Gerard avanzó.
—Puede que tengas razón, este camino se aleja de la iglesia hacia el este.
Elena oía las voces y no estaban en su cabeza. Le faltaba el aliento y empezó a encontrarse mal. Apoyó sus manos contra las paredes y procuró seguir adelante, pero el mareo aumentaba y detuvo sus pasos sin avisar a Gerard. Él, que caminaba detrás, no pudo evitar tropezar con ella, la empujó y la hizo caer. El móvil, desde el suelo, quedó alumbrando el techo.
—¡Elena! —Él, cegado por la luz, estiró sus brazos y, con las palmas de sus manos abiertas, buscó a su compañera, si bien sus pies la encontraron primero.
—¡Au!
—¡Perdona! ¡Te he pisado! —Recogió el móvil de Elena para poder verla a ella—. ¿Estás bien? ¿Quieres que volvamos?
Elena respiraba mejor. La inquietud remitía y se sintió más confiada.
—No, no. Sigamos adelante. Quiero encontrar lo que sea que guarda el final de este camino.
Gerard se puso en pie y la ayudó a levantarse. La luz volvió a enfocar el pasadizo y siguieron andando unos cinco minutos hasta que, de manera imprevista, el recorrido terminó: una pared lo cerraba.
—Esta debe ser la puerta que buscamos, pero no pensaba encontrar un muro.
—No me digas que te esperabas una puerta normal con un felpudo de bienvenida. —Elena se rio sola.
Ella iluminó la pared y Gerard palpó la estructura; resiguió las piedras con los dedos. Al notar una hendidura en el lateral izquierdo, encajó la mano en el hueco y sintió el tacto de una pieza de metal, una plancha lisa que no había de dónde agarrar. La luz dejaba ver claramente una hendidura grabada con la letra «I», sobre la superficie plana.
—No tenemos cómo abrirlo. —Gerard dejó caer los brazos.
—Y nos estamos quedando sin batería. Será mejor que volvamos.
Retrocedieron por aquel túnel oscuro y caminaron hasta escuchar las voces sobre la iglesia. Esta vez, fue Gerard quien las percibió primero.
—Me parece haberlas oído… —Gerard puso el oído en la pared—. ¡La piedra vibra!
—Sigue caminando o se apagará la luz. —Elena lo empujó hacia el acceso y evitó tocar la piedra.
A pocos pasos, los esperaba el grueso jersey de lana con el que Gerard había marcado la salida. Solo quedaba desplazar la piedra.
Elena emergió del subterráneo y, después, lo hizo Gerard. Un hombre sentado en el suelo, apoyado a la pared exterior, abrazaba una botella. Delante de él, cerraron la puerta de piedra.
—Somos de mantenimiento. —Gerard le tocó el hombro—. Todo está perfecto.
Una vez en el exterior, rodearon la plaza para evitar el espacio abierto.
—¿Hacia dónde vamos? —Gerard miró a su alrededor.
—Mi casa está al otro lado del río.
—Tengo el coche aparcado en la siguiente calle. Te llevaré.
Caminaron deprisa hacia el estacionamiento, sin llegar a correr para no llamar la atención.
—Elena estaba a punto de invitarlo a su casa, cuando el móvil de Gerard vibró en su bolsillo y su llamada quedó sin contestar. La actitud de Gerard, a las once de la noche, hizo que reconsiderase su proposición.
—¿Has vuelto con Anne?
—Hace dos semanas me llamó y… ahora mismo está en mi casa.
—¿Qué te pasó?, ¿no supiste decir no?
—No, no es eso. No estamos juntos.
—Gerard, es tu vida. —Intentó mantener el control de su voz y el de sus lágrimas—. No voy a meterme donde no me llaman.
Entraron al auto y no volvieron a mediar palabra hasta llegar al portal de Elena.
—Hasta mañana. —Ella salió del coche.
—Buenas noches. —El sonido del portazo silenció la voz de Gerard.





Capítulo 24
La bifurcación


24 de marzo de 2023
Elena acumulaba tareas e informes por terminar que debía presentar en pocos días, pero no conseguía concentrarse. Se sentía culpable por haber implicado a sus colaboradoras en un asunto familiar y debía hallar la manera de regresar al mismo sitio de donde salió, encontrar a su hermano y saber que planeaba el día que huyó.
Era consciente de que la policía seguía buscando a las chicas en vano. Desde que salieron de la biblioteca, no habían encontrado ningún registro útil en las cámaras de seguridad, no había indicios que las situara en la ciudad y habían reconocido estar en un callejón sin salida. Sin pista alguna ni testigos oculares de los hechos, solo contaban con la declaración de Mark, pero sus explicaciones estaban en tela de juicio por su verosimilitud; ella era la única que lo creía.
Había hecho bien en no confiar en nadie, en no explicar nada a nadie porque, donde creció, le habían enseñado a medir las palabras para no ser señalados, perseguidos o detenidos y, cuando llegó a esta nueva ciudad, aplicó la teoría aprendida. Guardó silencio sobre su pasado, sobre todo, después de ver cómo trataron a su hermano en el orfanato. Aprendió, de forma práctica, que solo es creíble lo que se ve, o lo que se puede probar. Todo lo demás, lo que no puede ser justificado o razonado bajo las normas establecidas, queda cuestionado por su singularidad y apartado por miedo, como si se tratase de una enfermedad contagiosa.
Ellos eran las víctimas de un suceso insólito y su hermano solo quiso explicar los hechos, tal como le habían enseñado, pero solo consiguió ser cuestionado y apartado como un bicho raro. Elena aprendió de la experiencia y comprobó que decir la verdad no sirve de nada cuando, quien escucha, no la comprende. Las rarezas de Stefan quedaron señaladas por los demás niños y Elena aprendió a callar, a mirar hacia otro lado para no ser castigada, como su hermano.
Su primera lección, en este nuevo lugar, fue que todo cuanto revelase debía ser justificado, con una razón convincente, y enmascarar la verdad le funcionó. Se construyó un pasado ficticio de medias verdades y la dejaron tranquila. Pero, un día, alguien se llevó a su hermano y no lo volvió a ver, ni siquiera se pudieron despedir. Entonces, se culpabilizó por no haberlo apoyado y se prometió a sí misma no volver a hablar de su pasado.
Ahora, se sentía responsable de nuevo, y quiso también calmar los ánimos de las familias. Ya había hablado con la madre de Emma, a quien trató de tranquilizar de la manera que pudo, siendo consciente de las pocas posibilidades que tenían de volverla a encontrar. A la madre de Raquel, en cambio, tuvo que llamarla varias veces porque no respondía a sus llamadas y, cuando lo consiguió, fue su asistente quien contestó por ella. Insistió hasta conseguir el teléfono de la hermana y resultó estar más sensibilizada que la madre; ella prometió hacerse cargo de la gatita de Raquel.
Los familiares no podían hacer otra cosa más que esperar, pero ella era quien debía actuar, a pesar de las muchas dudas porque, después de tanto tiempo, le costaba distinguir lo que había sido real de lo que no. Las pesadillas nocturnas habían distorsionado los sucesos, aunque había detalles que recordaba sin ningún margen de error; ella y su familia abandonaron la casa donde vivían y un hombre los llevó a la iglesia. Él parecía protegerlos a todos.
Abrió el primer cajón y colocó sobre la mesa un bulto envuelto en tela azul. Las piedras de colores brillaban con la luz, pero no de la manera que lo habían hecho en otras ocasiones. Sin pensárselo dos veces, se atrevió a abrir el cierre metálico y dejó que el recuerdo la inundara de nostalgia, repasando aquellas páginas que conocía tan bien. Cuando cerró su preciosa encuadernación, observó, de nuevo, el frontal de piel, con las gemas de colores en el interior de una cenefa de diamantes.
Entrecerró los ojos y fijó la vista en las piedras azules, las agujas de las torres de la parroquia. Y, por primera vez, encontró sentido al suave relieve en la encuadernación. La fina rugosidad no era una tara en la piel, sino un camino entre su antiguo hogar y la torre, que continuaba hasta el río, y no estaba dibujado al azar. Entonces, reabrió el cierre metálico y buscó, nerviosa, la cara interna de aquel frontal, donde su padre había representado el taller de orfebrería junto al símbolo de una llave. El cartón también mostraba un camino angosto que terminaba en una curiosa forma curva y, entonces, volvió a leer las páginas que su padre dejó escritas para ella; en concreto, buscó el párrafo donde explicó el origen de su casa.
…y el abuelo, minero, trabajó en la construcción de los túneles que, más tarde, quedaron inutilizados cuando perdieron la concesión de la mina. Las familias, cuyas casas disponían de un acceso directo al camino, lo siguieron utilizando en secreto y les sirvió de refugio cuando fueron perseguidos. Más tarde, cada familia prefirió ir cerrando el acceso hacia su casa y aquel paso original quedó mutilado y reducido a las vías principales.
El acceso bajo el patio de la casa estaba muy bien construido y yo mismo aproveché el espacio para reconvertirlo en el taller de orfebrería.
Elena recordó que su padre tenía una llave en forma de garfio y bromeaba con ella. Decía que siempre debían tener una porque, con ella, se podría llegar muy lejos. Entonces, tocó el relieve del trazado, enseguida buscó un cúter y, con cuidado, fue separando la piel interior. Donde, una pieza de metal, curva y delgada reposaba con un fin. Suavemente, tiró de ella y extrajo la llave maestra de la que hablaba su padre.
Abrió el armario de mantenimiento y buscó una linterna. La encontró en el último estante, dentro de una caja de cartón llena de cables viejos que ya nadie utilizaba. Apretó el botón de encendido, pero, después de tanto tiempo sin utilizarla, ya no funcionaba. Recordó que la carga de la batería era lenta, y sin perder tiempo, la enchufó a la corriente; nada podría impedir que, aquella misma noche, iniciase la búsqueda de la entrada del taller.
Guardó el libro en su bolso, limpió la mesa y dejó solamente los documentos que necesitaba para redactar los informes. Se quedaría hasta terminar lo que tenía pendiente, sin perder ni un día más de trabajo.
A las doce del mediodía llegó Gerard.
—Veo que no has leído mis mensajes.
Elena comprobó que su móvil, continuaba en el bolso desde que llegó.
—Perdona, no he podido ver nada. Es que… he estado muy ocupada con los informes.
—Te quería invitar a almorzar. Pero…
Elena no lo dejó terminar de hablar y le dio la misma excusa, evitando que se quedara más tiempo con ella.
—No he hecho nada en toda la semana y tengo mucho trabajo. Debería terminarlo antes del lunes. —Elena, todavía enfadada con él, no podía mirarlo a la cara.
—Seguro que no has comido nada. ¿Voy a buscar unos sándwiches y comemos aquí?
—¡De acuerdo! —Ladeó la cabeza—. Tenía demasiado apetito como para rechazar su oferta.
Mientras esperaba a Gerard, ella siguió revisando el correo. Le habían organizado dos reuniones para el lunes y tuvo que aceptarlas. Inmediatamente, quedaron registradas en su agenda. Después, cuando envió el informe que había conseguido terminar, llegó Gerard con el almuerzo.
—¿Dónde las pongo? —Le mostró dos bolsas de papel.
—En la mesa redonda.
Gerard utilizó unas servilletas como mantel y dispuso las bebidas y los sándwiches sobre la mesa.
—He ido a visitar a Mark. Ya está en su casa y se encuentra mejor, más tranquilo.
—¿Te ha comentado algo más?
—El chico no ha hablado, toda la atención la ha acaparado su padre. Es como un investigador de documentos con mal carácter. Me ha parecido un tipo muy dominante, al contrario que Mark.
—Lo que hizo no estuvo bien, pero su padre tampoco parece una buena influencia.
—Todo cuanto dice es confuso, las chicas no aparecen, Ergeben se ha evaporado y, mientras la policía te vigila, Mark está ahí. Él dice que escapó, pero lo que explica no tiene sentido.
—¿Tú crees que es sospechoso?
—¿Y si fue él quien se quedó con el libro? Mi opinión es que esconde algo y se hace el loco.
—Acabará enfermo de verdad. —Elena apoyó la palma de su mano en la frente—. Espero que todo se solucione cuando consigan volver.
—¿Cuándo vuelvan por su propio pie? ¿Porque crees que se han ido los tres juntos de viaje y volverán sonriendo?
—¡Ay! No te enfades conmigo si no doy con las palabras correctas.
—Anne se ha ido hoy —soltó la noticia a bocajarro.
—Gerard. No tienes por qué darme explicaciones. —Le dio un mordisco al sándwich.
—Quiero hacerlo. —Hizo una pausa—. Está embarazada.
A Elena se le quedó el bocado en la boca, sin poderlo engullir, un nudo en la garganta se lo impidió, y tuvo que contener las lágrimas, que pujaban por salir.
—No es mío. Me pidió quedarse en casa una noche para poder ir a visitar a sus padres. Yo le prometí no explicar nada hasta que hablara con ellos y les diera la noticia. Esta misma tarde vuelve a su casa, a Dresden.
—¿Y tú?, ¿cómo estás? —habló con la boca llena y los ojos enrojecidos.
—Hace tiempo que Anne quería tener un hijo, pero yo nunca accedí a ser padre. Siempre le daba excusas y ella se merecía saber la verdad. No estaba enamorado de ella, nunca lo he estado.
Elena no dijo nada, prefirió mantenerse en silencio y no opinar a la ligera. Terminó la comida y limpió la mesa.
—¿Quieres que volvamos a entrar en el túnel? —Gerard rompió el silencio.
—Tengo una linterna preparada. —Le señaló un aparato cuadrado, de color naranja—. Podemos volver a entrar en la asesoría, y luego te cuento de dónde ha salido otra llave. —Movió las cejas manteniendo el suspense.
—¿Otra más?
—Ya te lo explicaré. Ahora he de ponerme a trabajar.
—¿A qué hora te paso a buscar?
—¿Qué te parece a las cinco? Creo que ya habré terminado.
—Perfecto. Te esperaré abajo.
Mientras Gerard salía de su despacho, Elena, sentada frente al ordenador, volvía a sonreír.
Las siguientes horas las pasó alternando la lectura de correos atrasados con las respuestas e informes que estos requerían. A las cinco de la tarde, todavía le quedaban varias tareas por concluir, que decidió dejar aparcadas. El fin de semana se dedicaría a terminar lo que quedaba pendiente. Recogió los papeles y apagó el ordenador.
En una bolsa de rafia, guardó la linterna y apagó todas las luces de la biblioteca. Al encajar la puerta principal, a oscuras, comprobó que una tenue luz emanaba del costado. Ella manipuló la tela azul dentro del bolso hasta apaciguar la luminosidad y guardó las llaves en el bolsillo interior. Antes de cerrar la cremallera, comprobó que aquel brillo rebelde había desaparecido. Entonces, descendió las escaleras del módulo principal y salió a la plaza. Gerard aguardaba sentado en un banco de piedra, justo enfrente de la misma puerta.
—Pensaba que tenía que subir a buscarte. ¿Has podido terminar?
—¡Qué va! Continuaré en casa, trabajaré el fin de semana.
—Eso será si no te detienen.
—Muy gracioso. —Le dio un ligero empujón con el codo.
La entrada de la torre azul estaba ubicada delante de un restaurante. Los clientes empezaban a hacer cola para la cena.
—¡Vaya! No he pensado en que pudiéramos tener tantos espectadores.
—Hoy es viernes y vendrá más gente —le recordó Elena.
—Tendremos que ir con mucho cuidado, los tenemos justo enfrente. Dejaré la puerta abierta y esperaremos el momento adecuado para entrar.
Gerard desplazó la piedra y los dos se sentaron en el suelo, tapando el hueco que había quedado abierto. Cuando Gerard vio la oportunidad dio la señal y ella saltó al interior. Sus manos asomaron por el agujero y Gerard le entregó la linterna. Él, se adentró de un brinco y cerró el acceso desde dentro. Esta vez, señalizó la entrada colgando la bolsa en la piedra.
—Hoy iremos hacia el norte. —Elena enfocaba el camino.
—Te sigo.
Circulaban uno tras otro a través del subterráneo sin oír ruido alguno. Gerard midió el ancho del camino con sus brazos. Separados a un palmo de su cuerpo, tocaba las piedras de la pared y su cabeza casi rozaba el techo. Aunque el suelo que pisaban parecía tierra firme, caminaban con precaución.
A un centenar de metros del acceso principal encontraron una bifurcación.
—Por dónde seguimos ahora —le preguntó Gerard.
—Espera que lo compruebe.
Elena sacó un papel de su bolsillo y lo desdobló. Lo situó sobre el suelo y comprobó el ángulo de las bifurcaciones para cotejarlo con el del subterráneo.
—El camino oeste tiene más bifurcaciones en su recorrido.
—Las dejaremos para otro día, hoy vamos a centrarnos en buscar el ramal que lleva a la asesoría.
Elena recogió el papel del suelo y lo guardó, doblado, en el bolsillo de su abrigo.
Faltaban pocos metros para llegar al final, cuando se encontraron con un cruce inesperado.
—¿Qué hacemos ahora? Esto no estaba marcado.
—Seguiremos por la derecha, la pared está muy cerca.
Elena enfocó con su móvil la pared lisa, situada a unos cinco metros de ella. Luego caminó hasta tocarla y comprobó la textura del material.
—Esta construcción es distinta, más reciente que la del propio camino.
—Todo está cerrado. No tenemos más opciones.
Retrocedieron hasta el cruce. Gerard entró por su cuenta en el camino izquierdo y desapareció en la oscuridad.
—Gerard, ¿a dónde vas?
—Este tramo es muy corto —su voz sonó apagada—. He contado veinte pasos desde que he entrado.
Elena se adentró entre las estrechas paredes, siguiendo la luz de Gerard.
—Esto es antiguo, como el resto del subterráneo. —Gerard tocó las piedras con las manos.
Elena dejó la linterna en el suelo, enfocando la pared que cerraba el paso. Buscaron alguna hendidura que se asemejara a un cerrojo, pero en la única brecha que hallaron no encajaba ninguna de las llaves que llevaban.
—Me doy por vencido. —Gerard había probado las dos ganzúas que Elena tenía en su bolso.
—Me resisto a creer que no consigamos nada. Yo pensaba que esta nueva llave que encontré serviría para algo.
—A lo mejor se construyó para poder salir, pero no para entrar.
—¿Qué quieres decir? Y, ¿qué sentido tendría?
—¿Poder escapar?
Elena se sentó en el suelo y mostró un bulto cubierto de una tela azul.
—Quiero enseñarte algo. —Apartó la tela y descubrió unas piedras que brillaban en el estrecho pasillo.
—¿Es el libro que encontramos en casa de Esteban? ¿No se lo llevaron?
—Los dos los hizo mi padre, pero este es el mío. Me lo regaló en mi décimo cumpleaños y, aunque solo contiene recuerdos familiares, puede que muestre información del subterráneo.
Mientras ella hablaba, la luz la iluminaba y él escuchaba una breve adaptación de la historia. Seguía el movimiento de sus manos; los dedos de aquella mujer jugueteaban sobre los dibujos, y le instruía sobre épocas pasadas. Su suave voz exponía los detalles con tanta propiedad y conocimiento que lo cautivó. Sin saberlo, sentado sobre el frío suelo, estaba escuchando la vida de Elena.
—Esta llave tiene que abrir algo. —Le mostró el gancho.
El garfio era de metal ligero, delgado y tenía una pequeña forma pentagonal en su punta.
—Déjamelo ver. —Gerard lo cogió de las manos de Elena y lo hizo girar con los dedos.
—Ha de abrir algo importante, porque estaba bien escondido detrás de la cubierta del libro.
—¿Por qué Esteban tenía la llave de la torre?¿Qué relación puede tener él con el subterráneo? —Gerard seguía dando vueltas al gancho y Elena se lo quitó.
—Si encontramos el sentido a sus dibujos, tendremos las respuestas. —Elena guardo la ganzúa dentro del bolso.
—Esteban ha heredado el ingenio mecánico de tus antepasados, pero las explicaciones no son su fuerte. —Gerard se puso en pie.
—¿Quieres que vayamos a investigar los otros caminos? —Tendió su mano hacia Gerard, que la agarró para ayudarla a levantarse.
—Vamos —dijo él—. No tenemos otra cosa mejor que hacer.
Siguieron el subterráneo hasta el desvío indicado. A partir de ahí, se dejaron llevar sin información alguna de hacia dónde se dirigían.
—Según los planos, vamos hacia el este. —Elena dobló el papel.
—¿Puede que estemos cerca del río?
El camino, cada vez más angosto, olía a tierra mojada.
—Llevamos quince minutos andando y veo las paredes cada vez más estrechas. —Gerard ya no podía extender los brazos como antes.
—Aquí cerca hay una salida.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque noto el aire fresco. —Elena se adelantó hasta un cruce y paró sus pasos.
Tantas veces evocó aquel recuerdo en sus sueños, y ahora lo tenía delante, el cruce era real y por fin podía volver a ver los caminos que, años atrás, la alejaron de su casa. Siguió la corriente de aire y entonces recordó la salida: era como la otra vez, salvo que unos hierros soldados cerraban el paso hacia el río.
—Esto va a dar directamente al río —avisó a Gerard.
—¿Cómo lo sabes?
—Lo imagino por la orientación y por la vegetación. Mira. Ven a verlo tú mismo. —Elena le dejó espacio para que mirara a través de la reja.
Gerard pisó parte de la hierba y notó un movimiento en el exterior. Algo rozó su pie y dio un brinco para apartase. Dos ratoncitos entraron corriendo al subterráneo y desaparecieron en la oscuridad.
—Lo que nos faltaba. —Gerard retrocedió unos pasos dando saltitos.
—Vamos. Todavía nos queda un camino para inspeccionar. —Elena pasó delante, aguantándose la risa.
Caminaron diez metros del trayecto contiguo y toparon con otro tabique que les impedía continuar.
—¿Qué hacemos ahora? —Gerard zarandeó la linterna, al notar que parpadeaba.
—Se está agotando la batería. —Elena buscó su móvil y encendió la luz—. Volvamos a la torre. Aquí no hay nada más que hacer.
La voz de Elena sonó triste. No disimulaba su desilusión.
—¿Qué te sucede?
—Cuatro personas han desaparecido y Esteban solo nos deja dibujos sin instrucciones.
Sin saber qué decir, Gerard caminó tras ella, recorriendo en silencio el mismo trayecto de vuelta a la torre, escuchando sus propios pasos. La respiración acompasada cesó unos instantes, para escuchar las voces sobre sus cabezas.
—¡Otra vez! ¿Las oyes?
—Elena puso el oído sobre la piedra para identificar la procedencia de aquel sonido.
—¿Crees que pueda haber alguien aquí encerrado?
—Estamos bajo la torre. —Elena reconoció la vieja escalera.
Las voces cesaron, pero unas luces brillantes emergieron del bolso de Elena.
—¿Tienes luz en el bolso?
—Te lo explicaré luego. —Elena siguió caminando. La bolsa, que habían dejado en la piedra, continuaba allí, marcando la salida a la plaza—. Vámonos de aquí.
—Qué hay aquí arriba. —Gerard volvió a escuchar sonidos.
Tocó el tablón carcomido del techo y lo golpeó con los nudillos. Se oyeron pasos y el crujir de la madera sobre sus cabezas.
—¡Quién hay ahí! —gritó—. ¿Lo has escuchado? Hay alguien ahí dentro. —Señaló hacia arriba.
—Yo también lo he oído.
—¿Y si están encerradas? —Gerard estaba marcando los números en el móvil—. Voy a avisar a la policía.
—¿Y qué les dirás? ¿Qué has entrado a la torre por un acceso secreto? Vas a hacer que nos detengan y entonces no podremos ayudarlas.
—Pero tú también lo has oído. —La agarró por el brazo para frenar su paso.
—Por aquí no vamos a ninguna parte. Hemos de volver a la asesoría y buscar la salida.
—Pero ¿qué importa de dónde salgamos? ¡Volveremos al mismo subterráneo! Además, pueden estar esperándote y te pillarán cuando intentes entrar en el edificio.
—Aquella salida puede dar a otro camino. Y no estarán haciendo guardia toda la noche. —Elena paró frente a él—. ¿Vienes o no?
—Vale. Vamos a comprobar que no esté vigilado. —Gerard la siguió.
Atrás, dejaron la torre y se adentraron por una calle interior que llevaba directamente al edificio de Esteban. La cafetería permanecía cerrada y no había nadie custodiando el portal. Gerard pasó delante, abrió la puerta y entró. Mantuvo la puerta abierta esperando a Elena, que llegó poco después. Desde dentro, cerraron el portal y subieron al segundo piso.
—Qué buena idea has tenido de traerte el cargador. —Gerard enchufó la linterna a la corriente. Después, abrió los armarios de la cocina y cogió dos vasos.
—¿Quieres agua? —Sin esperar la respuesta, los llenó del grifo y se lo ofreció a Elena.
Ella se bebió el vaso de un trago y lo volvió a llenar.
—Parece que tenías sed. —Él dio unos sorbos del suyo.
—Sí, y mi estómago está rugiendo.
Gerard comprobó el contenido de los armarios.
—Solo tenemos una bolsa de cacahuetes.
Elena inspeccionó la nevera y él espió por detrás.
—¡Buena noticia! ¡Tenemos una pizza! —Cerró el frigorífico y leyó el envoltorio—. Y estamos de suerte, ¡no está caducada!
—Parece como si nos la hubiera guardado. —Gerard la introdujo en el horno, sobre la rejilla.
Después de unos minutos, la comida estaba preparada.
—¡Qué bien huele! —Elena puso los cubiertos.
Se sentaron a la mesa y se repartieron en trozos aquel plato improvisado.
—Al menos hemos comido caliente. —Gerard miró a su acompañante y añadió—. En buena compañía, todo sienta bien.
A pesar de las circunstancias, la comida resultó mejor de lo que esperaban. Encontrarse juntos, en aquella situación, los había pillado por sorpresa, pero lo estaban llevando muy bien.
—¿Por qué crees que tu hermano se ha ido? Lo digo porque parece que no le iba mal aquí.
—Yo creo que volverá.
—Eso no contesta a mi pregunta.
—Desconozco los detalles de lo que sucedió con Ergeben. Para mí ese hombre es un misterio.
—¿Por qué se las habrá llevado? ¿Dónde pueden estar?
Elena se levantó y recogió los platos sin contestar. Gerard limpió la mesa y la dejó como la habían encontrado.
—Volverán pronto.
—¿De verdad te lo crees?
—Estoy segura de que volverán todos, pero deberemos ir a buscarlos nosotros.
—Entonces, tendremos que reponer la pizza y los cacahuetes —le dijo Gerard.
—Y le diremos que, la próxima vez, nos deje una botella de vino. —Elena irradió su seductora sonrisa; cálida y genuina.
Gerard, desconcertado, reprimió el deseo de besar aquellos labios carnosos. Aquella sonrisa de Elena despertaba en él un instinto irresistible por probarla.





Capítulo 25
La dualidad


20 de febrero de 1516
El arzobispo se sujetó la sotana con las manos y subió los peldaños de la escalera de dos en dos. La cruz colgada en su pecho bailaba en vaivén. Clavaba los talones por el pasillo, agitando sus brazos, para dar mayor impulso a su cuerpo al avanzar. Cuando llegó a la puerta, entró sin llamar.
—Te dije que me avisaras primero. —Levantó su dedo amenazador.
—Buenos días, excelentísimo señor —el censor lo saludó con una sonrisa burlona—. La denuncia ya está en curso. Me dijo que le avisara, ¿no? —su voz era tranquila.
—Los has denunciado sin motivo. —Cerró los puños.
—Esta madrugada han identificado al hijo del impresor. Los testigos han aportado la prueba que nos faltaba. Ya no hay duda de que han sido ellos.
—¿Cuánto dinero les has pagado para que testifiquen? —Delante del censor, apoyó las manos sobre la mesa—. ¿Y al orfebre?, ¿por qué a él? Su detención no va a gustar a los nobles; los vamos a tener en contra.
—Usted fue visto ayer en casa del orfebre. Su excelentísimo señor fue a visitarles y se podría pensar que los encubre.
—Tus artimañas nos van a salir muy caras.
—No más de lo que nos está costando pagar sus títulos. —Ewald Ergeben se levantó de la silla y caminó despacio hasta la puerta abierta—. Tengo que pedirle que se vaya y no vuelva a interferir en mi trabajo.
—No te lo voy a poner fácil Ewald. Todavía nos debes el dinero de este mes. —Salió con la cabeza bien alta.
El censor esperó a que se alejara y se aseguró de que no pudiera oírlo. Se acercó al guardia que custodiaba la entrada y le dijo:
—Que alguien lo siga hoy también, y avísame cuando estén preparados los caballos.
Mientras esperaba, sentado en su mesa, ordenó los papeles, revisó su libro de cuentas y se le iluminó la mirada. Iría primero a hablar con el orfebre, con su astucia arreglaría el malentendido y conseguiría el encargo.
—Su ilustrísima. Lo están esperando.
Se abrigó con la larga capa negra de lana, se ajustó la boina, recogió su vara de puño dorado y bajó las escaleras con una sonrisa perversa; todavía se mantenía en forma.
Los soldados lo esperaban en la entrada.
—Ludwig, ven conmigo. Me acompañarás esta mañana.
—Sí, su ilustrísima.
Entraron por las calles paralelas a la plaza y llegaron a la casa del orfebre. Un hombre esperaba en el patio. Miraba a través de los cristales de la ventana, intentando ver el interior de la vivienda.
—Estoy buscando al orfebre. ¿Saben si vive aquí? —les preguntó.
—Sí, nosotros hemos venido a por él —habló el jinete sobre su caballo.
—Pues, no hay nadie en la casa. Hace rato que estoy aquí y no he visto a nadie. Volveré en otro momento, no me gusta esperar. —Esteban salió de la casa. Pero se quedó en la entrada, tras el muro del patio.
El censor bajó de su caballo y se dirigió directamente al taller. El acceso estaba abierto, invitándole a entrar. La luz exterior iluminaba los peldaños mientras descendía por ellos. El efecto de los espejos colgados en las paredes le maravillaba. Otorgaba profundidad en aquel espacio sumergido en la tierra. Pero cuando llegó al último peldaño, se percató de su desgracia. En las mesas de la sala solo estaban los textos que había mandado imprimir en la imprenta de los Kramer, no había nada más. A su alrededor, todo parecía abandonado, sin signos de actividad. Abrió los armarios, en un último intento por mantener la esperanza. No quedaba absolutamente nada. Entonces, vio su cara reflejada en uno de aquellos espejos que tanto le gustaban. En su desesperación, los destruyó con la vara y subió las escaleras, enrojecido de rabia.
—Vamos a comprobar la imprenta y luego visitaremos al párroco, seguro que él sabrá algo del orfebre, quizás le haya confiado a él las gemas que busco.
El oficial, aunque apreciaba mucho a su jefe, había aprendido a mantenerse callado. Era mejor no decir nada y escuchar.
—Ha escondido las encuadernaciones con piedras preciosas que yo le encargué. Cincuenta ejemplares, ni más ni menos, y tendré que arrestarlo para que me las entregue.
Esteban, informado de las intenciones del inquisidor, disponía de poco tiempo para avisarlos. Corrió entre las casas para acortar el camino y consiguió llegar a la iglesia antes de que el censor llegara.
—Viene hacia aquí. Tenéis que esconderos —los alertó desde las puertas abiertas.
—¿Tenemos tiempo de avisar a Raquel? Ha ido a la torre. —Emma dio un paso hacia la entrada.
—No, están al llegar, ya no hay tiempo para salir. —El monje la detuvo.
Han Faramond extrajo la llave más pequeña del manojo que colgaba de su cinto. Se la entregó a Esteban y señaló la sacristía.
Esteban acompañó a Emma y a los niños a la humilde dependencia, detrás del altar. En ella solo había utensilios religiosos y una alfombra en el suelo, que él mismo apartó. En la superficie de madera descubrió un cerrojo, y en este encajó la llave, la giró y tiró de ella. Entonces, la trampilla de madera dejó paso a la escalera por donde debían bajar.
—¡Pasad a dentro! Esperad en el subterráneo mientras el censor esté en la iglesia.
Una vez escondidos, tapó la trampilla con la alfombra y espió la visita desde el marco de la puerta. El censor ya había llegado y su guardia personal lo acompañaba.
—¿Ha venido a verte el arzobispo?
—No, ilustrísimo señor. Aquí el arzobispo casi no viene. Se interesa poco por nosotros. —Se hizo la víctima.
—Sé que juegas con nosotros y eres hábil con las palabras.
—Tiene que creerme, aquí no ha venido últimamente.
El censor reparó en el hombre que, sentado en un banco de la nave principal, le pareció familiar. Dejó de prestar atención al párroco y caminó hacia su nuevo objetivo.
—¿Le conozco? —Se acercó a el monje que vestía de forma austera.
El censor permanecía de pie a su lado.
—No, su ilustrísimo señor, he venido de Colonia. He aceptado venir aquí para ayudar en la iglesia —habló con humildad.
Ludwig lo reconoció de la noche anterior, pero no dijo nada para no tener problemas.
—¿De Colonia dices? —inquirió el censor.
Ewald Ergeben utilizó su experimentada oratoria para revelar sus conocimientos y experiencia. Los últimos cuchicheos de aquella ciudad eran los mismos que conocía el propio censor y se entendió bien con él. Aquel viejo lo animó y, cuando parecía más sereno, las puertas de la iglesia se abrieron y el censor volteó la cabeza. Su instinto de controlarlo todo lo obligó a inspeccionar la entrada.
—¿Quién eres, joven? —Los ojos abiertos del censor repasaron el cuerpo de la mujer, paralizada tras los portones de madera.
La sonrisa de aquel hombre asustó a Raquel que, sin atreverse a dar un paso, no supo que responder. Ewald Ergeben caminó hacia ella, pese al dolor en su costado, quiso protegerla de aquel individuo y Raquel agradeció su compañía, acurrucándose junto a él. El monje pasó su brazo por los hombros de la chica y ella se dejó proteger por él. Por primera vez, fue consciente de la aprensión que la joven sentía hacia el censor, advirtió cuanto la intimidaba y consciente de su espanto dijo:
—Es mi sobrina —mintió—, ha accedido a cuidarme.
—¿Ha venido de Colonia también? ¿Dónde se alojan? —El censor no dejaba de sonreír.
—Estamos buscando el sitio adecuado, porque llegamos ayer y no encontramos cobijo. —Miró al oficial.
—Podríamos ofrecerles sitio —le sugirió—; nosotros los acogeríamos.
—Su ilustrísima. De hecho, ya vino a pedir ayuda, pero al no conocerlo, lo envié yo mismo a la iglesia. —Ludwig decidió confiarle su versión, antes de que lo hiciera el monje.
—¿Cómo no me dijiste nada? —Se ofendió.
—El oficial hizo bien en aconsejarme venir aquí. —Ewald lo defendió—. La fortaleza tampoco es lugar apropiado para mi sobrina. —La liberó de su abrazo y le indicó con la mano, que se retirase.
El censor la siguió con la mirada y Raquel se quedó de pie junto al primer banco.
—Debo insistir. Deberían venir.
—Ewald Ergeben.
—¿Qué trato es ese? Debe dirigirse a mí con el respeto apropiado.
—Le estoy dando mi nombre —habló con frialdad.
—¿Pretende que me crea que se llama igual que yo?
—Lo que le he dicho es un hecho y nada más. Como lo es tu búsqueda de las gemas y el motivo que te impulsa a quererlas poseer. Pero, déjame que te diga que no las vas a conseguir.
—¿Le manda el arzobispo? ¿Es él quien le hace decir esas cosas? —El censor se apartó con rabia.
—No, que va. En realidad, nunca fuimos amigos.
—Entonces, ¿le envía la santa sede a espiarme?
—El señor me puso a prueba y él es quien me envía hoy para enfrentarme a la decisión más difícil.
El censor puso los ojos en blanco y le dio la espalda al monje.
—Mi decisión dependerá de la tuya y de que escojas entre dos opciones —Ewald elevó la voz para captar su atención de nuevo.
El censor miró a Raquel y aguantó el impulso de pegar al hombre, que usaba su mismo nombre.
—¿Es un juego? —Caminó alrededor de Ewald, que continuó hablando sin perder la calma.
—La primera opción sería continuar viviendo como hasta ahora; una vida de poder y esplendor, rodeado de hipocresía y lameculos. —Comprobó que mantenía la atención del censor y continuó su discurso—. La segunda opción sería alejarte de riquezas, llevar una vida sencilla y respetarla a ella. —Ergeben señaló a Raquel, que dio un paso atrás.
—¿Qué pregunta es esa? ¿Qué puede importarle a nadie como desee vivir mi vida?
—Me importa mucho, porque yo soy tu futuro. Cualquier decisión que tomes, me afectará a mí.
Ludwig, que solo deseaba escapar de allí, presupuso que el monje era un insensato, que jugaba con fuego y se alejó del foco de aquella discusión. Conocía bien el carácter iracundo del inquisidor y, ante semejantes provocaciones, podía explotar uno de sus arrebatos de furia.
—Usted está loco si se cree que voy a dejar mi cargo. Perdería todo lo que tengo. —reveló sus objetivos.
—A tu edad, yo también escogí el poder y sembré mi propia miseria. Ahora, después de veinte años, sé que me equivoqué y que debería haber escogido una vida sencilla y conocer el amor. Pero tú no sabes lo que es eso, ¿verdad? No sabes controlar la pasión que te arde en las entrañas. Deseas poseerla, como a un objeto, como a tus malditas piedras.
—Cómo puede hablarme así. —El censor apretó los dientes.
—Porque yo también lo he sentido y he tenido que volver para entenderlo. El deseo no es amor y poseerla no hará que te ame.
—¡Menuda tontería!
Se volvió a admirar a Raquel y Ergeben también la miró, pero por diferente motivo. Ella ignoraba lo que estaba sucediendo y estaba muy asustada. Caminó hacia atrás y cayó sentada sobre el banco de madera.
—¿Qué puedes ofrecerle?
—Tendría una buena posición, yo me encargaría de eso. —El censor se acercó a ella y tocó su pelo.
Raquel ladeó la cabeza para dejar de sentir su tacto. Ergeben pudo percibir su asco y sintió su tristeza.
—¿Sabes una cosa? De donde viene, no necesita a nadie. Ella sabe vivir sin un baboso que la toque y sabe defenderse sola.
—Toda mujer necesita protección y alguien que la mantenga.
—Eso ya no sucede en el sitio donde vive, de todas formas, no se merece ser la amante de un cretino como tú. Ella debe tener a alguien que la ame de verdad.
—¡Basta ya! No entiendo por qué estoy aguantando estas estupideces. —Levantó su brazo amenazador contra el monje.
—¡Nooo! —gritó Raquel.
Esteban salió de la sacristía al oírla. Ella, al verlo, corrió a sus brazos.
—Ese hombre, ¿lo conoces? —le habló a Raquel y señaló a Esteban—. Tú estabas en casa del orfebre ¡Seguro que sabes dónde están escondidas!
—Cuando llegué, no había nadie. Usted lo vio.
—Me refiero a las gemas de Stein —matizó el censor alzando el pomo de su vara—. ¿Dónde las guarda?
—No las vas a encontrar nunca, porque las has perdido tú mismo y no puedes culpar a nadie más por tu incompetencia —Ergeben respondió por Esteban.
El viejo monje, con los ojos vidriosos y la voz rota, se dirigió a Esteban.
—Llévatela de aquí por donde pasamos hace veinte años y asegúrate de cerrar bien la salida.
—Venga con nosotros. —Raquel tomó las manos del monje y lo estiró hacia ella.
—Me siento muy afortunado de haberte conocido. Ve con él, porque ahora ya sé lo que debo hacer. El cielo me ha brindado otra oportunidad y todo tiene sentido; he vuelto para protegeros, para evitar una terrible desgracia. Así que, ¡iros ya! Debéis volver ahora. Yo ya estoy en casa.
Ewald Ergeben le dio un beso en la frente a Raquel y soltó sus manos. La dejó marchar con Esteban sintiendo el dolor de su partida. Ella giró a despedirse por última vez, después desapareció dentro de la sacristía.
Al monje se le desgarró el corazón de tristeza al perderla, pero, sentirla tan viva, también le dio fuerzas para seguir su objetivo y lanzarse a substraer la vara de las manos de su adversario.
El inquisidor le soltó un manotazo en la cara.
—¿Que pretendías? —Se dirigió al viejo.
—Atrapar la vara de pomo dorado. —Ergeben se tocó la cara dolorida—. Cuando llegué aquí, le hice poner dos puntas afiladas. La de la parte inferior me servía para pinchar los libros desde el caballo y la otra, la oculté en la parte superior, bajo el pomo.
—¿Cómo sabe eso? Nunca se lo he explicado a nadie. —Su negra capa se movió en un vaivén, reflejando su movimiento de desconcierto.
—Nací en Colonia, el 25 de mayo de 1441, como tú. Mis padres, más pobres que las ratas, me enviaron a los dominicos con la esperanza de librarse de mí. Allí, estudié todo lo que había en los libros, me los leí todos. Unos años más tarde, me enviaron a la universidad de teología, donde estudié sin parar para graduarme. Conseguí ser el mejor y creí que el esfuerzo había valido la pena; hasta que llegué aquí. Estarás de acuerdo conmigo que eso fue un grave error.
—¿Cómo se ha informado sobre mi vida? —Lo agarró por la tela de la sotana y lo levantó del suelo. Ergeben siguió hablando con una frialdad admirable, mientras mantenían la mirada fija, uno en el otro. Luego el censor lo volvió a bajar y se arregló la capa que le caía hacia un lado.
—Ahora te informaré de los veinte años que te faltan por vivir —se aclaró la voz—. Desaparecí de aquí un día de tormenta, mientras rayos y truenos caían sin cesar y un designio divino me hizo aparecer en un lugar nuevo, lejos de aquí. Corroído por la culpa, he vivido gracias a la caridad. Esto es algo que nosotros nunca hemos ofrecido de forma generosa y altruista.
El censor se separó de él apretando los puños, vigilando la sacristía, por donde había salido Raquel. Ewald habló, de nuevo, para volver a captar la atención de su contrincante.
—Durante todo este tiempo, he estado buscando pistas, indicios que me llevaran a encontrar las gemas del orfebre. Siempre creí que iban a cambiar mi vida, pero si las hubiera encontrado, tampoco hubiera sido feliz.
—Las tiene el orfebre —le dijo a Ergeben, sin entender las palabras de aquel viejo.
—Hace tan solo dos días, un milagro me devolvió a esta ciudad, a este tiempo, y entonces, descubrí que la única joya que deseaba era a ella, y mi misión era protegerla de ti.
El censor, harto de escuchar al viejo, lo quiso empujar, pero Ergeben lo esquivó con agilidad y le robó la vara.
—Devuélvemela. —Le tendió la mano, como hace un niño esperando un regalo.
El viejo Ergeben jugó con ella, y le demostró su habilidad.
—He practicado veinte años más que tú. He tenido tiempo de jugar con ella.
—¿Qué es lo que quiere? —Su cara estaba enrojecida de rabia.
—Ahorrarte el sufrimiento. Se cómo te sientes y nada lo va a cambiar. Estos años te espera un infierno, perseguirás fantasmas y te ocultarás la verdad a ti mismo. Es un duro aprendizaje que ya he vivido y pretendo evitártelo.
Se escuchó el primer trueno ensordecedor. Una borrasca se acercaba y los rayos iluminaban la iglesia. El censor, aterrado por las palabras premonitorias que escondía la tormenta, se abalanzó sobre el viejo Ergeben, que interpuso la vara en medio de los dos y, sacando el pomo dorado, se dejó caer de espaldas. El censor, al no encontrar resistencia, se desplomó por su propio impulso sobre la punta afilada y los dos cuerpos quedaron unidos por el metal, que los atravesó a ambos.
Ludwig gritó, atemorizado por aquella visión. Salió a pedir auxilio y dos guardias acudieron al oír sus alaridos. Al entrar en el templo, hallaron a un agónico censor que, con cara de espanto, veía desaparecer frente a sus ojos el viejo cuerpo del monje.
Todos los presentes comprobaron que la sangre se derramaba hacia los lados, dejando limpio el espacio vacío entre el censor y el suelo. Entonces, la vara cedió, y el cuerpo inerte del inquisidor cayó hacia un lado.
—¿Dónde está el monje? —preguntó Ludwig.
—Tú sabes bien que el monje era también el censor. Era el mismo Ewald Ergeben, pero nadie te va a creer si explicas lo que has visto y vas a crearte muchos problemas —le advirtió el párroco.
—Está bien —entendió Ludwig—. Avisaremos al arzobispo. Le diremos que ha sido el propio censor quien ha querido terminar con su vida.
—Eso, es exactamente lo que ha sucedido. —Han Faramond se santiguó.





Capítulo 26
La escalera


25 de marzo de 2023
Elena se había dormido en el sofá, apoyada sobre su propio brazo. Al liberarlo, notó un desagradable cosquilleo en toda la mano y movió los dedos intentando recuperar la sensibilidad. Se levantó y miró su móvil. Eran las cinco de la mañana y anunciaban tormentas a partir de la tarde.
—Gerard, despierta. Nos hemos quedado dormidos.
Él consiguió entreabrir los ojos.
—Hemos de encontrar el acceso o nos tocará esperar otra noche para poder salir de aquí.
A Gerard le costaba moverse. Elena le dio un poco de tiempo para que reaccionara.
—Necesito un café.
—Pues, vas a tener que esperar. No creo que quieras tomártelo en la cafetería de enfrente.
Le cogió de las manos y las estiró hacia ella.
—Venga, vamos —insistió.
—De acuerdo. —Gerard, sintiendo su piel, se alzó asido a sus manos.
Se prepararon para entrar en la parte oculta de la casa, abrieron aquella pared, que hacía de cabezal, y accedieron a la sala. El cilindro ignífugo de cristal aguardaba silencioso, exhibiendo en su interior las valiosas pinturas centelleantes. Gerard las observó, una vez más, mientras Elena sellaba el acceso que daba a la habitación. El fantástico efecto en las pinturas le reveló una figura que no había sabido ver antes.
—Se nos pasó por alto una cosa. —Gerard señaló el brillo de aquellas piedras.
Elena entrecerró los ojos, para visualizar lo que indicaba, y distinguió una forma geométrica, en el interior del cristal.
—¡Un pentágono!
—¿Qué significado tiene?
—El libro de mi hermano tiene un pequeño pentágono en el frontal de su encuadernación. ¡Encerrado en un triángulo! ¿Cómo me puede haber pasado por alto?
—¿Y tú libro, también lo tiene?
—No. En el mío hay un rectángulo que encierra las cinco torres. —Se lo mostró.
—Cinco elementos que si los unimos forman también un pentágono, ¿no?
—No lo había pensado. —Elena acarició con sus dedos las cinco posiciones, recordando las palabras de su padre y las piedras centellearon. Ella creyó que Gerard no la miraba cuando lo tapó de nuevo.
—¿Porque lo cubres siempre? —Gerard bajaba por la escalera, sin esperar respuesta.
—Para protegernos —susurró ella, abrazando el manuscrito contra su pecho.
Una vez en el piso inferior, guardó el libro en su bolso y lo dejó sobre la mesa, para enfocar su atención en la urna de cristal. Gerard, hizo descender aquel ascensor y Elena subió rápidamente a la plataforma. Una vez dentro, examinó los dibujos de su hermano, mientras él revisaba las piezas de aquel mecanismo, cuestionándose su propósito. Entonces, se le ocurrió levantar la mirada hacia arriba. Arqueó la espalda y reparó en el interior de la caja de cristal. Situada en el piso superior, una pieza plateada con multitud de agujeritos hacia la función de cubierta del cilindro.
—Mira, allí arriba. ¿Has visto la cantidad de orificios que hay? —Señaló con el dedo.
—Pues sí. ¿Subimos a verlo? —Elena seguía mirando, con la cabeza forzada hacia atrás.
—Uno de los dos ha de quedarse abajo para darle al interruptor.
Elena pisó un pequeño relieve en el centro de la plataforma y se dejó caer de rodillas al suelo. Su mano palpó el metal que sobresalía y comprobó que se trataba de una pequeña hendedura pentagonal.
—¿Tú crees que esto será un cerrojo? —Señaló la muesca.
—Pues, parece muy probable, pero no sé qué llave puede encajar aquí.
Elena se acercó a la mesa y rebuscó en su bolso el garfio que guardaba el interior del libro.
—Esta, por ejemplo. ¿La probamos?
Gerard puso las llaves en la plataforma.
—¿Qué haces?
—Puede que las necesitemos.
Elena recogió de la mesa la linterna, se colgó el bolso al hombro y se apresuró a volver a subir a la superficie metálica. Tocó la marca del suelo y, con los dedos buscó una incisión donde ubicar el garfio. El fino metal se deslizó en un hueco y se escuchó un ligero clic. En su mano percibió el ajuste e hizo girar el metal, dibujando una circunferencia entera alrededor del engranaje.
La plataforma empezó a elevarse y Elena probó de extraer el garfio. El movimiento ascendente pilló desprevenido a Gerard, que dio un gran salto para trepar a la superficie metálica.
—Perdona, no tenía ni idea de lo que iba a suceder. —Elena sujetaba aquel gancho que se había quedado clavado en el interior de la ranura.
Cuando la plataforma penetró en la urna de cristal, la llave cedió.
—Bueno, ya estamos arriba —Elena suspiró aliviada.
Encerrados tras el cristal, enfocaron con la linterna el curioso forjado de la parte superior, sin observar nada destacable, aparte de un cielo estrellado con centenares de leds, instalados en su interior.
—Deben ser decorativos, para iluminar las pinturas. —Gerard se cruzó de brazos.
—Pues, no perdamos más tiempo, y bajemos para poder encontrar la salida que marca el plano.
Elena dio otra vuelta entera a la llave y, de los agujeritos del techo, cayó una potente lluvia de luz que los iluminó por completo. Los cuadros se deslizaron a lo largo de las guías sujetas al suelo, cerrando un triángulo que los dejó presos en el interior. La luz cegadora los deslumbraba y les resultaba difícil poder soportarla. Después de unos segundos, que resultaron eternos, la luz remitió.
—¿Qué ha pasado? No veo nada. —Gerard puso las manos delante y notó que los cuadros se movían.
Las pinturas se desplazaban, volviendo a su posición inicial, y el ascensor empezó a descender muy lentamente.
—Me lloran los ojos. —Elena intentó encontrar los pañuelos en su bolso, trasteando en su interior, sin poder ver nada.
Deslumbrados, no podían distinguir el espacio donde estaban y esperaron a normalizar la visión.
—¿Ahora no hay luz en la sala? —Elena encendió la linterna y percibió que la superficie había cambiado, conocía aquel recinto y no iba a encontrar ningún interruptor. Rápidamente orientó la luz hacia el rincón que se había abierto en el suelo y cuyos peldaños de madera descendían hacia una inquietante oscuridad.
Gerard bajó de la plataforma y se acercó al sombrío hueco.
—Parece que el mecanismo ha abierto el acceso que buscábamos.
—Bajaré yo primero. —Elena enfocó la escalinata.
Descendieron al subterráneo y se encontraron frente a la bifurcación que ya conocían. Salvo que, esta vez, lo hacían desde el interior del muro que antes cerraba el acceso y que ahora había desaparecido.
—¿Cómo es que esta zona está abierta? —Gerard empujó las paredes, creyendo poder moverlas.
—Está claro que ha sido el mecanismo del cilindro. —Elena continuó avanzando.
—Aquí, huele muy fuerte. ¿Qué productos usa tu hermano? —Gerard se tapó la nariz con la manga del jersey.
Elena conocía bien el olor que percibían y nada tenía que ver con su hermano. De repente, sintió un escalofrío al descubrir el poco peso en su bolso; su libro no estaba.
Elena, desconcertada, procuró ubicarse entre las sombras y Gerard, confiado, se dejó guiar por ella. Lo condujo hasta la torre, sin confesarle a dónde habían llegado. En el acceso que daba a la calle encontraron la escalera reparada. Sus sólidos escalones subían hasta la trampilla de madera, abierta en el techo de piedra.
—¿Has visto esto? ¿La han arreglado esta noche?
Elena suspiró. ¿Cuándo se atrevería a contarle la verdad? Ya no podía esperar más.
—Voy a subir. —Gerard puso el pie en el primer peldaño.
—Gerard, no sé si es buena idea.
—Qué quieres decir.
—Tú no sabes dónde estamos, no es la iglesia que conoces.
Gerard, que no podía entenderlo, subió de todos modos. Arriba, encontró una habitación de paredes vacías y una mesita rectangular, en ella se exponían algunos objetos de misa. La única silla de aquella estancia estaba junto a la pared, donde un manto blanco descansaba plegado sobre su respaldo.
El acceso hacia la iglesia estaba abierto y dejaba ver un lateral de la nave. La entrada principal quedaba al fondo, con sus puertas de madera abiertas. Frente a ellas, vio un extraño movimiento y se oyó un fuerte golpe. Aquello, que le llamó la atención, le hizo avanzar hacia el altar. Desde allí, escuchó unos gritos en un dialecto que no supo identificar. Desde las puertas abiertas, entraron cuatro soldados que observaban algo con cara de terror.
Gerard bajó la vista y descubrió una curiosa figura, que no alcanzaba a entender. Caminó hacia el lateral de la nave hasta que vio la sangre y a dos hombres: uno en el suelo y otro sobre él. Enfrentados entre ellos y atravesados por una especie de estaca que sobresalía por la espalda del que estaba en la parte superior.
Elena se aferró al brazo de Gerard que, paralizado, observaba a los dos hombres. El que yacía en el suelo estaba desapareciendo. Durante unos instantes, fueron testigos de cómo el segundo cuerpo quedó flotando en el aire, sin nada debajo que pudiera sostenerlo. Después cayó al suelo con la vara prendida a su pecho.
El clérigo discutió con uno de los guardias. Elena pudo escuchar lo que decían y entendió lo que había sucedido. El vínculo que unía aquellas dos vidas se había visto quebrado. En la misma línea temporal donde vivía el censor, una vez muerto, la existencia de Ergeben ya no tenía sentido. A Elena, más preocupada que antes, se le presentaba un futuro incierto si pretendía quedarse cerca de su familia biológica.
Gerard, que no había podido soportar aquella visión, bajaba por la trampilla. Ella lo siguió al subterráneo. Él se dejó caer al suelo, horrorizado.
—¿Qué les ha pasado?
—Están muertos —declaró lo que había visto.
—No, Elena. Uno ha desaparecido. ¿No lo has visto? —Gerard temblaba, abrazado a sus rodillas.
—Gerard, mírame —le pidió con cariño, cogiendo su barbilla.
—Elena, hace días que le doy vueltas y no lo consigo entender. ¿Qué tiene que ver Esteban con la desaparición de las chicas? —Gerard giró la cabeza hacia ella.
—Gerard, ni yo misma lo tengo claro, pero sí que sé que nunca he podido explicarte lo que sucedió y, hoy, has podido verlo por ti mismo. —Lo cogió de las manos y tiró de él para levantarlo del suelo, como siempre hacía Gerard con ella.
—Ellas deben de estar aquí y creo que mi hermano también. Vamos a buscarlos.
Aquellas palabras surtieron el efecto que esperaba y Gerard se puso en pie.
—¿Dónde estamos?¿Es el mismo subterráneo que conocemos?
—Sí, pero algo ha cambiado. Esta vez el paso del río estará abierto. —Elena no quiso asustarlo más y alumbró el camino que ya conocían.
Se acercaban a la salida, cuando oyeron unas voces desde el exterior. Gerard se tambaleaba desorientado siguiendo sus pasos. El cruce estaba cerca y ella debía decidir entre los dos caminos. Equivocarse, podría prolongar el proceso de búsqueda y corrían el peligro de perder la oportunidad de volver. Entonces, cerró los ojos, evocó el pasado y caminó, dejándose llevar por sus recuerdos. El aire fresco rozó su cara y la hierba acarició sus tobillos. El calor del sol hizo que abriera los ojos y, deslumbrada, tapó la luz con la mano. Fue entonces cuando percibió el sonido del río.
Verde y densa era la vegetación que apenas dejaba ver el otro lado de la orilla, donde las voces le llegaban a pesar de la distancia. Una mano se posó en su hombro y ella se volteó, miró al hombre que esperaba a su lado y alzó los brazos, para fundirse en un abrazo con él. Lo abrazó con fuerza y llena de felicidad.
—¡Papá!
Harmunt dejó sus brazos caídos a ambos lados del cuerpo.
—El censor ha muerto. Los he visto en la iglesia, ha sido horrible.
Le habló como si nunca lo hubiera dejado de ver y su abrazo lo embriagó. Él la reconoció, como cuando era pequeña. Aquel abrazo llenó la añoranza que se sentían.
—Entonces podréis volver a casa. —Esteban les habló subiendo desde la orilla del río.
Elena se volteó al oír sus palabras. El hombre alto, de cabello rubio y rizado, vestía con camisa blanca y pantalones anchos. Su mirada y sus gestos lo delataron.
—¿Stefan? —preguntó Elena.
—Así me llamé durante un tiempo, pero mi nombre es ahora Esteban Luango y ella es Elena Müller. —Se giró para aclarárselo también a Harmunt.
Gerard, en silencio, escuchaba las palabras, en aquel idioma distinto, y los observaba a todos. Allí estaba el mismo hombre que vio el día de la tormenta, el mismo que ahora estaba con Elena. Lo reconoció con la ropa antigua, la misma que usaba aquel día. Expectante por aquel encuentro inesperado, algo más llamó su atención al otro lado del río. Caminó hacia las altas cañas, las apartó con las manos y las vio a ellas. Emma y Raquel lo abrazaron, afloraron sus emociones, sus miedos. Poco a poco, las palabras fluyeron y ellas explicaron lo que había sucedido desde su desaparición. Mientras hablaban, Gerard se sorprendió descubriendo la orilla opuesta.
Un colectivo se había reunido junto a un carro de caballos y aguardaban preparados, con trajes antiguos. El hombre que sujetaba las riendas reñía a unos niños, que jugueteaban alrededor de una mujer. Con el mismo vestido de escote cuadrado, la misma joya sobre su pecho y su belleza, la misma de Elena. Gerard, tenía frente a él a la misma mujer que había visto dibujada en el óleo.
Desconcertado, dio un paso atrás buscando a Elena. Ella observaba también a la misma mujer. Raquel lo agarró por el brazo y lo hizo esperar junto a ellas. Emma le indicó con el dedo sobre los labios que guardara silencio y Raquel le obligó a escuchar la conversación.
—Un día pertenecimos a esta familia —habló Elena.
—Mis hijos están con su madre —señaló hacia el río— y, sin embargo, a vosotros también os reconozco. ¿Quiénes sois exactamente? —Harmunt abrió sus manos hacia los lados.
—Somos una versión de tus hijos —le informó Esteban.
—¿Cómo puede ser posible? —Harmunt puso sus manos sobre los hombros de Esteban.
—Tu trabajo fue demasiado perfecto —le advirtió Esteban.
—¿Fue culpa de mi trabajo? ¿Esto fue su consecuencia? —Harmunt buscó la confirmación en los ojos de Elena, pero guardó el secreto de su encuentro.
—Todavía llego a comprender lo que pasó —se sinceró—. Hace veinte años, nos separamos y aparecimos aquí, como ahora, pero resultó ser otro tiempo y ellas no volvieron con nosotros.
—Elena, hay cosas que no te expliqué, porque quise protegerte —le dijo a su hermana—. Solo quiero que sepas que, lo que salió mal entonces, se ha conseguido encauzar ahora. Nuestra familia seguirá unida y eso es una buena noticia y, a partir de este momento, todo va a salir bien. —Tranquilizó a Harmunt—. Nadie os va a separar.
—¿Y vosotros? ¿Cómo pueden convivir dos versiones de un mismo ser?
—Existen muchas teorías, pero nuestro conocimiento en este campo todavía es limitado. Compartimos un pasado con tus hijos hasta un día concreto. A partir de entonces, nuestras vidas siguieron rumbos distintos, y debemos seguir separados.
—¿Eso significa que debéis marchar? —el rostro de Harmunt se entristeció.
—Cada uno tiene su vida, en un tiempo, y no podemos permanecer en el mismo. —Elena miró a su hermano—. Lo he visto ahora, cuando Ergeben ha desaparecido.
Esteban confirmó sus sospechas. Si dependían de la vida de los niños, les convenía salir para romper aquel peligroso vínculo.
—¿Y podréis volver otra vez? Como aquel día —le pidió a su hija.
—Eso fue muy peligroso. Lo hice movida por la añoranza.
—¿Cómo lo conseguiste?
—De hecho, lo lograste tú —le explicó Elena.
—Tus piedras inician el proceso, pero no es lo único que controla el viaje en el tiempo —rectificó Esteban.
—¿Mis piedras controlan el tiempo? ¿Cómo pueden hacer eso?
—Todavía no está claro. —Se rascó la nariz.
A pesar de los años Esteban hacia el mismo gesto. Su padre reconoció la expresión de su hijo, cuando mentía. Sin embargo, no insistió. Harmunt dio un paso atrás y puso la mano sobre su pecho antes de hablar.
—No digas nada. Entiendo que puede ser peligroso.
—Me gustaría poder explicártelo todo, pero me temo que no tenemos tiempo suficiente. —Esteban pensó bien las palabras para no asustar a su padre—. Un día, me enseñaste el espacio donde guardabas las cosas de valor.
—Lo recuerdo. —Harmunt boquiabierto, ladeó la cabeza para prestar atención a las palabras de Esteban.
—Ahora, todo ha de ir bien, pero es mejor que no utilices los diamantes tallados de los manuscritos. Guárdalos en ese lugar y protégelos, por si nos hiciera falta volver. —Esteban le sonrió—. Y escríbenos. Cuando lleguemos al futuro, nos gustará saber de vosotros, será nuestra cápsula del tiempo.
—¿Dónde está ese futuro?
—De hecho, no nos movemos de esta ciudad, solo nos movemos en el tiempo. La historia se guarda en los libros centenarios que Elena protege en la biblioteca de Halle.
—¿Libros centenarios? Pero ¿en qué época vivís?
—Bueno… —Esteban sabía que había hablado demasiado—. Solo unos pocos años por delante y, cuando volvamos allí, tenemos pensado recuperar los libros que, hace unos días, le robamos al censor.
—¿Le robasteis al censor? —Harmunt se puso las manos a la cabeza.
—¡Ahora lo recuerdo! Aaron nos lo explicó en casa, un día que se quedaron a comer. —Elena volvió a mirar hacia el río, buscando a su familia.
—Elena, lo siento. No podemos decirles nada. Mamá no podría entenderlo y le romperías el corazón. —Esteban la disuadió en su intento de ir hacia su madre biológica.
—Será nuestro secreto. —Harmunt los abrazó.
Elena tomó la mano de su padre:
—Os hecho mucho de menos.
Harmunt, que nunca había olvidado su encuentro, volvió a sentir la misma emoción al mirar la luz de sus ojos. Siempre había supuesto que fue ella. La descubrió en un sueño, incluso antes de nacer.
—Cuídate y cuídalos a todos —le dijo Esteban.
Elena se acercó de nuevo a la orilla y les envió un beso desde la palma de su mano abierta.
Esteban pasó el brazo por la espalda de su hermana y le habló al oído:
—Vámonos, Elena. Ya no hacemos nada aquí.





Capítulo 27
El regreso


20 de febrero de 2023
En la entrada del túnel, los colaboradores de Elena esperaban en silencio. A Emma se le enrojecieron los ojos al ver a los dos hermanos abrazados. Raquel, en cambio, abrió los ojos desmesuradamente, sus cejas se arquearon y dejó la boca entreabierta exteriorizando una sorpresa absoluta.
—¡Esteban es su hermano! Cómo no nos hemos dado cuenta —dijo Raquel, dándose un golpe en la frente.
Emma trató de mostrase sorprendida, pero el guiño que le dedicó Esteban los delató.
—Espera. ¡Tú lo sabías! Lo sabías y no me has dicho nada.
La conversación se interrumpió cuando vieron a Elena que, con los brazos abiertos, las esperaba. Las dos compañeras se dejaron envolver por su reconfortante abrazo de gratitud.
—¡Por fin os hemos encontrado! Me habéis hecho sufrir, pensé que os perdía de nuevo.
—Bueno Elena, todavía nos falta llegar a casa. A ver si lo conseguimos. —Raquel se colocó bien el bolso.
—A lo mejor me encuentro que el trabajo está terminado.
—¿Te imaginas que te encuentres otra Emma en tu casa?
Ser testigos de la historia había cambiado su percepción de la vida. Mientras bromeaban para no pensar en el futuro, conscientes del peligro que corrían, Gerard todavía necesitaba asimilar todo cuanto había sucedido; era demasiado pronto para comprenderlo.
—Debería habértelo explicado, pero me resultaba muy difícil hablar de ello y siento mucho haberte metido en esto. Quizás hubieras preferido desconocer esta otra realidad.
Gerard tomó la mano de Elena entre las suyas.
—Ya me avisaste y he tenido que verlo con mis propios ojos para entender tu silencio. Tenías toda la razón al decir que era una cuestión de fe.
Emma le dio un codazo a Raquel y señaló las manos entrelazadas de quienes caminaban delante de ellas.
—Ya era hora de que, por fin, se hayan dado cuenta. —Raquel puso los ojos en blanco.
—¡Ay, Raquel! —Se agarró al brazo de su amiga—. Que fácil resulta ver las cosas desde fuera.
Gerard iluminó con la linterna, el camino de vuelta y, mientras se adentraban entre las piedras oscuras, escucharon un fuerte estruendo que los alertó.
Raquel volvió a sentir una quemazón en el lado derecho del cuello y lo presionó con la mano de forma instintiva. Emma la siguió con pasos cortos, soportando el dolor abdominal, que arrastraba hacía un par de días. Esteban empezó a preocuparse cuando un dolor agudo en el costado le obligó a detenerse. Entonces, se acordó de su cicatriz y recordó la conversación con Ergeben, en referencia a su pasado.
—Hemos de llegar antes de que empiece la tormenta. —Esteban avanzaba con dificultad.
—Tenemos diez minutos de camino. Lo hemos recorrido varias veces. —Gerard controlaba su reloj.
Frente a la bifurcación del norte, tomaron el tramo de la derecha, que permanecía abierto desde que salieron de él. Esteban pasó delante y subió las escaleras hasta el primer piso. La plataforma los aguardaba; aquel mecanismo que los había llevado hasta el pasado, debía llevarlos de vuelta a su hogar.
—¿Podremos subir todos a la vez? —Gerard inspeccionó aquel reducido espacio del interior.
—No te sabría decir. Yo vine solo —confesó Esteban.
—¿Qué es esto? —Raquel, con una mueca de dolor, se acercó al metal.
—Es un espacio temporal que se crea al venir del futuro, pero desaparece si alguien que pertenece al presente lo ocupa antes. —Esteban reflexionó sus palabras—. Papá está a punto de llegar y espero que no se le ocurra entrar al subterráneo.
—¿No le has advertido?—Elena se puso la mano en la frente.
—Me he olvidado, con tantas cosas que teníamos por decirnos. —Se tambaleó mareado.
Emma observó el brillo de los dibujos y recordó el que desprendían los libros.
—¿Es esto lo que nos hizo venir hasta aquí? —recapacitó—, ¿eran las gemas?
—En cierto modo, sí. Pero hay otros parámetros que se han de tener en cuenta. —No entró en detalles—. Id subiendo —ordenó con voz apagada y apoyando las manos en la pared.
Elena tiritaba de frío y Gerard la cubrió con su jersey. La plataforma le parecía ahora una amenaza y le invadían las dudas, pero no tenía más remedio que enfrentarse al desafío.
—Tengo miedo —le confesó a su hermano—. ¿No cambiará nada cuando volvamos?
—Todo ha cambiado, Elena. Por fin ha cambiado. Tan solo debes dejarte guiar por tu corazón, preocúpate por saber dónde quieres estar y focalízalo en tu mente.
Elena subió a la plataforma y mantuvo las manos enlazadas con las de Gerard. Por primera vez tenía claro hacia dónde debía dirigir su vida.
Se ubicaron unos junto a otros en el centro del compartimento y Elena le dio la llave a Esteban. A él le costó introducirla en la hendidura pentagonal. Después de varios intentos lo logró y, con dificultad, la hizo girar. El mecanismo se elevó y quedó acoplado a la urna de cristal. Esteban dio otra vuelta más a la llave y las pinturas cercaron a los cinco pasajeros. Las luces sobre sus cabezas se intensificaron hasta hacerse insoportables y el instinto les obligó a cerrar fuerte los ojos. Completamente cegados, pudieron escuchar el trueno, que estalló sobre sus cabezas.
En el momento más ensordecedor, Esteban expresó su deseo:
—Quiero volver con mi esposa. —Se le nubló la vista y notó como caía.
Notaron el peso de un cuerpo que se desplomaba entre ellos. Apiñados en el reducido espacio, sin poder entender qué pasaba, pudieron retenerlo hasta que la luz cesó y la plataforma descendió hasta el suelo. Cuando las pinturas se desplazaron, dejando espacio para moverse, Raquel sobrellevó el peso del desfallecido. Sosteniéndolo por las axilas, lo acompañó hasta el suelo. En aquel momento, reconoció la silueta de su dibujo, materializada en aquel hombre.
—¿Quién se ha caído? —Emma que ya no sentía dolor, ahora, notaba un peso sobre sus pies.
—Es Esteban, está inconsciente. —Raquel, con el corazón encogido, sostenía la cabeza de Esteban en medio de la oscuridad.
—Voy a encender las luces de la sala. —Elena saltó de la plataforma, y se orientó entre la penumbra.
Las luces permitieron ver la sala y la camisa de Esteban, que estaba manchada de sangre.
—¡Está herido! —Raquel se miró las manos ensangrentadas.
—¿Cómo no nos ha dicho nada? —Elena desabrochó su camisa y vieron como la herida en el costado cicatrizaba sola, se cerraba en su torso en cuestión de segundos. Nadie se atrevió a comentar lo que había visto.
Subieron al piso superior y lo estiraron en la cama. Esteban empezó a moverse y abrió los ojos.
—¿Estás bien? —preguntó Raquel mirándolo a los ojos.
—¿Qué ha sucedido? —dijo, con un hilo de voz.
—¿Te han herido? —Elena le mostró la camisa.
Su rostro blanquecino fue cogiendo color rápidamente.
—No lo recuerdo. —Se tocó la cabeza con las manos y se incorporó.
—Deberías comer algo. —Elena fue hacia el frigorífico.
—Recuerda que no queda nada. Nos comimos la única pizza que tenía —intervino Gerard.
—Es verdad. No queda nada en la nevera, pero tampoco está el envoltorio que dejamos en el cubo de la basura.
Esteban se incorporó y caminó despacio hacia la ventana, apartó las cortinas y miró la calle. Luego hizo un reconocimiento del estudio.
—Encuentro las cosas cambiadas. No sé…
—Nosotros lo tocamos todo, quizás sea por eso, por lo que no encuentras las cosas en su sitio —le advirtió Gerard.
—Al menos, ¿reconoces que nos has traído de vuelta con un cilindro volador? —Raquel señaló hacia el cabezal cerrado, que escondía el mecanismo de cristal.
—Sí, eso sí —sonrió al mirarla.
—Y, ¿tienes un ordenador o algo así? —Emma revisaba la estancia.
—Aquí no tengo nada de eso.
—¿Ni un televisor? ¿Ni un cargador para el móvil? —insistió Emma.
—Si lo que quieres es mirar la fecha, podríamos ir a buscar un periódico —dijo Gerard.
—¿Con estas pintas? —Raquel mostró su vestido—. Ni lo sueñes. Yo os espero aquí.
—¿No quieres ver a tu gatita? —preguntó Elena.
—Vale, me has pillado. Saldré con vosotros.
—Esperad —alertó Gerard—. La policía nos busca. Pensemos primero qué les vamos a explicar si nos encuentran.





Capítulo 28
La familia


Marzo, 1516
Lea esperaba con el resto de la familia a que Harmunt llegase. Había ido a la parroquia a buscar a las chicas y al amigo de sus sobrinos. Durante los últimos días, todos ellos los habían ayudado mucho y querían agradecerles aquel favor antes de marcharse. Entretenida viendo jugar a sus hijos, se sorprendió cuando su marido llegó solo.
—¿Qué ha pasado? ¿No vienen?
—Han decidido marcharse. —Levantó sus manos hacia el cielo.
—Hubiera querido despedirme de ellos —protestó Lea.
—El censor ha muerto —anunció Harmunt—. Lo han visto en la parroquia y han preferido alejarse.
—¡Seguro que lo han asesinado! —Gorg lo dio por hecho.
—Eso parece y, justamente por eso, es mejor que volvamos todos a casa, que nadie pueda pensar que escapamos.
Hell, ajena a los problemas, solo pensaba en las chicas que los habían acompañado.
—¿Volverán a visitarnos?
—Quién sabe —dijo Harmunt—. La vida no deja de sorprendernos.
El joven Stefan cogió de la mano a su hermana y le dijo:
—Podríamos escribirles.
—Es muy buena idea —lo animó su padre—. Podríais explicarles todo lo que queráis.
—Pero ¿sabéis dónde viven? —Lea apoyó sus manos en la cintura.
—Yo se las haré llegar. —Harmunt los miró confiado.
Emocionado todavía por aquel encuentro, imaginó el día en que pudieran abrir aquellas cartas y conocer de su vida. Hasta sería posible que ya estuvieran escritas, en algún lugar, donde ellos vivían.
—Y, ¿qué ha pasado con los libros del almacén? —gritó Erik manejando las riendas.
—¡No habléis más de esos malditos libros! —Fieke puso mala cara a su marido—. No nos han traído más que problemas.
—Están bien guardados —le contestó Klaus sin hacer caso a su madre—. Nadie los podrá encontrar. Esteban nos ayudó a guardarlos en un subterráneo.
Harmunt supo de inmediato dónde estaban escondidos y, si Esteban había escogido ese lugar secreto, es que guardaba la llave y allá donde estuviese viviendo, tendría acceso.
—Papá, si el censor ha muerto, ¿podremos seguir imprimiendo libros? —Mia pensó en el negocio familiar.
—La bula sigue en vigor, eso no ha cambiado. Continuaremos trabajando, pero solo con los textos autorizados. No nos vayamos a meter en más problemas.
—Pero ¿qué pasará con la denuncia de tus hijos? —Fieke seguía enfadada, con los brazos cruzados.
—Iré a hablar con el arzobispo. Seguro que nos podrá ayudar. —Mia estaba segura de que la atendería.
—Dejadme que hable yo con él —dijo Harmunt—. Tengo una buena propuesta para convencerlo.
—¿Qué vas a ofrecerle? —Erik lo miró alarmado—. No te metas en problemas por nosotros.
—Puedo financiar algunos de sus innumerables gastos. Están en bancarrota y no podrá rechazar mi oferta.
—Nos habéis metido en un buen lío —Fieke volvió a regañar a sus hijos—. Ahora todos tienen que ayudarnos.
—Papá. —Aaron se puso en pie para hablar con su padre—. A mí me gustaría aprender a hacer iglesias y haría las torres más altas, para que lleguen al cielo.
—Tendrás que estudiar mucho para ser maestro de obras —se burló su hermano.
—Yo te ayudaré —dijo el joven Stefan.
—Podré enseñaros lo poco que sé —Harmunt habló con humildad—. Y el arzobispo también puede colocaros a trabajar con los grandes maestros. Sin el censor persiguiéndonos, todo será más fácil.
—No puedo dejar de pensar que nuestra salvación se deba al infortunio de otro. —Lea juntó sus manos, delante de sus labios.
Harmunt se dio cuenta de lo que acababan de revelar las palabras de su mujer. Lo que sucedió en el pasado con aquellos hijos perdidos, podría haber sido a consecuencia de una desgracia que los habría alcanzado a todos. Sintió dolor al presentir que la familia no llegó a sobrevivir y que, por ese motivo, los niños tuvieron que escapar, solos y perdidos. Se emocionó al recordar aquel bendito encuentro, en 1506. Todo empezó con ella, frente a la iglesia. Ahora, aquella visión cobraba sentido; era su querida hija mostrando el manuscrito que creó él mismo, en un ciclo en el que nunca podría conocer lo que les sucedió, qué pudo hacerlos volver para enmendar el pasado. Pensó también en aquel hombre que llegó a su casa… Su corazón se arrugó de angustia, al reconocerlo por fin. El censor debió escapar al mismo tiempo que sus hijos y, por el respeto que Esteban le mostraba, quizás se portó bien con ellos y tal vez habrían vivido a su lado. Aunque esa opción le producía escalofríos, no tendría ocasión de esclarecer todas sus dudas.
Un relámpago los iluminó y Harmunt sintió la necesidad de mirar hacia el cielo, como si pudiera encontrarlos en él. Compartía un enigmático secreto con dos almas celestiales y debía protegerlo eternamente.
—Harmunt, ¿en qué piensas? ¡Venga, Sube!
Erik dirigió los caballos hacia el puente.
—Ha empezado la tormenta. ¡Subid rápido, que nos marchamos!
Harmunt subió a la parte posterior de la carreta y vio que Stefan tapaba las piedras resplandecientes de los libros.
—Tendré que hacer unos pequeños arreglos en el diseño, para que esto no vuelva a ocurrir.
—¡Mirad, allí en el agua! Hay una barca distinta a cuantas haya visto jamás. —Hell señaló hacia el río, pero cuando los demás miraron aquel bote había desaparecido; solo quedaba un efecto ondulado, que bailaba sobre la superficie.
Harmunt ayudó a los niños a trepar al carretón de su tío. Se sentaron junto al resto de la familia, que celebraba la vuelta a casa, pero Harmunt se mantenía en su mundo interior. Su mente intentaba comprender su asombrosa experiencia. Lea percibió el viso de tristeza en los ojos de su esposo.
—Sigues preocupado. ¿Crees que es seguro que volvamos a casa? —Lea rodeó a los niños con sus brazos.
—Claro que sí. Ahora nadie nos sacará de nuestro hogar. —Harmunt le acarició la mejilla para tranquilizarla y besó sus labios.





Capítulo 29
El avistamiento


22 de marzo de 2023
Anika pilotaba la lancha hacia las salinas. A pesar de haber transcurrido veinte años desde el enigmático caso, Martin no había cejado en su empeño por resolverlo. Persuadida por la insistencia del detective, la inspectora accedió a regresar al enclave del misterio.
Cuando llegaron a la altura de las salinas, una explosión de luz brotó desde el lado opuesto.
—¿Has visto ese relámpago? —Martin protegió sus ojos con la mano. Anika, de manera instintiva, giró la cara.
El deslumbramiento, que duró unos segundos dejó en el aire una neblina fría. Poco a poco, se fue disipando, revelando un perfil distinto del margen del río.
—¿Qué ha pasado aquí? —Anika acercó la lancha a la orilla.
—¡Mira Anika, mira esa gente!
Entre un grupo de personas, que vestían ropas antiguas, reconocieron a dos niños. En sus manos portaban los mismos objetos que les mostraron a ellos veinte años atrás.
Anika paró el motor de la embarcación y, desde allí, los espiaron en silencio.
—Hemos tenido mucha suerte —dijo una mujer de vestido dorado—. No estaríamos aquí si el censor siguiera vivo. ¿Tú sabes lo que le ha pasado?
—Creo que nos han enviado a unos ángeles para proteger a la familia y hemos vivido un auténtico milagro. —El hombre, que vestía con ropas antiguas, abrazó a la mujer que había hablado.
—Los libros centellean —dijo la misma niña que conocieron años atrás.
—Debemos mantenerlos protegidos de la luz —dijo el hermano, que manipuló una tela en el suelo.
—Tendré que hacer unos pequeños arreglos en el diseño, para que esto no vuelva a ocurrir. —El hombre, acababa de subir a una carreta cuadrada de madera, con unos preciosos caballos de pelaje marrón, atados en la parte delantera.
Desde la embarcación, los observaban sin mediar palabra. Martin enfocó con la cámara de su móvil e hizo varias fotografías. Anika, absorta con aquella escena, reaccionó cuando el carro empezó a moverse.
—¿Los has visto? ¿Son los mismos niños que encontramos en 2003? —la voz le temblaba.
—Cargan con el mismo fardo de tela donde guardaban los libros. Estoy seguro de que son los mismos que les confiscamos nosotros el día que los recogimos aquí.
—Los libros… ¿Cómo puede ser? —Anika no dejaba de mirar la escena.
De repente, la niña estiró el brazo hacia la lancha y los señaló. Fue entonces cuando el antiguo perfil del río los engulló a todos; el carro de madera se desvaneció con los niños dentro.
—¿Qué ha sucedido? Ya no los veo. —Anika examinaba la orilla, comprobando que volvía a ser la misma que recordaba.
—¡Han desaparecido! —Martin no se daba por vencido; giraba la cabeza de un lado a otro, buscando a los niños.
—Martin, lo que acabamos de presenciar es una señal. Si lo piensas bien… —Anika se dejó caer en el suelo de la lancha—, las desapariciones de Esteban, y la del mismo Ergeben, ha sido tan rápidas y espontáneas como lo fueron sus apariciones en el año 2003. Pero ¿qué me dices de las chicas?
—¿Y si decían la verdad? —dijo Martin sin dejarla hablar—. ¿Y si no quisimos escuchar lo que les sucedió? En aquel momento, todo me pareció muy tétrico, no estaba preparado para digerir lo que vi.
—Aquel día, omití parte de la información de forma deliberada —le confesó—. Algo que la niña me dijo solo a mí.
—¿Qué te explicó?
—Que los perseguía el censor y escapaban de él. Y recuerda que aquella niña nunca llegó a ver a Ewald Ergeben. En ningún momento permitimos que estuvieran en contacto.
—Hemos de hablar con Elena. Si ella es la niña que recogimos en el río, la misma que hemos visto ahora, deberíamos escucharla.
—Pues, nos tendremos que dar prisa, no sea que vaya a desaparecer, como todos los demás.
Martin bajó la cabeza, ocultando sus dudas. La inspectora puso en marcha el motor, rumbo al desembarcadero.
Tenían prisa por volver de nuevo a comisaría; querían revisar los antiguos informes. Anika empezaba a creer que habían cometido un grave error; aquel hombre que encontraron junto a las mujeres quizás estaba más cuerdo de lo que habían supuesto. Necesitaba recuperar su declaración, leerla una vez más, para analizar el suceso desde una nueva perspectiva.
Entraron en la oficina. La puerta de cristal se abrió de forma automática a su paso. El agente Alfred estaba delante del ordenador. Con el teléfono en la mano, respondía una llamada. Martin paró frente a la mesa de madera y esperó a que terminara de hablar.
—Alfred, ¿qué haces aquí? ¿No deberías estar vigilando a Elena?
—Perdona Martin ¿Quién es Elena? En la hoja de servicios pone que hoy me toca estar en la centralita.
—Pero… —Martin notó que lo arrastraban del brazo. Anika lo alejó de la mesa de su compañero.
—Perdona Alfred. Martin se ha confundido. —Anika forzó una sonrisa con los dientes apretados.
La inspectora empujó a Martin a su despacho y cerró la puerta.
—Siéntate por favor —Anika se sentó frente a él.
—¿Qué sucede?
—¿Has mirado la fecha? La he visto en el ordenador de Alfred.
Martin cogió su móvil y comprobó lo que Anika decía.
—¿Es lunes veinte de febrero? ¡Esta mañana era sábado veinticinco de marzo! —Su cara palideció al revisar su celular—. Y las fotos que he hecho en el río no están. De hecho, no hay nada de los últimos días.
—Vamos a mantener esto en secreto. Investigaremos por nuestra cuenta y será algo extraoficial. ¿De acuerdo? —Anika fingió mantener el control.
El asunto se les escapaba de las manos y Martin lo sabía, había tenido tiempo para recapacitar desde que las volvió a ver en la biblioteca.
—Necesitamos ver las fotografías de los niños, me refiero a las del 2003. —Martin hablaba deprisa, restregándose las manos contra los muslos.
—¿Martin, otra vez?
—Ahora, con más razón, hemos de revisarlo de nuevo —insistió el detective.
—Déjame que compruebe el número de registro. —Anika encendió su ordenador.
Buscó los datos en la base y le dictó a Martin los números de identificación. Él los apuntó en su libreta y bajaron al sótano. Las estanterías metálicas seguían un orden cronológico. El año se mostraba en una etiqueta adhesiva en la balda superior. Una vez bien ubicados, solo faltaba localizar el archivador que coincidiera con la numeración anotada.
—Aquí está —dijo satisfecho—. El informe del caso Stein.
Martin llevó la caja a la mesa y la abrió. Rebuscó en su contenido y encontró el portafolios de las imágenes que tomaron aquel día. En la primera fotografía, el chico vestía una camisa blanca y pantalones anchos de lino. El vestido de la niña era azul con bordados blancos. El aspecto de los chiquillos coincidía con los que habían visto en el río, hacía apenas una hora.
Martin siguió leyendo el informe y echó en falta algo importante.
—Aquí solo habla de los niños encontrados. No se menciona a Ewald Ergeben, ni a las mujeres asesinadas.
—Yo lo recuerdo, los informes estaban todos vinculados. —Anika revisó todos los documentos.
—¿Se habrán guardado en otra parte?
—Lo debieron separar.
—Anika, lo leí el otro día. Tú lo viste.
—¿Quieres que revisemos el dosier de la psicóloga, o el del médico forense?
—Pues necesitamos subir a buscarlo; no hemos comprobado el número en la base —dijo Anika chasqueando los dedos.
Martin se llevó la caja con los papeles y la puso sobre su mesa. Anika conectó su ordenador y consultó la información de la base.
—Año 2003. —Escribió Anika en el campo del formulario.
La lista de casos apareció en la pantalla por orden alfabético. Ninguno de ellos coincidía con el nombre que buscaban. Martin se acercó a la pantalla para ver los resultados.
—Busca por nombre —le sugirió Martin, señalando la pantalla.
Anika realizó una nueva búsqueda y el sistema respondió al instante.
«No existe ningún registro asociado a Ergeben».
—¿Quién puede tener interés en hacer desaparecer los informes de este hombre?
—Yo encontré todos los informes hace apenas unos días y pude revisar las fotografías, tú las viste. No pueden haberse esfumado.
—Creo que necesitamos hablar con la psicóloga. Seguro que ella recuerda el caso. —Anika buscó el contacto en su móvil y la llamó.
Una voz contestó a la llamada:
—Anika, ¿eres tú?
—Sí, Eva. Te llamaba porque quería recordar un caso de 2003. ¿Recuerdas al señor Ergeben?
—Pues no, no me suena.
—Encontramos unos niños junto al río y luego hallamos a unas mujeres asesinadas. El señor Ergeben estaba junto a ellas.
—¡Ah! Sí. A los niños si los recuerdo, estaban solos. Los servicios sociales se hicieron cargo de ellos.
—Pero ¿no recuerdas a las dos mujeres que encontramos?, ¿las que tenían heridas de espada?
—Anika, creo que te confundes. ¿Estás segura de que este caso del que hablas lo llevé yo?
—Pues.... Me haces dudar.
—Míralo bien, porque yo no lo recuerdo.
—Perdona Eva. Lo volveré a comprobar.
Los agentes se miraron extrañados. Lo que vieron fue real. No podían estar equivocados. Los dos, no.
—¿Qué nos sucede? —Martin se negaba a ver la evidencia.
—Lo seguiremos buscando, seguro que hay una explicación.
—No Martin, centrémonos en los niños, que parece que es lo único que tenemos.
Anika, revisando los papeles, encontró las dos direcciones que los chiquillos llevaban anotadas.
—Cuando los encontramos, fuimos a hablar con la familia Luango, en Leipzig, porque la otra dirección era la de un viejo edificio que estaba en ruinas. Tengo el presentimiento de que el inmueble es el mismo que adquirió Esteban hace unos años.
—¿Dónde Joseph Luango tiene su asesoría?
—Exacto.
Anika siguió leyendo el documento.
—¿Sabías que la familia Luango adoptó a Esteban? —Dejó caer el informe sobre la mesa.
—¿Y esa familia se quedó con los dos libros?
—Sí, quizás nos precipitamos al suponer que eran suyos —reconoció Anika.
—Pero ¿cómo consiguieron la dirección de la casa? Es como si supieran con antelación dónde debían ir.
—Es evidente que hemos retrocedido en el tiempo y a ellos les pudo pasar lo mismo. —Anika buscó la aprobación de su compañero.
—¿Tú crees que los hechos pueden repetirse? Por ejemplo: El diez de marzo entraron a robar en el local del señor Luango y a Esteban no lo ha visto nadie desde entonces.
—Pero lo que dices, solo lo sabemos nosotros, porque...
—Porque no ha sucedido todavía. —Él dio un golpe sobre la mesa.
—Ese día podríamos descubrir lo que pasó con Esteban. —A Anika se le dibujó una sonrisa de satisfacción.
—Me dan ganas de ir ahora mismo y preguntarle. —Martin ya se había levantado—. Seguro que él sabe lo que sucede.
—Martin, hoy ya no puedo pensar más. Necesito dar un paseo, reflexionar sobre lo que ha pasado. Lo que nos ha sucedido esta tarde, quiero tomármelo como una señal.
—¿Te importa que te acompañe? Hoy es carnaval y habrá feria en la plaza. —Se puso la chaqueta de cuero y sujetó la puerta a su inspectora y amiga.
Se dejaron llevar por el gentío, paseando sin rumbo ni prisas entre las calles. Sobre los edificios, asomaban las agujas de las torres de la iglesia y Anika se sorprendió mirándolas, pensando en ellas como aliadas, como testigos del tiempo a quien poder preguntar y suplicó en silencio que revelasen los secretos que guardaban. Después, se río de ella misma por aquel acto de desesperación que la llevaba a implorar ante el templo.
Siguieron deambulando por las calles adyacentes y la inspectora se detuvo, al reconocer las puertas cerradas de la asesoría.
—¿Nos tomamos un descanso? —Martin señaló la cafetería.
La inspectora, que ya había entrado otras veces, saludó al camarero, pero tardó en darse cuenta de que él no la conocía. Resignados, aceptando la nueva realidad, ocuparon una mesa al lado de la ventana. Se sentaron en silencio; Martin distraído con su móvil y Anika apoyada en el respaldo, mirando la calle a través de los cristales. No habían transcurrido ni diez minutos, cuando la puerta del edificio de enfrente se abrió. Anika aproximó la nariz al vidrio transparente y descubrió que cuatro personas salían del interior.
—¡Martin, mira quien sale! —dijo incrédula.
El detective comprobó por la ventana como un hombre cerraba con llave la puerta del portal y se unía a un grupo que lo esperaba. Juntos, se dirigían hacia la calle contigua.
—Vamos a seguirlos. —Él dejó un billete encima de la mesa—. Creo que he visto a Elena y a las mujeres que trabajan con ella. Las vi cuando hice la visita a la biblioteca.
—Martin. Entonces, son las mismas que desaparecieron con Ergeben y Esteban puede ser uno de los dos hombres que va con ellas. —La inspectora se levantó y se puso el abrigo.
—¿Por qué me dijo que no conocía a Esteban? —El detective frunció el ceño.
Salieron de la cafetería. Manteniendo la distancia, caminaron tras ellos hasta que aquel grupo se detuvo en la plaza del mercado.
Temieron perderlos entre la multitud. Así que, se acercaron un poco más y esperaron detrás de una furgoneta que vendía bocadillos. En un par de minutos volvieron a retomar la marcha. Seguían a la mujer del cabello rizado cuando entraron en la calle Leipzig. Caminaron unos minutos antes de parar frente a un portal. Allí, se escurrieron en el interior.
Durante aquel corto paseo, Martin estuvo en silencio evitando mirar a su compañera. Anika había advertido su cambio de actitud.
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Anika.
—Esperaremos. Hoy averiguaremos qué está sucediendo —contestó algo irascible.
—Martin, ¿te has dado cuenta?
Él le daba la espalda y evitaba mirarla, pero Anika lo enfrentó.
—Las has visto, ¿verdad? ¿Las has reconocido? —Lo agarró del brazo—. Pero, tú ya lo sabías. ¿Cuándo empezaste a sospechar que eran ellas?
—Cuando visité la biblioteca.
—Por eso quisiste mirar los viejos informes. ¿Por qué no lo dijiste?
—¿Me hubieras creído? Anika, tuve miedo de que me apartaras del caso.
—¿Y si todo este tiempo nos hemos equivocado? —Ella lo miró fijamente, dudando de sí misma.
—Yo las vi muertas. El forense hizo el informe. —El detective se frotó la cara.
—Vamos a esperar aquí, hasta que salgan. Necesitamos saber quiénes son en realidad.
Sin motivos para pedir un registro de aquel piso, aguardaron en la calle, vigilando la puerta. Mientras los nervios los consumían, esperaron cerca de una hora, hasta que tres de los integrantes del grupo abandonaron el edificio.
—El hombre que lleva la camisa blanca manchada de sangre debe ser Esteban. —Anika recordó una fotografía que les facilitó su tío.
—Anika, las mujeres no han salido y puede que la sangre sea de ellas. ¿Y si llegamos tarde como la otra vez?
—Puede ir disfrazado y no podemos detenerlo por una simple suposición. —La inspectora aceleró el paso para seguirlos.
—Tienes razón, será mejor saber hacia dónde se dirigen ahora.
—Quizás, como nosotros, solo han sido víctimas de los caprichos del tiempo. Y pueden estar tan asustados como nosotros.
Anika se percató de que la sombra alargada de Martin llegaba hasta los pies de Elena, pero cuando quiso advertirle, ya era demasiado tarde. Ella los había descubierto.





Capítulo 30
La aceptación


20 de febrero de 2023
Esteban, todavía mareado rebuscaba entre los diferentes cajones de la mesa del taller.
—No sé dónde guardé mis llaves.
—Nosotros las tenemos. Las encontramos en el piso de Kröllwitz.
—Si no te importa, encárgate tú.
Ella, sin dudar, abrió los accesos hasta llegar al rellano de la escalera. Esperó a que todos salieran del edificio y le devolvió las llaves a su hermano. Él las guardó en el bolsillo de su pantalón, después de cerrar la puerta principal.
En la cafetería se veían algunas mesas ocupadas y Elena evitó toparse con el empleado; todavía no estaban preparados para dar explicaciones a nadie. Además, las ropas que usaban los tres presuntos desaparecidos podrían ser un buen motivo para sacar conclusiones equivocadas.
—Tendrías que haberte cambiado de ropa. —Elena tocó la camisa de su hermano.
—Aquí solo tengo la ropa para pintar y está manchada con más colores que el rojo.
Elena puso los ojos en blanco.
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Gerard.
—Preferiría ir directamente a mi casa, si es que todavía la tengo. —Raquel se recogió el cabello con las manos.
—Cómo te has hecho esto. —Esteban señaló su cuello.
—Estos días he sentido una quemazón, pero no sé por qué. ¿Qué es lo que ves? —Se retiró el cabello y dejó que Esteban lo comprobara.
Él tocó su piel con los dedos y encogió las manos al notar un ligero chasquido eléctrico. Raquel giró la cabeza hacia él y sus ojos se encontraron. Repasó las facciones del rostro de Esteban y no tuvo dudas. Él era quien completaba la silueta que, inexplicablemente, la había obsesionado toda su vida. Entonces, se dio cuenta que su corazón gritaba por salir de su pecho.
—Vamos a ir todos juntos. —Elena rompió el silencio—. No sabemos a qué nos podemos enfrentar.
—Te seguimos. —Esteban, emocionado, mirando a Raquel, le cedió el paso hacia una calle equivocada.
—Es por el otro lado —le dijo Emma y ahogó una carcajada.
Raquel empezó a caminar hacia su casa, más nerviosa que nunca. Los demás la siguieron.
Se acercaban a la plaza y, como un instinto indomable, todos se voltearon a comprobar el gran edificio que alojaba la biblioteca. Estaba justo donde la dejaron la última vez que salieron de ella. Emma señaló hacia la única iglesia que regía aquel espacio. Buscó en sus compañeros algún signo de aprobación; ellos la miraban aliviados. Luego, siguieron el rico aroma a salchichas y descubrieron varios puntos de venta ambulante. Multitud de luces daban color y ambientaban el centro de una plaza abarrotada de gente.
—¿Qué se celebra? —dijo Raquel, mirando con hambre un puesto de comida.
—¡Buenos disfraces! —les gritó el vendedor, vestido de pirata.
Emma recordó el día festivo del pasado mes. Era un lunes cuando quedó para cenar con los compañeros de la universidad. No podía olvidarse del disgusto que tuvo al ver a Mark con su novia.
—¡Es carnaval! Debe ser lunes veinte de febrero. —Recorrió la plaza con los ojos buscando a su compañero de clase—. Mis amigos deben estar por aquí.
—¿Queréis unos bocadillos? —les preguntó el vendedor.
—Sí, queremos cinco. —Elena abrió su bolso y cogió su cartera para pagar la comida.
—Si eso fuera cierto —les dijo Gerard—, sería como si nada hubiera sucedido.
Elena se alegraba ante la perspectiva de no tener que esconderse, al mismo tiempo, estaba un poco asustada.
—Hemos de ser precavidos, porque hay cosas que sí han cambiado y desconocemos el efecto que puede haber tenido aquí. —Esteban miraba a su alrededor sin dejar de moverse.
—¿Qué puede haber cambiado?—Gerard frunció el ceño, extrañado.
—Ergeben, por ejemplo. Vivió aquí durante veinte años. Su ausencia ha de notarse en algún momento. —Esteban pensó también en su tío; tenían un protocolo establecido del que desconocía cómo podría afectar.
—A mí me entristece un poco —dijo Raquel—. Ergeben parecía perdido.
Esteban no podía inmiscuirse en la opinión de Raquel, debía dejar que ella misma ordenara sus sentimientos.
—Aquí los tenéis. —El vendedor repartió la comida entre sus cinco clientes—. Las salsas las tenéis aquí al lado. —Señaló una bandeja en la repisa de su furgoneta.
—Gracias señor. —Raquel le dedicó una reverencia—. ¿Puede decirnos en qué año vivimos?
El vendedor soltó una carcajada. Mientras los demás, con la boca abierta, la miraban actuar.
—En el año 2023 de nuestro señor, 20 de febrero de 2023. —El hombre levantó el dedo hacia ella, afirmando con la cabeza—. Esa ha sido muy buena.
—Buena idea —dijo Elena.
—¿Os importa si continuamos andando? —Raquel juntó las manos sobre el pecho, a modo de ruego.
—¡Vamos! —Esteban se puso a su lado.
Retomaron la ruta prevista, siguiendo la misma calle durante unos diez minutos. Por el camino sortearon a unos cuantos transeúntes ataviados con prendas y complementos de distintos personajes. Después de todo, pensó Raquel, ellos llevaban el mejor disfraz de la ciudad, aunque su bolso no hiciese conjunto con el vestido de antaño. Ni siquiera recordaba haberse separado de aquel complemento en todo el tiempo que había durado el viaje. Se lo había dejado cruzado, a conciencia, por si el destino los hacía volver de repente; esa esperanza le hizo conservar la cordura durante el tiempo que duró su visita al pasado.
Raquel paró en el portal de su casa y encajó la llave en el cerrojo, cerró los ojos y aguantó la respiración al darle una vuelta.
—Al menos funciona —suspiró aliviada, empujando la puerta abierta.
Subieron al tercer piso. Desde el rellano de la escalera oyeron unos maullidos.
—¡Nina!, ¡está viva! —Sus manos temblaban y no atinaba a introducir la llave en la ranura.
—Déjame que lo haga yo. —Esteban tomó el llavero de las manos de Raquel y sus dedos se acariciaron.
Él, algo turbado, abrió la puerta y dio un salto hacia atrás, dando paso a algo peludo, blanco y negro, que salió al rellano. Como lo haría un corcho al abrir una botella de champán, salió disparado hacia los pies de su dueña. Ella no pudo resistirse a cogerla en brazos y llenarla de besos.
—Entrad, acomodaros donde podáis. —Raquel, llena de pelos, dejó a su gatita en el suelo.
El piso era pequeño; una cocina abierta al comedor los esperaba al entrar. Una mesa, un par de sillas y un cómodo sofá de dos plazas era lo que Raquel podía ofrecerles, mientras entraba en su habitación para buscar los cargadores del móvil.
Abrió su mesita de noche y levantó la cabeza. Su mirada fija en el cabezal de la cama llamó la atención de Emma, que había entrado tras ella. La vio suspirar frente a un dibujo; una silueta que, aún sin rostro, no tardó en reconocer. Inmóvil, prefirió fingir no haberlo visto; debía ser ella misma quien aceptara el recuerdo y decidiese qué hacer con él.
—¿Tienes un cargador tipo C? —preguntó desde la puerta, con la voz entrecortada.
—Si, tengo dos. Comprueba si funcionan. —Raquel, bajó la mirada y recogió los cables largos del cajón. Entregó uno a Emma y enseguida salió de su habitación, cerrando la puerta a su espalda.
Conectaron los dispositivos a la corriente y esperaron a que respondieran. Después de introducir el pin de seguridad, la fecha quedó impresa en la pantalla.
—«Lunes 20 de febrero de 2023» —dijo Raquel.
—El mío dice lo mismo —comprobó Emma.
—Recuerdo que me fui a principios de marzo. —Esteban bajó la mirada y se frotó la barbilla, en un intento de traer a su memoria el día exacto.
—Todos hemos retrocedido en el tiempo —resumió Elena.
—¿Eso qué significa? —Quiso saber Raquel.
—Que deberé empezar el trabajo de nuevo y que… todavía hemos tenido suerte de haber vuelto el mismo año.
—Piensa que, ahora, tienes mucha información. —Raquel quiso animarla—. Puedes hacer un gran trabajo, mejor que el que tenías previsto.
—Eso es verdad. Pero, cuando llegue a casa… —Emma se puso la mano en la cabeza—. ¡Mis padres! ¡Tengo que hablar con ellos!
—Llámalos —dijo Raquel—. Espero que todo esté bien en tu casa.
Mientras Emma llamaba a su madre, Gerard se acordó de su coche.
—Si era un día de fiesta, debí dejarlo cerca de casa.
—Acompañaremos a Emma primero —exigió Elena—. Luego, ya buscaremos tu coche. No te hará daño caminar un poco.
—He avisado de que llegaría tarde y me ha llamado «pesada». Me ha dicho que vaya a cenar tranquila y me divierta, que nunca salgo de casa. —Emma se puso a llorar, no pudo disimular su alegría.
Raquel la abrazó.
—Quédate a dormir aquí. —Invitó a su amiga—. Ya nos hemos acostumbrado a dormir en el suelo.
—Os iba a proponer salir a cenar, pero ya veo que tendremos que dejarlo para otro día. —Gerard chasqueó los dedos.
—Os advierto que, además, necesitamos una ducha. —Raquel se olió el vestido.
—Espero que no os importe si nos quedamos —dijo Emma—. Además, mañana hemos de ir a trabajar. —Miró con el rabillo del ojo a la directora, esperando su reacción.
—Nada de eso. Os tomaréis el día libre. Necesitáis reponeros de todos estos días. —Elena las miró con cariño mientras Nina daba vueltas entre sus pies sin dejarla caminar.
Raquel volvió a coger a la gata en brazos para que dejara andar a Elena y los acompañó a la salida. Allí, se despidieron y ella esperó, viéndolos bajar la escalera, hasta que Esteban se volteó a mirarla de nuevo y la descubrió todavía en el rellano.
Habían llegado a la plaza. Caminaban tranquilos, cuando Elena vio en el suelo una sombra alargada. Aquella figura oscura caminaba junto a ella, alguien la seguía y, por un momento, recordó las piernas largas del detective Martin. Entonces paró sus pasos, se dio la vuelta y lo encontró detrás. A su lado, la mujer que lo acompañaba se vio descubierta y se detuvo.
Elena ladeó la cabeza, y esperó a que se acercaran para exigirles una explicación.
—¿Por qué nos siguen?
—¿Dónde habéis dejado a las chicas? —El detective los increpó.
—No lo entiendo. ¿Por qué preguntan por ellas? —Elena miró a la mujer de los ojos color avellana.
—Soy la inspectora Anika Klein. Contesta a la pregunta del detective Martin. —Mostró su identificación.
—Raquel Dagna está en su casa, puede llamarla. Emma Edel está con ella.
—Son las mismas mujeres —habló Martin—. Las que desaparecieron.
—No, no, no. Aquí no ha desaparecido nadie —dijo Elena negando con las manos.
—Son las mismas que encontramos años atrás y creo que nos debéis una explicación —Martin la señaló con el dedo.
—¿A quién encontraron?
Esteban se adelantó, se acercó a ellos y se presentó. Luego, pasó el brazo por la espalda de su hermana y dijo:
—Todo lo que haya sucedido, lo he causado yo. Pero Elena —miró a su hermana—, todavía desconoce muchas de las cosas que sucedieron hace veinte años.
—Pues lo mejor es que empieces a explicarnos a todos la historia desde el principio. ¿No te parece? —Elena se soltó del brazo de su hermano—. ¿Qué pasó con ellas? ¿Tú lo sabes? Porque yo nunca lo supe.
—Ahora, has ido a buscarlas tú misma. Has conseguido hacerlas volver. ¿No te basta?
—¡Moriría por ellas!
—Ellas ya murieron, protegiéndonos a nosotros, pero nadie quiso explicarte nada. Yo tan solo quise protegerte, es lo que siempre he intentado hacer.
—Y ahora casi las pierdo otra vez. Parece un juego macabro. —Elena se tapó los ojos con el brazo.
—Tengo que darle la razón —afirmó el detective—. Recuerdo que yo mismo le pedí a tu hermano que no te dijera nada.
—Eran ustedes los que vinieron a recogernos cuando estábamos en el río. —Al fin los reconocía.
—Sí, aún recuerdo tus palabras —le dijo Anika—. En aquel momento no las entendí.
—Nadie puede creer lo que nos pasó —le reprochó Elena.
—Todos estos años he trabajado para poder reponer aquel suceso que me torturaba. No podía permitir que quedara así —Esteban le hablaba a su hermana.
Elena lo había intuido todo aquel tiempo. Era esa la pieza del puzle que le faltaba por encajar.
—Cómo iba a imaginar… —Elena se cubrió la cara con las manos—. Pero… ¿y tú? También te recuerdo a ti, Esteban. Tal como eres ahora. Estuvimos esperándote en la iglesia, pero no volviste. Luego llegaron los soldados y escapamos.
—Son los mismos recuerdos que los míos. Yo era el niño que corría a tu lado; pero aquel hombre lo reconozco en mí, cada vez que me miro al espejo lo veo a él, y esta herida —se señaló el costado—, no la tenía antes, me apareció hace unos días.
—¿Qué está sucediendo? —El detective se abalanzó a comprobar la camisa manchada—. ¿Eso es sangre de verdad?
—Tenía una herida, pero le ha cicatrizado en unos segundos, cuando hemos vuelto de... allí —reveló Gerard.
—En realidad, no han sido solo unos segundos, sino siglos —corrigió Esteban—. Además, tengo algún problema con mi memoria; evoco recuerdos que no corresponden a los últimos años de mi vida.
—¿Y Ergeben? —Anika dio un paso al frente—. ¿Sabéis dónde está?
—No sabemos nada de él —mintió Elena.
—Elena, eso no es lo que vimos. Él desapareció, se desvaneció de forma asombrosa frente a nuestros ojos. —Gerard elevó las manos, separándolas hacia los lados en forma de arco en el aire.
Esteban ya no prestaba atención. Abstraído en sus propios pensamientos, recordó que Ergeben también lo había reconocido y eso implicaba que ya habría fracasado antes, como mínimo una vez. Entonces, se le ocurrió pensar en su padre. Quizás, solo hubiera dejado escrito un primer estudio inicial sobre las piedras y, en cada viaje de un Esteban distinto, podría haber ampliado el manuscrito con nuevos conocimientos. El resultado sería una recopilación de estudios realizados a través de sucesivas líneas temporales. Ese presentimiento cobraba sentido; las diferentes vidas de Esteban estarían entrelazadas todas en él, de la misma manera que lo hacía el libro.
—Esteban, ¿te encuentras bien? —Anika le tocó el brazo.
Esteban despertó de su visión.
—Perdone. ¿Qué me decía?
—Solo queremos entender lo que sucede. No es ningún interrogatorio oficial.
—Ojalá, pudiéramos dar una explicación a lo que hemos sufrido —Elena suspiró—. Llevo años intentándolo.
—Esta tarde… —Los policías se miraron—. Hemos visto algo en el río y creo que erais vosotros.
Martin no hacía más que mirar el móvil, lo había tenido todo el tiempo en la mano, mientras los demás conversaban.
—¿No puedes dejar el móvil ni un segundo? —Anika lo riñó como a un niño, delante de todos.
—He de asimilar lo que nos está sucediendo —dijo el detective—. Tan solo buscaba las fotografías que hemos hecho antes, necesito encontrarlas.
—Vale, perdona. Es que los nervios me pueden. —Anika bajó la vista arrepentida por haberle gritado.
—Creo que todos deberíamos descansar. —Gerard intentó apaciguar los ánimos—. Si os parece bien, podemos quedar en otro momento, para seguir con las explicaciones.
—De acuerdo, tienes razón —la inspectora asintió con la cabeza—. No querría que nos vierais como enemigos. Al contrario, creo que nos podríamos ayudar mutuamente. Si necesitáis algo…
—De hecho, creo que sí hay algo que os deberíamos comentar y nos vendría bien vuestra ayuda —contestó Esteban.
—Llamadnos mañana y lo hablaremos. —La inspectora le tendió la mano.
Allí se despidieron y esperaron a que los policías se alejaran lo suficiente para poder hablar.
—Necesitamos entrar en el subterráneo para buscar los libros que guardamos estos días.
—Dirás hace siglos —le corrigió su hermana.
—Eso quería decir. Pero necesitaremos su colaboración.
—¿Y se lo vas a explicar todo? —Gerard ladeó la cabeza, esperando una respuesta.
—No tenemos más remedio, los vamos a necesitar para poder acceder. Solo ellos pueden hacer posible que entremos sin llamar la atención.





Capítulo 31
La reunión


21 de febrero de 2023
El viento soplaba con fuerza; Emma se abrochó el abrigo para llegar hasta la parada del tranvía. Mantenía su ilusión por volver a su vida, no sin temer que algo hubiese cambiado. Al llegar a casa, entró con cautela, pero no pudo disimular su alegría cuando su madre la reconoció.
—¿Va todo bien? —Emma deslizó su mochila hasta el suelo, sin dejar de mirar a su madre.
—Emma, qué vamos a hacer contigo. —Su madre la abrazó con cariño—. Solo has pasado una noche fuera de casa.
—No puedes cambiarme —le habló con los ojos vidriosos, buscando consuelo en sus brazos.
—¿Y no deberías estar en el trabajo?
—Elena me ha dado el día libre y lo aprovecharé para adelantar mis deberes. —Emma empujó la puerta de su habitación y la iluminó con su sonrisa, al volver a ver su cama.
Después de aquella experiencia, su casa era su más preciado refugio. Se dejó caer en el colchón, feliz por haber vuelto, aunque notó su ropa ajustada, la que Raquel le había dejado era muy bonita pero no era su talla. Así que, escogió algo más cómodo y se dispuso a trabajar.
Conectó su ordenador y comprobó sus apuntes. El documento de historia estaba por empezar, solo contaba con el primer esquema que planteó y, aunque se acordaba de los temas que había desarrollado antes de aquel suceso, prefirió empezar de nuevo porque, todo lo anterior, le parecía inconsistente en comparación con los conocimientos basados en su vivencia.
Abrió una nueva libreta y desarrolló otro esquema, más realista, en base a la experiencia de su extraordinario viaje. En este momento tenía clara la finalidad de su estudio: debía plasmar la realidad de aquel período de tiempo, donde merecían ser recordados todos aquellos que lucharon por sobrevivir a la tenebrosa censura y a la corrupción de la época.
Una vez diseñada la estructura, comenzó a escribir desde el inicio, punto por punto. Las palabras brotaban de su mente y sus dedos las trascribían a través del teclado. Evocaba fechas, datos exactos y lugares del pasado que nunca pudo imaginar que podría haber conocido. Los escritos que habían rescatado en el almacén del censor, y que había tenido ocasión de leer en la iglesia, le habían facilitado suficiente información como para llenar cientos de capítulos. Se veía con la obligación de tejer los hechos que guardada en su memoria y darlos a conocer, tal y como ella lo vivió.
Para finalizar, tan solo necesitaba encontrar los antiguos manuscritos, piezas clave para añadir en la bibliografía, que confirmarían la veracidad de su estudio. Mientras recordaba como escondieron todos aquellos textos, acompañando a Esteban, el móvil vibró sobre la mesa y ella dio un brinco.
—Hola Mark —saludó, de forma mecánica, sin dejar de mirar la pantalla de su ordenador.
—No has venido a trabajar, ni tampoco a clase. ¿Estás bien?
—¡Ah, sí! —Leyó la hora—. Estoy bien. Es solo que tenía muchas cosas atrasadas y me he tomado un descanso.
—Si quieres, mañana te paso los apuntes.
—Pues, te lo agradecería.
—¿Seguro que estás bien?
—Claro. Nos vemos mañana y… gracias. —Emma colgó.
Se había olvidado de ir a clase y tampoco se había acordado un solo instante de Mark. Cerró el portátil y salió de su habitación. Sus padres habían preparado la cena y la mesa estaba ya lista. Era su primera noche en casa desde que desapareció; durante aquellos días, temió haberlos perdido. Se sentaron a comer, iniciando otro de sus interesantes debates sobre temas de actualidad. Los mantuvo despiertos hasta la madrugada, recuperando con ellos el tiempo perdido.
Por la mañana, se despertó media hora antes y preparó el café bien cargado, como le gustaba a su padre, y lo esperó para desayunar. A las ocho de la mañana, cuando volvió a su habitación, comprobó que su mochila, compañera en su aventura, estaba destrozada; no podía volver a utilizarla y necesitaba algo donde llevar sus cosas. Abrió el armario y buscó otra mochila más pequeña. Recordaba que alguien se la había regalado por Navidad y la había guardado en algún lugar del ropero. Revolvió múltiples complementos, que nunca había utilizado, hasta encontrarla. Puso el móvil y la cartera en su interior y pensó que todo era cuestión de adaptarse. Se la colgó a la espalda y salió a esperar el tranvía.
A las puertas del emblemático edificio, tocó con la mano el hierro forjado y apoyó la frente, agradecida de encontrarlo en su lugar. Al entrar, se tomó su tiempo repasando cada detalle del interior, por si algo le hubiera pasado desapercibido. Cuando escuchó las campanas de la iglesia, terminó de subir las escaleras y entró en la biblioteca.
Oyó las voces en el piso superior y subió para encontrarlos a todos en el despacho de Elena.
—Buenos días Emma. Siéntate con nosotros. —Elena le indicó el único sitio vacío que quedaba alrededor de la mesa.
Todos los empleados esperaban para comenzar la reunión.
—Os he llamado para explicaros una buena noticia. Hay evidencias de que debajo de la ciudad puede haber libros escondidos, guardados desde hace siglos. Hemos solicitado ayuda a la policía, para que pueda darnos acceso desde el río.
—¿Van a entrar ellos? —Emma se cruzó de brazos, decepcionada.
—La policía se ha ofrecido a facilitarnos la tarea y se lo vamos a agradecer, porque nosotros no tenemos medios suficientes para inspeccionar debajo del suelo. —Le sonrió a Emma.
Elena trazó en un papel el recorrido planeado al este de la ciudad y Emma la miró atónita, sin entender por qué marcaba un punto equivocado; pero como Raquel no se mostró sorprendida, Emma se mantuvo callada.
—¿Cuándo piensan entrar? —preguntó Raquel.
—Empezarán cuando tengan los permisos, ya nos irán informando.
—Supongo que no será fácil acceder. —Mark examinó el dibujo.
—Los accesos están cerrados desde hace mucho tiempo, los deberán abrir y comprobarán el estado del túnel.
—¿Podemos ayudar nosotros? —preguntó uno de los becarios.
—No nos van a permitir entrar. Todo está en manos de la policía y os pedimos discreción, porque este hallazgo representa algo importante para todos nosotros. —Elena concluyó la reunión.
—Si no podemos hacer nada más —dijo Gerard—; voy a tomar un café. ¿Alguien me acompaña?
—Saldré contigo. He de hacer algunos recados todavía. —Elena se puso el abrigo.
Raquel agarró del brazo a Emma y se la llevó a otra sala. Todos bajaron las escaleras menos Mark, que continuó en el despacho, mirando la línea dibujada en el plano que enlazaba el río con la plaza Dom. Dobló el papel y lo guardó en el bolsillo del pantalón. Después, mientras bajaba hacia el primer piso, hizo una llamada.
—Papá. Creo que ya se dónde están los libros que buscas, están debajo de la catedral.
—¿De dónde lo has sacado?
—Me acabo de enterar ahora, en una reunión. Tengo el dibujo.
—Espérame, voy enseguida y me lo explicas.
Mark esperó en la misma plaza. Su padre, que trabajaba de profesor en un colegio privado, llegó airado y, al ver el papel que Mark sostenía, se lo arrancó de las manos. Lo inspeccionó minuciosamente, mientras Mark le explicaba lo poco que sabía. Después hizo un par de llamadas.
Caminaron hacia la plaza Dom, donde dos agentes de policía custodiaban la entrada.
—Quiero poner una denuncia —les gritó.
—¿Qué sucede?
—Intentan robar un patrimonio nacional. Son unos libros valiosos que mi grupo de investigación lleva años buscando.
—Y, ¿quién dice que quiere robarlos? —la voz del agente sonó tranquila.
—La directora de la biblioteca tiene unos planos, son de un subterráneo en la ciudad y aquí —señalizó con el dedo—, ha marcado el lugar donde se encuentran.
—Espere aquí, haremos una llamada.
El agente desapareció dentro del edificio y a los cinco minutos volvió a salir. Abrió la puerta exterior y dejó entrar un coche que aguardaba en la calzada.
Martin aparcó en el recinto y salió del coche. El agente se acercó y le señaló al hombre que lo esperaba. Fue entonces cuando los reconoció.
El detective Martin recordaba haber visitado a Mark en el hospital y haber hablado también con su padre. Sucedió tras la desaparición de las chicas; aquel hombre había insistido mucho en conocer los detalles del libro de gemas que Mark había visto. Sin olvidar que todo aquello no había sucedido todavía, lo que no podía negar era que el chico siempre generaba problemas.
—Soy el detective Neumann. —Mostró su identificación—. ¿En qué puedo ayudarle?
—Soy Ludwig Wolf, profesor e investigador de historia.
Enseguida le mostró el dibujo.
—¿Es cierto que van a buscar manuscritos?
—Eso parece.
—¡Nos los quieren robar, porque llevamos años investigando! —Escupió saliva al gritar.
El acento de aquel hombre le hizo intuir a Martin que su origen era extranjero.
—Vamos a calmarnos porque, primero, nadie quiere robar nada y, segundo, por lo que he entendido, todos están interesados en encontrar los mismos libros.
—Voy a tener que hablar con mis abogados porque, ¿quién va a tener los derechos sobre lo que encuentren? Todo esto se tiene que aclarar primero.
Martin, con el ceño fruncido, esperó a que padre e hijo se alejasen y realizó una llamada delante de los agentes:
—Inspectora Klein, ¿se acuerda de Mark? Pues su padre nos va a buscar problemas, como estaba previsto.
—Avisa a Elena, y que se den prisa en salir.





Capítulo 32
El acceso norte


22 de febrero de 2023
Elena se dejó conducir por Esteban hacia el norte. Consciente de que, en esta época, una pared cerraba el paso al final del subterráneo, confiaba en que su hermano sabía lo que hacía.
—No quiero que lo descubran, porque esto lo construyó papá. —Esteban le mostró una llave curva.
—¿Hay otra llave? —Elena examinaba el muro de obra en busca de un cerrojo.
—Aquí detrás, sabes que está el taller de nuestro padre. —Tocó la pared tapiada con la palma de su mano—. Aquí, es donde guardamos los libros y ahora veremos si todavía están.
—Pero si están aquí… ¿Qué hay en la parte este, bajo la catedral? ¿Qué esconde el plano que les he dibujado?
—No tengo ni idea, porque nunca he conseguido entrar, pero nos ha hecho ganar tiempo.
—Nos has engañado a todos. —Elena se cruzó de brazos.
Esteban insertó aquel gancho en un pequeño orificio a ras de suelo y se escuchó un ligero sonido metálico. Empujó la piedra que había quedado libre y se deslizó sobre unos viejos railes que todavía funcionaban, a pesar del tiempo.
Elena, curiosa, cogió la linterna e iluminó el interior de aquel espacio. Desde el exterior no se distinguía nada. Esteban entró, esperando encontrar lo que había venido a buscar.
—La última vez que accedí, encontré los diamantes que utilicé en los dibujos. Papá los compró al mercader, yo lo acompañé aquel día y, al encontrarlos aquí, donde los dejamos el día que huimos de casa, supe que no había vuelto a por ellos.
—¿Quieres decir que todos murieron y que nosotros sobrevivimos al escapar de la ciudad?
—Esa fue la razón de idear un mecanismo que me llevara de vuelta; quería salvarlos a todos y necesitaba que Ergeben volviera también, pero que vinieran Emma y Raquel no lo tenía previsto.
—Y los libros sin encuadernar que encontramos en tu casa, ¿de dónde salieron?
—Eran los libros que rescatamos en un viaje anterior. Los dejamos aquí, con nuestros primos, antes de que los guardias nos encontraran y nosotros huyéramos hacia el río.
—¿Y las piedras?
—Con qué crees que compré el edificio y pude reformarlo por completo. Ahora, después del último viaje, no sé lo que encontraremos aquí.
Esteban iluminó aquel espacio y solo vio una caja de madera.
—¿Son los libros prohibidos? —Elena miró a su hermano, esperando una explicación.
—No puede ser, no queda nada de lo que yo recordaba. —Esteban se rascó la cabeza.
—Pues vamos a ver qué secretos guarda. —Elena puso sus manos sobre la vieja madera y sacó los listones de la parte superior.
En el interior, reconoció los dos libros, ciegos, sin gemas, abandonados entre otros textos.
—Mira, son nuestros libros. —Sus manos temblaron al acercarlas hacia ellos.
—Papá nos hizo caso —sonrió Esteban, escondiendo su añoranza.
Elena no pudo resistirse a tocar el suyo y abrió de nuevo su cierre para descubrir que, aquel objeto que un día fue suyo, ahora estaba escrito por Hell. De su puño y letra revelaba el mejor secreto de todos y, se sentó en el suelo, a desvelarlo en voz alta:
… y finalmente, el arzobispo ha accedido a conceder un espacio donde guardar todos los libros que en su día fueron requisados y, a partir de hoy, todos los manuscritos prohibidos serán almacenados en ese lugar. El pago de una indulgencia lo ha ayudado a convencerse de que es mejor esconderlos, controlarlos y registrarlos, en vez de destruirlos.
Un sótano, bajo la nueva residencia del arzobispo, ha sido el sitio escogido para tener vigilado «el infierno», como él lo llama, aunque yo no puedo percibirlo así. Lo que es un infierno para unos, para otros es la luz que abre la mente y, así, siento el peso de la historia y me dejo llevar por ella. En aquel lugar, me invade por completo el aroma de madera y me inspira el del papel que, con el tiempo, desvelará la historia de los libros secuestrados, pero también protegidos dentro de un abismo oscuro, hasta ser descubiertos.
Cuando entro en su interior, percibo la elegancia, el efecto visual que producen los centenares de obras, los distintos tamaños y colores que se alinean en estantes, altos armarios que visten paredes enteras de innumerables pasillos.
El sordo silencio, que invade la estancia, me invita al estudio y a la reflexión. Me hace ser consciente de que, en cada volumen, existe un universo único, donde sus autores esculpieron parte de sí mismos, en las páginas que crearon y, con ello, lograrán viajar por siempre, inmortalizados, a través de los tiempos.
En cada libro habita un trozo de vida, pacientemente oculta y dormida, hasta que alguien obre el milagro de descubrirla. Y así, leyendo sus páginas, los sucesos cobrarán vida nuevamente y penetrarán en la mente del lector, despertando su imaginación y sus sentidos.
Y, aunque resulte fascinante revivir los deseos ocultos de cada autor, mi padre también me advierte que se ha de estar preparado para aceptar lo que revelen, porque todos guardan secretos en su creación y pueden tener consecuencias impredecibles para quien los descubra.
Elena pasó la página y miró sorprendida a su hermano.
Las líneas dibujadas eran las del subterráneo, que avanzaba desde el río hasta la puerta a la que llegó con Gerard el primer día que accedieron.
—¡En el camino este! —Le mostró la letra «I» dorada sobre el metal, escondido en la pared.
—Recuerdo que toqué el metal, pero no supimos abrir el acceso.
—Yo tampoco pude abrirla y por eso dibujé la puerta como un muro impenetrable.
Elena recordó que, una vez, encontró una llave escondida en la parte interna de la encuadernación de su libro y, como entonces, tocó el relieve de forma curva que recordaba. Sus dedos revelaron que allí estaba lo que buscaban.
—¡Lo tenemos! Guardó la llave aquí; podremos abrir el acceso.
—Creo que ellos supieron que no estaban solos. ¿Como si no iban a guardar la información?  —dijo Esteban.
—¿Tú sabes exactamente qué es lo que nos permite viajar en el tiempo? Tú debes saberlo porque lograste crear un mecanismo.
—Creo que es una serie de elementos que, juntos, logran el milagro. La luz en las gemas y la calidad de su talla son el principal ingrediente. Estos elementos potencian nuestros deseos y miedos, que nos dirigen hacia la línea temporal correcta.
—¿Y la tormenta? Siempre se inicia una….
—No es exactamente una tormenta. Son descargas eléctricas que se producen cuando una línea temporal se desplaza. Aquí hay cartas de papá que deberías leer. —Esteban señaló otros papeles—. Quizás te ayuden a entender su obsesión por las piedras, tras un encuentro con una mujer de ojos azules, antes de que tú nacieses.
Elena se dio por aludida.
—Provoqué el encuentro cuando encontramos tu libro; imaginé que habías vuelto a casa y quise volver yo también, con todos vosotros.
—Pero tu corazón estaba indeciso y, por eso, volviste aquí de nuevo.
—Pero ¿cómo sabes tú que vi a papá? —Lo empujó con el codo.
—Lo leí hace tiempo, cuando era niño; papá lo anotaba todo aquí.
Esteban le enseñó a su hermana las líneas en la que estaba descrito su encuentro y, al cerrar el cuaderno, notó un papel que sobresalía. Lo desplegó con cuidado y vio el sello del arzobispo.
Harmunt Stein entrega cincuenta gemas como pago por la presente indulgencia que libera de cualquier cargo, presente y futuro, a las dos familias: Kramer y Stein. Este pago también otorga el derecho a utilizar una sala bajo la residencia, donde se almacenarán los libros prohibidos.
—Utilizó las gemas del encargo del censor para anular las denuncias.
—Indulgencias, el peor fraude económico. —Elena se llevó las manos a la cabeza.
—Al menos pudieron ser libres, aunque se debió quedar arruinado. —Esteban cerró la carta y la guardó.
—Tendríamos que llevarnos la caja y dejar este espacio vacío, porque ya no podremos volver a acceder aquí.
—Pero ¿no hay un acceso desde el primer piso, por donde salimos nosotros? —señaló hacia el túnel.
—Cuando compré el edificio, creí que podría acceder al taller de papá, pero una vez dentro, me di cuenta de que pertenece a la finca contigua y solo pudimos acceder al viajar al pasado.
—Pues, no nos toca otra que llevarlo todo hasta la torre. —Ella se levantó del suelo y devolvió el libro a la caja.
—En casa seguiremos revisando las cartas que nos dejaron, porque hay un montón.
Desde el fondo del subterráneo, un martilleo metálico los alertó.
—¿Intentan entrar? —Elena abrió los ojos como platos.
—Pero no tenían que hacerlo hasta que nosotros los avisáramos.
Elena salió de aquel espacio cerrado, sujetando el móvil con el brazo levantado, hasta que consiguió cobertura y entraron cuatro mensajes.
—Me han llamado varias veces y también me han dejado mensajes.
—¿Quién?
—El detective y la inspectora. Nos avisan de que salgamos cuanto antes. El padre de Mark ha conseguido mover contactos y tiene permiso para entrar.
—Como consigan llegar, nos descubrirán. —Dejó caer el móvil dentro del bolso.
—Esteban, cojamos lo indispensable y cerremos de nuevo la pared.
Elena se volteó nerviosa al escuchar unos pasos que se acercaban. Entre sombras, visualizaron dos siluetas y dos luces, que alumbraban el suelo. Se mantuvieron callados, sin atreverse siquiera a respirar.
—¿Elena?
La voz de Raquel les sonó de maravilla.
—¡Sois vosotras! —exclamaron a la vez.
—Supongo que necesitaréis esto. —Raquel desplegó el armatoste que sujetaba y mostró las gomas elásticas de colores.
—¡La carretilla de la biblioteca! ¡Qué bien pensado!
—Daros prisa porque están a punto de entrar.
Esteban subió la caja sobre la superficie de aluminio y la aseguró con las gomas.
—Espero que la madera aguante y no se haga trizas antes de llegar —dijo Raquel, mirando el estado del material.
Elena y Esteban las siguieron hasta la torre. Las ruedas hacían un tremendo ruido al girar por la piedra del suelo y, mientras se acercaban a la luz de la entrada abierta, escucharon un taconeo al final de subterráneo. En la entrada, Anika, que vigilaba la puerta de piedra, les dio paso y Esteban calculó que el agujero que daba a la calzada era suficientemente ancho. Subió a peso la carretilla y encajó las ruedas en el hueco. Gerard, sin perder tiempo, tiró del eje de las ruedas que sobresalía y lo deslizó hacia él, hasta sacar por completo la carga. Arrastró la carretilla hasta el coche, que había aparcado junto a la iglesia con las luces de emergencia, y la introdujo en el maletero.
—Martin me dice que el profesor ha entrado. No lo ha podido retener. —Anika estaba agachada hablando hacia la piedra.
La cabeza de Raquel asomó por el agujero de la torre, apoyó las manos y salió de un salto. Luego, ayudó a salir a Emma y a Elena.
Esteban tuvo un mal presentimiento al recordar el sonido de quien blandía la espada el día que escaparon. Entonces, frente al acceso, apoyó las manos en la parte superior de la piedra, tomó impulso para sacar el cuerpo, y se sentó en el suelo de la calle. Con las piernas colgando dentro de aquel agujero, pudo tirar con el pie de la llave curva. La piedra se deslizó hacia el exterior y Elena, sin esperar más, le dio una vuelta a la llave, cerrando el muro. Entonces, un grito de rabia quedó ahogado bajo la torre.
Gerard hizo sonar el claxon para avisar a Esteban, que todavía miraba el acceso cerrado al subterráneo.
—¡Corre entra en el coche! —le ordenó la inspectora—. Y vosotras desapareced rápido de aquí.
Esteban entró por la zona del copiloto, cerró la puerta y el auto se alejó de la plaza, todavía con los cuatro intermitentes encendidos.
Elena, Emma y Raquel atravesaron la plaza; Anika, apoyada contra la pared, esperó a verlas entrar en la biblioteca y realizó una última llamada.
—Ha conseguido llegar hasta la torre y ha faltado poco para que nos alcanzasen.
—Qué crees que nos puede pasar si se descubre que hemos accedido sin los permisos —le preguntó Martin.
—Primero debería haber una denuncia, entonces se iniciaría una investigación. Pero, llegado el caso, ya se me ocurriría algo. ¿Por qué lo preguntas?
—¿Sabes que conservo un pendrive con los informes de 2003?
—¿Cómo puede ser? —Anika abrió los ojos y se le levantaron las cejas hacia la frente.
—Aquella tarde, cuando me dijiste que me fuera a casa, no te hice caso y copié los informes. Los puse en el bolsillo de mi chaqueta.
—¿Y qué piensas hacer con ellos?
—Tu eres la jefa y estoy a tus órdenes.
—Pero si nunca me haces caso. De todas formas, con lo que ha pasado, no sé qué utilidad puede tener toda esa información. Procura no perderlo o tendríamos verdaderos problemas para explicar lo que contiene.
Mientras Martin hablaba con Anika, el profesor salió del túnel. Sus gritos alertaron a la policía, pero el dialecto de aquel hombre no le pasó desapercibido al detective.
—Anika, te llamo luego. —Martin guardó su móvil en el bolsillo de su chaqueta y se acercó a Mark.
—Chico, ¿en qué idioma habla tu padre?
—Bueno, no es mi padre, es mi padrastro —le dijo en voz baja—. Mi madre lo conoció cuando él llegó a la ciudad, era extranjero y creo que le costó mucho adaptarse. Se ayudaron mutuamente; eso me han explicado, porque yo tenía tres años y no lo recuerdo. Pero no puedo decirle nada más porque, si se entera que he hablado de él, se enfadará mucho.
—¿Por qué puede enfadarse?
—Es un buen hombre, pero nunca habla de su pasado. Creo que escapó de una guerra.
—¿Y cuántos años tienes tú ahora?
—Veintitrés.
El detective dejó al chico a un lado, para mirar fijamente al hombre que gritaba a los agentes y, como si fuera su presa, caminó directamente hacia él.
—¿Qué sucede? —le preguntó el agente.
—Han salido por otro acceso.
—¿Qué ha sucedido?
—He visto que alguien salía y cerraba una puerta. Hay otra entrada.
—Intente calmarse. —Martin quiso apoyar la mano en el hombro del profesor, pero antes de que pudiera tocarlo, él lo apartó de un manotazo con su mano izquierda.
—¿Es que no me cree?
Martin notó su agresividad y llegaron a su memoria los detalles importantes que nunca había olvidado. Recordó a Ergeben gritando el nombre de su oficial y luego las palabras del forense Volker al definir un asesino zurdo. Examinó el rostro del individuo con severidad y comprobó su altura. Su terrible presentimiento se convirtió en indudable certeza de que era él a quien buscaba. Entonces le preguntó:
—¿Usted conoció a Ewald Ergeben?
El profesor quedó mudo y, con los ojos desencajados de miedo, dio un paso atrás.
Martin no podía detenerlo por algo que, técnicamente, no había sucedido, pero aquel hombre no podía saberlo. El detective se envalentonó al notar su tensión.
—Usted realmente no tiene título de profesor, ¿verdad? Es indudable que, sabe mucho sobre el pasado, pero no será precisamente por haber estudiado una licenciatura. ¿A quién ha pagado para que falsifique su documentación?
El hombre no contestó. Mark, a su lado, lo había escuchado todo.
Martin continuó martirizándolo un poco más.
—Le sugiero que se marche. Deje de utilizar a su hijo para espiar en la biblioteca o nos veremos obligados a investigar su origen.
—Papá, ¿de que habla?
—¡Mark! —el detective llamó al chico—. No olvides nunca que la confianza es algo que debe ganarse. Si necesitas ayuda llámanos.
El hombre empujó al chico, alejándolo del policía.
El detective, atorado sobre la tierra mojada, vio la tristeza en los ojos de Mark.
—¿Qué hacemos ahora señor? —preguntó uno de los agentes.
—Proseguiremos con nuestro trabajo y, esta vez, sin curiosos.
Luego, Martin realizó otra llamada desde su móvil.
—¿Cuánto tiempo pueden tardar los permisos para entrar al subterráneo?
—¿Qué ha sucedido?
—Digamos que he convencido al profesor de que no es bueno acaparar protagonismo y, ¿sabes? He decidido guardar el pendrive. Quizás nos pueda resultar útil en caso de que Ludwig Wolf nos cree problemas.
—¿Y eso?
—No te vas a creer lo que he descubierto. Solo te avanzo que podrás jubilarte tranquila.
—¿Quieres que llame a Elena? Podríamos ir a verla y concretar el plan de búsqueda, porque seguro que ya tiene alguno pensado.
—Anika, lo haré yo. Creo que, después de tantos años, se lo debo.
Martin se fue caminando, dio un paseo y tuvo tiempo de pensar. Se sentó en uno de los bancos de piedra frente a la biblioteca y, con la iglesia a su espalda, llamó a la niña que conoció perdida en el río.
—Elena, tenemos vía libre. Pediremos el permiso para entrar donde nos digas, pero necesito saber lo que estamos buscando exactamente.
—Una biblioteca escondida. Un espacio donde ubicaron los libros prohibidos requisados por la santa sede.
—¿Podrías hacer un informe? Lo necesitaremos para que nos concedan el permiso. Incluye toda la información que pueda justificar la búsqueda en el subterráneo, que no encuentren motivos para negarse.
—Tenemos los planos de su ubicación, una carta que confirma su existencia y el pago de una indulgencia, que data del siglo XVI.
—Perfecto. Cuando lo tengas preparado, iniciaremos el protocolo.
—De acuerdo. Mañana lo tendré preparado.
—Por cierto, Elena. Tengo unas fotografías que creo que deberíais ver.
—¿De qué son?
—Míralas primero y, quizás, algún día, puedas explicármelo tú a mí, pero no te voy a exigir nada.
—Gracias Martin. Espero recibirlas.
Elena recibió el mensaje, estando en casa de Esteban. Eran las seis de la tarde. Con los ojos llenos de lágrimas, le mostró la pantalla a su hermano. Él, después de reconocer las imágenes, la abrazó.
—Esto fue lo que vieron en el río y, después de veinte años, volvieron a encontrarnos; aquí está la prueba de que nos buscaban.
—Sin duda, su mayor deseo era localizarnos, y lo consiguieron. Hemos hecho bien en confiar en ellos —dijo Elena.
Ella ladeó la cabeza y le preguntó a su hermano:
—Aunque, hay algo que sigo sin comprender. ¿Tú sabes qué buscaba Ergeben? Es que no paro de pensar en cómo pudo llegar él aquí. Tu dijiste que nos movía el deseo, que debíamos enfocar nuestra atención hacia lo que más anhelásemos. Pero él, al venir aquí, estaba dejando atrás las gemas.
Elena vio la mirada de Esteban y, entonces, se dio cuenta de que algo le escondía.
—Esteban, ¿qué perseguía? ¿Qué he pasado por alto?
—Fue por Raquel. —Descansó la cabeza sobre el hombro de su hermana.
—¿Y Raquel lo sabe?
—No, como tampoco se acuerda de mí.
Elena lo apartó con suavidad buscando su rostro y encontró la tristeza en sus ojos.
—Esteban, por una vez, deja que sea yo quien cuide de ti. Confía en mí, dime que es lo que debe recordar —Elena le habló con cariño.
—Fue en otra vida anterior a esta. Trabajábamos todos juntos en la biblioteca, cuando descubrimos en los libros que nuestra familia había muerto. Pese al riesgo que suponía, decidimos volver a salvarlos y ellas quisieron acompañarnos. Iniciamos un viaje con buenos propósitos, pero sin planes. Nuestro objetivo se torció, fracasamos y solo sobrevivieron los niños del río. Cuando aparecimos aquí, Emma y Raquel eran pequeñas; nuestra llegada provocó un nuevo ciclo y todo empezó de nuevo.
—Explícamelo todo, tenemos tiempo.





Capítulo 33
La joya


Marzo, 1516
El censor entró en la parroquia. Allí encontró al párroco, Han Faramond, que se apresuró a recibirlo en la entrada.
—Su ilustrísima, ¿a qué debemos su visita?
—Necesito encontrar a los delincuentes que robaron en el almacén; seguro que puedes enterarte de dónde se esconden.
—¿Como puedo hacer tal cosa? —Han recogió sus manos sobre su pecho.
—La gente habla y te confía cosas… —El censor caminaba rodeando al párroco—. Solo hace falta que abras bien los oídos y atiendas a tus feligreses.
—Pero, eso no estaría bien.
—Tu haz lo que te digo si quieres continuar siendo el párroco. No te será difícil poner un poco más de atención y, por cierto… —pensó bien las palabras—. ¿Ha llegado alguna familia nueva últimamente? Vi una joven de cabello rizado que no había visto antes. ¿Conoces a su familia?
—Por aquí solo han venido los fieles de siempre.
—Pregunta entre tus feligreses. Averigua quién puede ser. —Él giró sobre sus talones y su capa ondeó hacia la izquierda, se levantó, extendiéndose hacia atrás. Como una oscura sombra, atada a la espalda, siguió al censor cuando cruzó la puerta.
Stefan lo había reconocido, ya había escuchado su voz en el patio de su casa. Asustado, se había escondido en la sacristía, junto a su hermana, esperando a que alguien viniera a buscarlos; no se atrevía a moverse de allí.
Han Faramond cerró la puerta del templo y entró a ver a los niños.
—Están buscando a tus primos. En menudo lío han metido a toda tu familia.
—¿Qué pasará si los encuentran? —Stefan se levantó del suelo.
—No pensemos en eso. Confiemos en que se hayan podido esconder bien.
Harmunt, para poder ayudar al resto de la familia, había dejado a sus hijos en la iglesia. Tras la denuncia del censor, se encontraban alejados de la ciudad y, sin un lugar donde poder vivir, pensaron que lo mejor para sus hijos era dejarlos escondidos en la pequeña iglesia, donde Han se ofreció a protegerlos.
Gorg y Klaus se habían quedado para ocultar los libros que habían robado; agradeciendo la ayuda a Elena y Esteban, dos desconocidos que se habían arriesgado a ayudarlos. Ellos les habían proporcionado un espacio donde guardarlos. Gorg asomó la cabeza por la trampilla y vio al párroco junto a sus primos.
—Ya no podrán encontrarlos. Están bien escondidos. —Klaus subía los últimos peldaños, siguiendo a su hermano.
—Debéis tener cuidado. Ese hombre os busca a todos vosotros y a ellas también. —Señaló a las dos mujeres que cuidaban de los niños.
—¿Cómo puede ser posible? Si no hemos salido de aquí —protestó Emma.
—Nos debió ver en el mercado —razonó Raquel al recordar la huida por las calles.
—¿Y no podremos salir nunca? —Emma, resignada, se sentó en el suelo junto a Hell.
—Os sacaremos pronto —le prometió Esteban—. Hoy haremos un primer viaje con vosotros —le dijo a Klaus—, y nos aseguraremos de que nadie nos sigue.
—Es mejor que os quedéis con los niños —advirtió Han—. No me atrevo a imaginar que pasaría si os encontrasen.
—Volveremos esta misma noche a buscaros. Saldremos de la ciudad —les anunció Elena.
Gorg y Klaus instruían a sus primos, les aconsejaban qué hacer en caso de no encontrarse. Les explicaron cómo orientarse dentro de aquel subterráneo y como debían pasar el río, evitando el control de la fortaleza militar.
—Y… si entrase el censor, no nos esperéis —advirtió a los chicos—. Salid corriendo.
Los hermanos Kramer bajaron por la trampilla, Esteban los acompañaba y cerró la portezuela desde el interior. Las voces de sus compañeros parecían alejarse, pero Raquel supo que no eran las suyas. Pegó la oreja en el suelo y escuchó con atención.
—Creo haber oído la voz de Gerard. —Se estiró en el suelo y se tapó los ojos con el antebrazo.
—Ya me gustaría que apareciese y que pudiera sacarnos de aquí —dijo Emma.
—Quién es Gerard —se interesó la niña. Emma la abrazó.
—Es un amigo nuestro, que conoce todos los libros.
—Este que tengo yo no lo puede conocer, porque lo hizo mi padre. —Posó sus manos sobre el frontal hecho de piel rojiza.
—Es el más bonito que haya visto nunca y mira que he visto muchos. —Emma miró la luz que brotaba entre sus dedos.
—¿Quieres que te lo enseñe? —La niña apartó las manos, descubriendo las piedras y diamantes sobre la cubierta.
—Me encantaría. —Emma se sentó más cerca de ella.
La luz que emanaba aquel precioso objeto llamó la atención de Raquel, que se acercó curiosa y se sentó también a su lado.
—Estas cinco piedras son las torres de la plaza y, en esta, es donde estamos ahora. —Tocó un zafiro azul.
—Y, ¿estas líneas? —Emma señaló los trazos dibujados que parecían unir varios puntos.
—Es el camino que lleva a mi casa. —Lo dibujó con el dedo—. Es esta, la de la parte superior del papel.
—Muy cerca viven mis primos. —Stefan se incorporó a la conversación.
—Y en tu libro, ¿también tienes dibujos? —Raquel mostró curiosidad.
Stefan se animó a abrir el mapa que contenía. Luego, habló del trabajo que había aprendido en el taller de su padre. En aquel espacio de tiempo, esperando a ser rescatados, se forjó una buena amistad.
Había llegado la noche, y nadie había vuelto todavía. Han no podía darles noticias, y ellas tampoco podían salir. Temiendo a ser detenidas, no podían hacer otra cosa más que esperar.
—Qué les debe haber pasado —Emma habló en voz baja.
—Nada bueno, seguro. Y necesitamos comida para los niños.
—Creo que me queda algo todavía.
Emma rebuscó en su mochila y encontró un trozo de queso seco, que guardaba de la compra del mercado. Al extraerlo, un papel se escapó del bolsillo interior y cayó sobre la manta de Stefan. Él, que se hacía el dormido, notó un suave roce, que le hizo abrir los ojos. Delante de él, a ras de suelo, visualizó algo que recogió. Desdobló un papel, repleto de pequeños cuadritos que contenía unas letras escritas. Al no hallarles sentido, lo dejó guardado entre las páginas de su libro y volvió a cerrar los ojos, esperando a que pasaran rápido las horas.
Era ya de madrugada cuando llamaron con insistencia a las puertas de la iglesia. El párroco, al abrir los portones, halló a un hombre de rodillas, con las manos atadas a la espalda que apenas se sostenía. Con el rostro ensangrentado, solo Raquel lo reconoció. Corrió a su encuentro, en su intento por socorrerlo, consciente de la gravedad de sus heridas.
—Raquel, es una trampa. ¡Cerrad la iglesia y huid! —le suplicó.
—¿Qué ha pasado?
—Han muerto todos, hemos sufrido una emboscada, y ahora vienen a por los niños.
El sonido de los caballos delató la llegada de los guardias y el párroco tiró de las puertas para encajarlas. Sin tiempo de atravesar la madera para cerrarlas, cuatro guardias, que esperaban escondidos a los lados, se abalanzaron contra las maderas, irrumpiendo con violencia en la parroquia.
El censor, tras ellos, que delegaba el trabajo sucio en su oficial, reconoció a la mujer que atendía al moribundo y bajó de su caballo, saboreando su triunfo.
—¡Atrapadlos! —ordenó a los soldados, alzando su brazo y señalando hacia el interior del templo.
Han se interpuso en la entrada, para dar tiempo a que huyeran los chicos.
—¡Salid de aquí! ¡Marchaos! —Esteban les rogó que lo dejaran.
—No puedo abandonarte aquí. No quiero, mi amor. —Raquel, con las manos ensangrentadas, sujetaba la cabeza de Esteban.
—¡Salvad a los niños! Si ellos sobreviven, volveremos a encontrarnos, en otro tiempo. Prometo buscarte —la voz de Esteban se apagaba—. Raquel, recuérdame.
Raquel selló los labios de Esteban y gritó de rabia al notarlos inertes. Han quitó el anillo del dedo de Esteban y se lo entregó a la mujer. Ella lo apretó fuerte en su puño y escapó hacia la sacristía.
En la trampilla abierta esperaba su amiga.
—Los niños ya han salido. ¡Vamos!
—Ellos han de escapar. Lo demás no importa.
Descendieron al subterráneo y corrieron a través de las paredes grises, guiados únicamente por una tenue luz al fondo del pasadizo.
Los soldados descubrieron que escapaban por un agujero en el suelo y, siguiendo las órdenes recibidas, fueron tras ellas. Él censor, que los había visto huir, pisó el suelo sagrado donde descansaba el cuerpo sin vida de aquel hombre, mientras Han Faramond lo bendecía.
—¿Dónde están los demás? —Miró a su alrededor, buscando a la mujer del mercado.
Nadie contestó y él no tenía tiempo para más preguntas. Rabioso, siguió al único soldado que lo esperaba y descubrió la trampilla abierta. Descendió por la escalera de madera y escuchó como los firmes pasos de sus guardias se alejaban, sin él poder impedirlo. Una inesperada tormenta iluminó, con sus rayos, las figuras que escapaban y percibió, entre las sombras, las picas de los soldados. Fue entonces cuando el pánico se apoderó de él e intuyó una desgracia.
—¡Quietos! ¡Dejadlas ir! —gritó en el túnel oscuro.
Su voz quedó apagada por el rugir de los truenos.
Al llegar al exterior, Emma solo pensó en los niños, necesitaban huir y ella se expuso entre la maleza, a unos metros del río, sin armas con qué defenderse. El primer soldado se lanzó sobre ella y no tuvo piedad, apartándola con su espada. Luego, fue a dar caza a la segunda mujer. El censor, en el exterior, la vio resistir, peleando con fiereza. Él corrió torpemente entre la hierba, creyendo llegar a tiempo.
—¡Abandona las armas!
El soldado dejó caer la espada que blandía en su mano izquierda, pero ya era tarde. La mujer cayó fulminada y el censor la vio desfallecer frente a él.
—¡Ludwig, te mataré!
El soldado salió despavorido hacia la ciudad, deseando desertar y huir del censor.
Mientras la lluvia caía sobre los rizos ensangrentados de aquella mujer, Ewald Ergeben lloraba de rabia. De repente, levantó la vara de puño dorado que sujetaba en la mano y se protegió los ojos. Una potente luz cegadora lo deslumbró durante unos minutos y, cuando la luz remitió, la lluvia había cesado y todo permanecía en absoluto silencio.
Los soldados no lo habían esperado y él gritó pidiendo auxilio. Nadie acudió a socorrerlo.
—Pero ¿cómo puede ser posible? —Se levantó a empujar los hierros oxidados que cerraban el túnel por donde habían salido.
Buscó entre los matorrales una salida, pero no halló otro agujero por donde retroceder. Se sentó desconsolado entre las cañas altas, en la misma orilla del río. Lo echarían en falta, darían la voz de alarma y alguien vendría a buscarlos. Delante de él yacían dos cuerpos sin vida, un error imperdonable, a causa de su ambición y su prepotencia. Ya nadie podría reponer sus vidas.
Asió la mano tendida en el suelo de aquella joven mujer y abrió su puño, que mantenía cerrado con fuerza, incluso después de morir. Allí, encontró un anillo de oro, igual al que ella lucía en su dedo. Entonces, arrepentido, cerró su mirada perdida, deseando cambiar la historia y haber muerto en su lugar.





Epílogo


21 de marzo de 2023
La policía había acordonado la zona y los periodistas se amontonaban detrás de la cinta de seguridad, esperando a que salieran los protagonistas de aquel hallazgo. Al llegar el comisario, todos se abalanzaron sobre él y lo acribillaron a preguntas.
—¿Han encontrado la biblioteca debajo de la ciudad? —le preguntó un reportero.
—Tengan paciencia, todos esperamos a que lo confirmen.
El comisario se acercó al acceso, donde Anika lo esperaba.
—¿Van a tardar mucho en salir?
—¿Quiere que entre y los avise?
—Sí, la gente espera verlos, quieren oír la noticia. Luego ya podrán volver a entrar y tomarse todo el tiempo que quieran.
Anika entró en el acceso y caminó, con seguridad, el corto trayecto hasta el muro de piedra. Esteban había desbloqueado la puerta con una pieza curva que encontró dentro de la encuadernación del libro de Hell. El acceso estaba abierto y, ella, solo tenía que introducir la mano en el hueco y apretar la pieza metálica que había dentro. El muro se desplazó, girando noventa grados sobre los raíles metálicos instalados en el suelo.
Dentro de aquel gran espacio que habían iluminado con linternas, estaban los cinco protagonistas del descubrimiento.
Emma y Raquel intentaban abrir una caja de madera, cuando vieron a Anika.
—Os esperan afuera, el comisario quiere dar la noticia y os necesita allí arriba, para que digáis unas palabras.
—Salid vosotras, ahora os alcanzo. —Esteban apartó el arcón hacia la pared.
Las chicas salieron hacia el exterior, mientras Anika, apoyada en el acceso, esperaba a Esteban.
—¿Te parece bien si lo cerramos todo y vamos a comer después de la rueda de prensa? —Esteban apagó las linternas.
Anika fijó la vista en el cofre de madera que había quedado a un lado de la sala. Antes de que Esteban encajara la puerta, la inspectora tuvo tiempo de ver una tenue luz que brotaba de entre los listones de madera. Sorprendida, buscó los ojos de Esteban, que estaban clavados en ella.
—Esteban, ¿esa luz que sale del arcón…?
—Vaya. Te has dado cuenta.
—Ha sido fácil percibirla en esta oscuridad. ¿Sabes qué es?
—Todavía no lo hemos abierto, pero debemos ir con cuidado y, de momento, mantenerlo en secreto. —Esteban se aseguró de que no hubiera nadie más detrás de la inspectora y habló en voz baja—: Me temo que mi padre se la jugó al arzobispo; lo que entregó como pago debe estar guardado en este cofre sellado y sospecho que el contenido de esta caja podría ser el motivo por el que Alberto llamó infierno a este lugar.
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